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Introducción

Miradas diversas sobre la enseñanza de la historia. Experiencias educativas de las
licenciaturas enHistoria enMéxico es el título de este libro que incluye las refle-
xiones y debates de las licenciaturas en Historia de las varias universidades
mexicanas que integran la Red Nacional de Licenciaturas en Historia y sus
Cuerpos Académicos (renalihca).

Los temas de los encuentros de la renalihca (2007-2015) han sido fuente de
discusión y reflexión continua por parte de docentes, investigadores, egresa-
dos y estudiantes en las instituciones de educación superior del país y de Ibe-
roamérica. Después de dichos eventos han aparecido nuevas problemáticas
en torno a la enseñanza de la historia, algunos proyectos innovadores y cues-
tionamientos acerca de los planes y programas de estudio en las distintas
instituciones. Por ello, la renalihca y la Universidad Autónoma de Aguas-
calientes convocaron al XI Encuentro de la RedNacional de Licenciaturas en
Historia y susCuerposAcadémicos, así comoalvEncuentro Iberoamericano
de Licenciaturas en Historia, con el propósito de intercambiar experiencias
y establecer lazos de colaboración y, con ello, enriquecer la formación de los
futuros historiadores.

Enel año2016 se consideróprioritaria la discusión y reflexión acercade cinco
ejes torales en la formación de nuestros estudiantes: algunos conceptos bási-
cos de la epistemología de la historia y su inserción en los planes y programas
de estudio; la comparación de los planes de estudio de las licenciaturas en
Historia en México e Hispanoamérica, bajo los nuevos modelos educativos;
las áreas terminales de divulgación, la educación patrimonial, la enseñanza
de la historia y otras opciones; el conocimiento de las experiencias en torno
al diseño o rediseño de planes de estudio del modelo educativo vigente en
los programas educativos de historia; los enfoques teórico-metodológicos
históricos que sustentan el uso de las tecnologías de la información y de la co-
municación (tic) en los planes y programas de las licenciaturas en Historia,
en el empleo demedios y recursos virtuales en la docencia, la comunicación,
la divulgación y materiales didácticos; y, finalmente, se pretendió conocer
las experiencias curriculares (programas, planes de estudio, capacitación y
materiales didácticos) de las modalidades virtual y semipresencial de ense-
ñanza de la historia en las universidades.



Ladiscusiónde los conceptosbásicosde la epistemologíade lahistoria conlle-
va la disputa en relación con la historia del presente y la obligación de revisar
el presupuesto de la ruptura con el pasado como garantía de un conocimien-
to histórico objetivo, al cuestionarnos sobre la inclusión de conceptos como
memoria, olvido, objetividad-subjetividad, tiempo, espacio, verdad, etcéte-
ra, y, más que nada, sobre cómo transmitirlos a nuestros estudiantes. ¿Son
suficientes uno o dos cursos de teoría de la historia?, ¿deben incluirse estos
cursos en el mapa curricular de las licenciaturas?, ¿quién debe impartirlos,
el filósofo o el historiador?

Estas y otras preocupaciones se nosmuestran en el trabajo deGraciela Isabel
Badía Muñoz, Francisco Macías Arriaga y Gloria Pedrero Nieto «Sugerencia
para la enseñanza del tiempo-espacio histórico en la unidad de aprendizaje
Teorías de la Historia»; y en el de Antonio González Barroso, Norma Gutié-
rrez Hernández y Ángel Román Gutiérrez sobre el tratamiento del tiempo
en la historia. En el texto de Maribel Miró se reflexiona, a partir del análisis
comparativo de dos libros de texto utilizados en el tercer año de secundaria,
en torno al enfoque de género, con la propuesta de un abordaje a mayor pro-
fundidad, que haga referencia a los orígenes de la desigualdad y evite tanto
las interpretaciones androcéntricas como los estereotipos. Este rubro se cie-
rra con la discusión planteada por Jaime Salazar, quien revisa la pertinencia
de la inclusión de la epistemología de la historia en el diseño curricular de los
planes y programas de estudio, efectuando una mirada retrospectiva sobre
dos planes de estudio de la licenciatura en Historia, de 1996 y 2012, que se
han seguido en la Universidad Autónoma de Guerrero.

En el segundo eje temático propuesto se trata de una comparación de los pla-
nes de estudio de las licenciaturas en Historia enMéxico e Hispanoamérica,
las áreas terminales de divulgación, educación patrimonial, enseñanza de
la historia y otras opciones. En este rubro destacan dos experiencias en el
rediseño del plan de estudios: el caso de la Universidad Autónoma del Esta-
do de México, tratado por las maestras Georgina Flores García, María Elena
Bribiesca Sumano yMarcela Janette ArellanoGonzález; y el caso de laUniver-
sidad Autónoma de Aguascalientes, abordado por Laura Elena Dávila Díaz
de León.

Conocer las experiencias relacionadas con la reforma del modelo educativo
que aún está vigente en los programas educativos de historia, fue otro de los
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ejes que se incluyeron como contenidos de discusión en la formación del his-
toriador. Destaca en el debate sobre este asunto particular el trabajo de Luis
Enrique Luna Ramírez «El uso del pensamiento contrafáctico en la didáctica
de la enseñanza de la historia en México». En él, el autor plantea la puesta
enmarcha de unametodología contrafactual como recurso didáctico, con el
propósito de continuar analizando el contexto donde se piensa aplicar, y así
recibir la retroalimentación de la parte teórica inmersa en el trasfondo que
encierra llevar a la praxis esa metodología. Dentro de este mismo eje tam-
bién se ubica el trabajo «Estancia profesional vs. práctica profesional de la
licenciatura en historia de la Universidad Autónoma del Estado de México»,
que presenta Brenda Jacqueline VázquezMontes de Oca.

Dos temáticas muy relacionadas nos permitieron reflexionar acerca de las
características del siglo xxi y su relación con el proceso educativo, particu-
larmente en torno a la enseñanzade la historia. Esta reflexióndebe propiciar
un papel activo de los estudiantes durante su formación como historiadores,
al diseñar estrategias que permitan tanto adquirir saberes como generar y
propiciar la apertura hacia nuevas formas de adquisición y difusión del co-
nocimiento histórico. Bajo estas consideraciones se presentó el trabajo de
Arturo Carrillo Rojas, María de los Ángeles García Murillo y Luis Demetrio
MezaLópez, «El procesode incorporaciónde las tic en la licenciatura enHis-
toria de lauas (1988-2010)». Por suparte, ErickaAndreaLópezBarrón realiza
un acercamiento a la educación patrimonial y tecnológica, al sugerir la recu-
peración de las emociones, sentidos y sentimientos, no solamente para el
aprendizaje de la historia, ya que, de acuerdo con su postura, el desarrollo
de la conciencia histórica es lo que facilita la conservación, el resguardo y la
difusión del patrimonio cultural e histórico.

Tres de los trabajos abordan la discusión sobre la estrecha relación que exis-
te entre la investigación y la eficiencia terminal: María Guadalupe Cedeño
nos presenta «La práctica de la investigación como indicador de la eficiencia
terminal. Tesinas, catálogos y titulación en la Facultad de Historia de la Uni-
versidad Michoacana, 1995-2003», mostrando los avances que ha alcanzado
la eficiencia terminal luego de impulsar la investigación como parte del cu-
rrículo. En el mismo tenor, Marco Antonio Peralta, de El Colegio de México,
nos ofrece, a partir de su propia experiencia, el esbozo de algunas prácticas
que, sugiere, podrían ayudar a los estudiantes en la elaboración de los pro-
tocolos y proyectos de investigación que anteceden al trabajo de tesis. Para
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concluir con este mismo rubro, se presenta la propuesta de la Universidad
AutónomadeChiapas en el trabajo de Ivett Reyes-Guillén, PatriciaGutiérrez
Casillas y VanessaMagalyMoreno Coello, quienes proponen la integración y
optimización de los recursos humanos y administrativos, a fin de que redun-
den enunmejor aprovechamiento del tiempo.Con ese propósito, nos hablan
sobre el diseño de unmodelo de integración académica: la Red de Unidades
de Investigación para jóvenes universitarios.

Finalmente, el quinto eje temático consistió en la presentación de algunas
experiencias curriculares (programas y planes de estudio, capacitación yma-
teriales didácticos) de otras modalidades de enseñanza de la historia en las
universidades, como la virtual y la semipresencial. En este apartado se inclu-
yeron una revisión del plan de estudios por parte deXóchitl PobleteNaredo y
María Luisa Estudillo Becerra de laUniversidad AutónomadeChiapas; y dos
trabajos relacionados con la tutoría académica, el presentado por Paulina La-
tapí Escalante e Itzel Arely Rodríguez Cancino de la Universidad Autónoma
de Querétaro, y el de Teresa de Jesús Corral González yMaribel Reyna Rubio
de la Universidad Autónoma del Estado deMéxico.

Terminado el xi Encuentro de la renalihca en la ciudad de Aguascalientes,
la Dra. Elva Rivera y yo recabamos y revisamos los materiales que se inclu-
yen en la presente recopilación. Esperamos que las propuestas que se nos
presentan aquí, su discusión e intercambio, permitan a los responsables y
profesores de los distintos programas educativos de las licenciaturas enHis-
toria de la Red continuar fortaleciéndolos y enriqueciéndolos en beneficio de
nuestros estudiantes.

Laura ElenaDávila Díaz de León

xiv ☼ enseñanza de la historia



Sobre el rediseño del modelo curricular en la
licenciatura en Historia de la Universidad Autónoma

de Aguascalientes

Laura ElenaDávila Díaz de León
Universidad Autónoma de Aguascalientes

Resumen

El presente trabajo pretende mostrar el proceso que se siguió para elaborar,
durante los años 2013 y 2014, el rediseño del plan de estudios de la licen-
ciatura en Historia de la Universidad Autónoma de Aguascalientes (uaa). El
modelo curricular adoptado fue propuesto por el Departamento de Diseño
Curricular de la propia universidad. Semuestra lametodología seguida, con
especial énfasis en las fuentes de consulta y en algunos de los resultados de
cada una de las etapas.

Este plan de estudios fue aprobado por el H. Consejo Universitario de nues-
tra institución enmayo de 2014, y se ha puesto en vigor en dos generaciones
de estudiantes que actualmente lo cursan.

Introducción

Nuestra época experimenta profundas transformaciones en prácticamente
todos los órdenes de la vida humana: sociales, económicas, políticas, educa-
tivas y culturales. De tal suerte que nuestra sociedad se encuentra inmersa
en un proceso de cambio acelerado, el cual le exige profundas reformas en
la organización y en la operación de todo el sistema educativo. En este senti-
do, a la educación le toca cumplir una labor fundamental en la búsqueda de
soluciones y alternativas coherentes a los problemas, llevando a cabo la apli-
cación del conocimiento demanera significativa y pertinente en las distintas
áreas del saber, a fin de responder eficazmente a la transformación y el desa-
rrollo de la sociedad. De esta manera es como podemos apreciar la relación
entre sociedad, educación y currículo.



El modelo curricular es una representación conceptual que sirve de guía a
la hora de realizar el diseño de las experiencias de enseñanza-aprendizaje.
Su construcción depende de los propósitos que tiene quien lo elabora; pero
debe permitir, o al menos identificar, los elementos a tomar en cuenta en
un determinado proceso educativo, describir las funciones y operaciones in-
volucradas, así como señalar la secuencia general del proceso. Del mismo
modo, tiene que considerar tres sistemas teóricos: el sistema curricular, el
sistemade instruccióny el sistemade evaluación.Por otro lado, elmodelo cu-
rricular debe servir para analizar, diseñar, implementar, controlar y evaluar
el proceso educativo.

El diseño y desarrollo curricular trae consigo no solamente el conocimiento
de un plan de estudios, sino también el conocimiento de una fundamenta-
ción basada en los fines que persigue el plan, de la metodología que se va
a emplear en su desarrollo, de los recursos para el aprendizaje que se van a
necesitar, de las bases psicológicas sobre las que será aplicado y del conoci-
miento de la cultura y del contexto en donde se va a desarrollar.

En las instituciones de educación superior, el diseño del currículo o del plan
de estudios demanda una fundamentación que garantice su vinculación real
con la problemática del país y con elmercado laboral.Debe sustentarse sobre
bases firmes a fin de que los egresados se puedan integrar almercado laboral
y consigan realizar sus actividades dentro de su campo de acción.

Para elaborar un currículo es necesario contar con dos elementos fundamen-
tales: las fuentes, que proporcionarán el insumo para su construcción; y las
aportaciones de los modelos pedagógicos, que se sustentan en las teorías
que, a su vez, deben responder a los diversos contextos socioculturales. Las
fuentes de un currículo son la psicopedagogía, área que nos ilustra sobre la
manera en que los alumnos construyen su conocimiento, sobre la forma en
que aprenden; la epistemología, que da cuenta de la concepción de ciencia
que se encuentra presente en el currículo (objetivista o subjetivista, acumu-
lativa o creciente, o si es una construcción personal o social); y el contexto
sociocultural, que nos plantea un análisis de la sociedad (sus características,
sus problemas, sus necesidades), en la cual se inserta el currículo.

El plan de estudios de la licenciatura enHistoria fue rediseñado siguiendo el
modelo curricular propuesto por el Departamento de Desarrollo Curricular
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de la Universidad Autónoma de Aguascalientes en el 2013, y, una vez aproba-
do por el Consejo Universitario, empezó su aplicación a partir del 2014.

Deacuerdocon los lineamientos institucionalesde laUniversidadAutónoma
de Aguascalientes, el rediseño de todo plan de estudios obliga a la conforma-
ción de un comité, el cual deberá estar integrado por cuatro profesores y un
coordinador, dos estudiantes, dos egresados, un asesor externo y un emplea-
dor, además de los representantes de algunas instancias institucionales; en
nuestro caso, el director general deDocencia de Pregrado, el decano del Cen-
trodeCiencias Sociales yHumanidades, la secretaria deDocenciadelCentro
de Ciencias Sociales y Humanidades, y el jefe del Departamento de Historia.

En la uaa, el modelo institucional para el rediseño de los planes de estudio
abarca cuatro aspectos:

□ Fundamentación

□ Construcción del objetivo general y de los perfiles

□ Organización y estructura del currículo

□ Evaluación curricular

Como se puede observar en la Figura 1 de la siguiente página, la construcción
de un plan de estudios involucra el desarrollo de cuatro grandes momentos,
indispensables para contar con una propuesta educativa pertinente, relevan-
te, consistente, factible, sistémica, innovadora por su visión internacional,
y susceptible de ser evaluada, en búsqueda de la formación integral de los
estudiantes.

Fundamentación del plan de estudios

En la construcción del plan de estudios, el criterio de relevancia se refiere
a la identificación de los problemas sociales susceptibles de ser atendidos
por determinada profesión, lo que justificaría su repercusión en los ámbitos
regional, estatal, nacional e internacional.

Mientras que el criterio de pertinencia debe hacer referencia a las proble-
máticas sociales que atenderá la profesión, a partir de un diagnóstico de
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necesidades delmercado laboral, de la experiencia profesional, de la deman-
da estudiantil y de las tendencias en la formación profesional, quemuestren
la conveniencia de ofrecer un determinado plan de estudios.

Figura .1: uaa, modelo institucional para el rediseño del plan de estudios

La fundamentación de nuestro plan de estudios se hizo tomando en cuenta
su relevancia y pertinencia, a partir del análisis de los siguientes elementos:

⊡ el conocimiento de la problemática social que atiende la profesión;

⊡ las tendencias en la formación profesional;

⊡ el mercado laboral;

⊡ la demanda estudiantil y

⊡ la consistencia del plan de estudios con las políticas institucionales y na-
cionales.
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La problemática social que atiende la profesión

Se refiere a las demandas locales, regionales, nacionales e internacionales
que presenta la sociedad, las cuales se pueden plantear en términos de nece-
sidad o en áreas de oportunidad que son susceptibles de atenderse por parte
del profesionista que formamos. Nuestro comité (uaa, 2014) identificó algu-
nos problemas relacionados con cuatro ámbitos del desempeño profesional
del historiador: enseñanza de la historia, investigación histórica, gestión del
patrimonio histórico y cultural, y difusión de la historia y la cultura.

Enseñanza de la historia

▷ Desconocimientode lahistoriadesde laperspectivade ladiversidad social
y cultural, lo que impide comprender las problemáticas en el desarrollo de la
sociedad.

▷ Falta de formación didáctica y disciplinar en los docentes que enseñan
historia en educación básica, media superior y superior.

▷ Carencia de identidad histórica.

▷ Problemas a la horadedesarrollar una reflexión sobre la dimensiónhuma-
na del pasado, necesaria para crear y estimular en los estudiantes un espíritu
crítico.

▷ Insuficiente desarrollo de las habilidades intelectuales en las nuevas gene-
raciones, tales como la síntesis, el análisis, la comprensión de algunos con-
ceptos y, sobre todo, la formación de un edificio teórico coherente y lógico
dentro de alguna corriente científica.

▷ Apreciación de la historia comouna disciplina intelectualmeramenteme-
morística y anecdótica.

▷ Infravaloración de la historia como formadora de ciudadanos participati-
vos.

Investigación histórica

▷ Falta de investigación de temas con pertinencia social.

▷ Carencia de trabajo colegiado e interdisciplinario dentro de las investiga-
ciones.
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▷ La investigación se realiza básicamente para cumplir con los requerimien-
tos de aquellos organismos que otorgan estímulos a los investigadores, y no
en función de la pertinencia social del conocimiento histórico.

Gestión del patrimonio histórico y cultural

▷ Deterioro y desconocimiento del patrimonio histórico y cultural, tangible
e intangible.

▷ Falta de cohesión en el tejido social debido al desconocimiento de los sig-
nos de identidad.

▷ Diversidad de criterios sobre el patrimonio, lo que afecta su preservación.

▷ Retraso en la organización y catalogación de los acervos documentales,
tanto en bibliotecas comoen archivos (nacionales, locales,municipales y par-
ticulares).

▷ Dispersión y desorganización de los acervos museísticos en el país.

▷ Insolvencia en la gestión y organización de los archivos de instituciones
públicas.

Difusión de la historia y la cultura

▷ Carencia de espacios para la difusión de los contenidos históricos y cultu-
rales en los medios impresos y electrónicos.

▷ Falta de apoyo para la difusión de la historia y la cultura.

▷ Nula política pública para la difusión y divulgación de la historia y la cul-
tura nacionales.

Tendencias en la formación profesional

El comité responsable del rediseño del currículo de la licenciatura en Histo-
ria se propuso hacer una revisión de los planes y programas de estudio de
varias universidades del país y el extranjero, tanto públicas como privadas, a
fin de conocer las diversas opciones y tendencias académicas que cada una
sigue, así comopara replantearnos el tipo de licenciados enHistoria que pre-
tendemos formar; establecer cuál debe ser su relación con la sociedad, con el

6 ☼ enseñanza de la historia



mercado laboral y con el momento histórico que les ha tocado; y determi-
nar cuál será la contribución que, como profesionistas, deberán hacer a la
sociedad.

Con el propósito de consultar los programas de licenciatura a nivel nacio-
nal, se solicitó la información correspondiente a los coordinadores de las
licenciaturas de las universidades que forman parte de la RedNacional de Li-
cenciaturas enHistoria y susCuerpos Académicos (renalihca), eligiéndose,
dentro de ellas, a las 13 instituciones que han actualizado recientemente sus
planes de estudio.

La actualización de los programas de estudio en esas universidades ha sido
muy variada. Algunos de ellos fueron actualizados desde el 2004, mientras
que los más recientes fueron apenas revisados en el 2012. Todos los planes
de estudio consultados están vigentes, agrupándose el 50% en los años 2010,
2011 y 2012. En relación con el perfil de egreso, estos programas consideran
varias posibilidades al mismo tiempo; presentan al egresado de las licencia-
turas enHistoria con conocimientos, habilidades y actitudes que les permiti-
rían desempeñarse en la docencia (13 de ellas), en la investigación (12) y en la
divulgación (7);mientrasque cincouniversidadesnacionales señalanque sus
egresados podrían desempeñarse adecuadamente en los archivos históricos,
y solounaconsiderócomoactividadprofesionaldel historiador suposiblede-
sempeño en los museos. Finalmente, encontramos que cuatro instituciones
visualizan al historiador concentrado en ámbitos culturales: dos de ellas en
el ramo turístico, una en comunicación y una en política.

En cuanto se refiere a la estructura curricular, en ocho de los planes de es-
tudio se observa una tendencia a la organización de las diversas materias
en ejes; mientras que cinco las organizan en áreas académicas. En cuanto
a estas últimas, destacan las siguientes: teórico-metodológica, historia ge-
neral, historia de México, investigación, docencia, gestión del patrimonio
histórico-cultural, integración disciplinaria, instrumental, temática, espe-
cialización, historia y cultura, historiografía, gestión. En cuanto a los ejes,
destacan varias denominaciones: básico, intermedio, avanzado, sustantivo,
integral, institucional, vinculación, disciplinario, terminal, etcétera. Entre
estos planes de estudio, siete afirman tener currículo por competencias; seis
indican tener un currículum flexible; y uno, semiflexible.
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El número de créditos necesarios para la finalización de la carrera de His-
toria es variado, habida cuenta de que las instituciones tienen diferentes
formas de traducir el tiempo de trabajo académico en créditos, y no existe
una homologación de criterios para efectuar su comparación. En el país, el
total de créditos otorgados por estas licenciaturas varían de la siguiente ma-
nera: de 208 a 283 (3 de ellas); entre 319 y 374 (5); de 400 a 464 (5), y una con 641.
El número de materias ronda entre 42 y 55, con una media de 48 materias.
Diez de los planes de estudio revisados consideran una duración de 4 años,
uno de 5, en uno no se menciona, y en otro se señalan 3.5 y 7.5 años, como
mínimo y máximo, de tal manera que el promedio resulta en 5 años. Obser-
vamos una tendencia a ampliar las formas de titulación: entre 3 y 4 en una
misma institución. Sobresalen la tesis, la tesina, el catálogo de fuentes his-
tóricas, el aporte pedagógico, el promedio, el examen de conocimientos, el
examen nacional de calidad profesional, la evaluación dememoria en estan-
cia académica, las ediciones paleográficas y el curso taller de investigación,
entre otras.

Para efectuar la revisión de los planes de estudio en el extranjero, se recu-
rrió al Departamento de Intercambio Académico de la uaa para identificar
a las universidades con las que se ha tenido intercambio académico, ya sea
por los estudiantes del exterior que ha recibido el Departamento de Histo-
ria, o por aquellas instituciones que han albergado a nuestros estudiantes.
Ello nos permitió examinar las similitudes y diferencias, por un lado; y por
el otro, valorar la posibilidad de establecer convenios sobre una doble titu-
lación. Se seleccionaron 12 planes de estudios: nueve de universidades de
países del continente americano y tres de instituciones españolas.

Para la consulta de esos programas educativos se recurrió a las páginas web
de cada una de las instituciones mencionadas, por lo que la información re-
cabada resultó muy variopinta y con fines de promoción. Sin embargo, se
lograron conseguir algunos indicadores interesantes con respecto a las ten-
dencias mundiales que prevalecen en la formación de los historiadores. En
concordancia con el grado otorgado, dichas tendencias se orientan hacia la
concatenación del bachillerato con la licenciatura, así como hacia la espe-
cialización en historia del arte o en enseñanza de la historia; pero no como
disciplina independiente, sino en relación con la geografía, o con la geogra-
fía y las ciencias sociales. En tresde esasuniversidades encontramos el grado
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de bachelor unido al de licenciatura enHistoria; en cuatro planes de estudios,
la licenciatura en Historia se centra en el estudio de la historia del arte; en
dos instituciones se mezcla con la geografía y la historia, otorgando, en un
caso, el grado de profesor en Historia, Geografía y Ciencias Sociales; y, en el
otro, el de profesor en Geografía e Historia. En otra institución se otorga el
grado de licenciatura en Historia y de profesor en Historia del Arte; en tres
instituciones los estudiantes egresan con el grado de licenciado en Historia;
y, finalmente, en una institución se otorga el grado de Honores en Historia
Pública.

Losobjetivosgenerales vanmuydeacuerdoconel nombreygradodel plande
estudios, y los podemos agrupar de la siguientemanera: enHistoria del Arte,
el objetivo se encuentra en la enseñanza de las manifestaciones artísticas de
la humanidad, desde las pinturas rupestres hasta las últimas tendencias, co-
mo la pintura, la escultura y el cine, enfatizando las técnicas empleadas en la
construcción de la obra de arte y en las circunstancias sociales en que se crea.
Mientras que en el caso de las licenciaturas en Historia, el objetivo general
que se plantea es alcanzar una amplia visión de lo que ocurrió en cada mo-
mento de las épocas pasadas; conocimientos sobre las sociedades antiguas,
modernas y contemporáneas, así como el estudio de su evolución, abordan-
do distintos períodos, favoreciendo temáticas variopintas y desarrollando
unmétodoespecíficode trabajo; unconocimientoprofundodel pasadoyuna
comprensión global del presente.

Enesas instituciones extranjeras, el perfil de egreso seplanteade la siguiente
manera: formación de profesores en institutos de investigación, universi-
dades, bachilleratos y secundarias, centrándose en áreas de planificación,
currículo, psicología educacional y uso de las tecnologías de la información y
la comunicación; realización de investigaciones sobre el patrimonio históri-
co; formación de comisarios de exposiciones, guías turísticas y anticuarios;
organización de museos, archivos y bibliotecas; gestión de documentación
histórica; formación como crítico y restaurador de arte; investigación; di-
vulgación histórica; colaboración en medios de comunicación y editoriales;
asesoramiento cultural en diversos tipos de instituciones; gestión de proyec-
tos internacionales; trabajo en administración y preparación de la carrera
diplomática y gestión del patrimonio artístico.

En lo que respecta a la organización curricular de los diversos planes de es-
tudio, encontramos varias formas de agrupamiento de las materias: una las
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agrupa en núcleos (formación básica, obligatoria y optativa); otra en bloques
(materias fijas obligatorias, materias optativas y bloque pedagógico); otra,
en ciclos (1◦, 2◦ y 3◦ ); y otras tres instituciones organizan su currículo por
áreas. Por número de créditos que otorgan, las universidades internaciona-
les obedecen a diferentes criterios, por lo tanto, resulta algo muy relativo.
Dicho número varía de la siguiente forma: para el grado de Bachiller, 139 cré-
ditos; mientras que para la licenciatura encontramos que en una institución
se requieren 90 créditos; en otra, 169; en tres, 240; en unamás, 254; y una úl-
tima, 294 créditos. El promedio de materias en estas instituciones es de 39,
siendo 20 y 51, el mínimo y el máximo, respectivamente.

Con respecto a la duración de las carreras deHistoria en el extranjero, encon-
tramos que en cinco instituciones dura 4 años; en otra, 4.5 años; mientras
que en una se menciona que para obtener el grado de bachiller se necesitan
4 años y unomás para alcanzar la licenciatura.

Otra tendencia importante en estas universidades extranjeras es lo que se
denomina la doble titulación, concepto entendido de manera distinta que en
México. Para ellos, los futuros historiadores no se especializan solo en His-
toria, sino que «hacen historia y filosofía, historia y sociología, historia y an-
tropología, historia y política, historia y educación, lo que les brinda amplias
oportunidades». Un detalle interesante y significativo que vimos en los pla-
nes de estudio analizados a nivel internacional es precisamente lo que se co-
noce como la «superespecialización» del conocimiento histórico; fenómeno
que englobaun cierto desdénde las historias nacionales, locales o regionales,
pues ahora el enfoque se hace más sobre temas específicos en determinado
tiempo y lugar. Por ejemplo, «La violencia sobre la mujer en la etapa mero-
vingia, o en la Edad Media» o «La historia de la lepra entre el siglo xv y xvi
enAustria». Yano se trata solo de historia general, la tendencia es especificar
las temáticas sin dejar de lado la temporalidad y el espacio geográfico.

Elmercado laboral

Se trata de las características del entorno laboral, es decir, de las necesida-
des, demandas, contextos de desempeño, así como de las oportunidades de
trabajo donde vive el profesionista. El análisis del mercado es bastante útil
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porque informa sobre los requerimientos y las ofertas de los empleadores,
de los contextos de desempeño, así como de las oportunidades de trabajo.

En el estado de Aguascalientes todavía no se tiene registrado el número de
historiadores profesionales que cuentan con un trabajo que guarda relación
con los estudios que realizaron; algo que nos permitiría conocer mejor las
exigencias del mercado laboral. Dada la falta de recursos y tiempo para lle-
var a cabo un estudio pormenorizado de este mercado, en 2013 se optó por
realizar un grupo focal de empleadores directamente involucrados en la con-
tratación de los egresados de Historia en Aguascalientes, con la finalidad de
recabar sus opiniones. Se reunieron seis empleadores; de ellos, los primeros
cinco forman parte del sector público, principalmente de las áreas educativa
y cultural; mientras que el sexto se desempeña en el área educativa del sec-
tor privado. El eje de la reflexión durante la sesión con este grupo giró en
torno a la redefinición del perfil del egresado, obteniendo aportaciones re-
levantes sobre las nuevas necesidades del mercado laboral. Las conclusiones
se pueden sintetizar de la manera siguiente:

1. Para el área de conocimientos se requiere:

⋆ Profundizar y ampliar el conocimiento de las teorías y métodos del histo-
riador;

⋆ Mejorar el conocimientode la didáctica de la historia, dadoque lamayoría
de los egresados se dedica a la docencia;

⋆ Introducir el conocimiento sobre los patrimonios históricos y culturales
de la humanidad, especialmente del país;

⋆ Mejorar los conocimientos que contribuyan a la difusión de la historia.

2. Para el área de habilidades:

⋆ Profundizar en las diferentes técnicas para elmanejo de fuentes, especial-
mente de la paleografía;

⋆ Incorporar nuevas tecnologías para la conservación y difusión de los dife-
rentes acervos documentales, por medio, por ejemplo, de un laboratorio del
historiador, en colaboración con el Archivo General de la uaa;

⋆ Incorporar habilidades para la gestión de proyectos históricos y cultura-
les.
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3. Finalmente, para el área de actitudes se recomendó:

⋆ Reforzar la formación sobre liderazgo, dada la necesidad de encabezar
proyectos de mayor envergadura social;

⋆ Incluir algunas opciones que impulsen a los estudiantes a asumir actitu-
des de emprendimiento social, por ejemplo, en industrias culturales;

⋆ Fomentar actitudes de respeto ante las diferencias, así como un ejercicio
profesional ético.

Durante el proceso de rediseño curricular, se vio la necesidad de contar con
información sobre la trayectoria laboral de los egresados, de identificar su in-
serción, su desempeño y las actividades que desarrollan profesionalmente
en el mundo laboral, así como su grado de satisfacción con el trabajo ac-
tual; o bien, de identificar las características de la desocupación. Con dicha
información en la mano, la toma de decisiones acerca de la nueva propues-
ta del plan de estudios adquiriría mayor sustento. Con el fin de recabar las
experiencias de los egresados, el comité responsable del rediseño de la licen-
ciatura enHistoria generóun instrumento enfocado a la primera generación
de egresados del Plan de estudios 2006. Se obtuvo respuesta de siete de ellos,
confirmando que la principal fuente de trabajo de nuestros egresados está
en el ramo de la educación, fungiendo como profesores de Historia. Ahora
bien, estos egresados también manifestaron que han tenido la oportunidad
de continuar su formación en el posgrado.

Demanda estudiantil

Se refiere a la cantidad de aspirantes que solicitan ingresar en un determina-
do plan de estudios, así como al número de estudiantes de educaciónmedia
superior que se interesan enparticipar en los programas educativos de la ins-
titución. Se construye a partir de la relación entre la demanda potencial (nú-
mero de estudiantes de educación media superior que muestran interés en
realizar estudios de nivel superior en la universidad) y la demanda real (total
de estudiantes que solicitan ingresar a un plan de estudios en específico).

Se puede corroborar que en la licenciatura en Historia de la uaa ha venido
creciendo tanto el número de solicitudes de ingreso como la demanda cu-
bierta (uaa, 2014). Ahora bien, en el bienio 2010-2012 se logró mantener un
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promedio de 74% en la demanda real; pero en el 2009, cuando, a pesar de
que se tuvo el mayor número de solicitudes, la demanda cubierta cayó a su
menor nivel.

Consistencia del plan de estudios con las políticas
institucionales y nacionales

El último aspecto que se revisó para realizar la fundamentación de nuestra
nueva propuesta curricular fue su alineamiento con las políticas, las direc-
trices y las estrategias sectoriales de las organizaciones nacionales e interna-
cionales, así como con la normativa vigente en la propia universidad.

Nuestra propuesta curricular se considera coherente con lo que se plantea
en la misión institucional en lo referente a la formación integral de los es-
tudiantes y a la vinculación con el sector laboral. Además, ello se refleja en
el objetivo general y en el perfil de egreso del licenciado en Historia, ya que
este último seguirá siendohumanista y actuará con responsabilidad al afron-
tar los problemas que afectan a la sociedad. Otro referente institucional que
orienta este plan de estudios es el Modelo Educativo Institucional (mei), el
cual incluye los siguientes componentes básicos: la comprensión de la edu-
cación en la uaa, la formación del estudiante como finalidad educativa, los
actores educativos en la institución, los procesosde enseñanza y aprendizaje,
los tipos de experiencias de aprendizaje y su evaluación. Asimismo, señala el
conjunto de orientaciones que sirven de guía al trabajo de diseño y rediseño
del currículo.

Unaspecto sustantivoquepermitió tomardecisionesparamejorar la calidad
educativa de esta licenciatura fue la evaluación de los resultados académicos
básicos del currículo vigente. Por ello, el comité de revisión curricular proce-
dió a analizar el índice de reprobación de materias, los puntajes obtenidos
en los exámenes de egreso, la eficiencia terminal y la titulación, los resulta-
dos de evaluaciones realizadas por organismos externos, las opiniones de
estudiantes, profesores, egresados y empleadores respecto a la satisfacción
con la formación profesional que recibieron con el currículo del 2006, así
como la evaluación del desempeño docente que se hizo al profesorado del
Departamento de Historia.
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Objetivo y perfiles

Un segundo momento en el rediseño del plan de estudios consistió en la
definición del objetivo general y de sus perfiles. Es en este renglón donde
se describen los elementos que van a contribuir a la formación integral del
estudiante en losdiferentesniveles académicos, y abarcadesde el objetivoge-
neral de la carrera, los perfiles correspondientes, la organización y la estruc-
tura curricular, hasta la descripción general de las materias, sus contenidos
y objetivos generales y particulares.

La licenciatura en Historia de la uaa tendrá una duración de 4 años ymedio,
distribuidos en 9 semestres. Las materias obligatorias suman 347 créditos;
mientras que las optativas profesionalizantes, 18 créditos, dando un total
de 365 créditos. Los alumnos deberán cubrir obligatoriamente 9 créditos del
Programa Institucional de FormaciónHumanista. Este programa educativo
corresponde a Programas básicos (B), de acuerdo con la tipología promep
(uaa, 2014).

La definición del objetivo general

Se tratade la finalidadque, en la formacióndel estudiante, pretendealcanzar
el plan de estudios de manera general. La utilidad de este apartado radica
en que precisa la identidad del profesionista, y, al mismo tiempo, refleja el
compromiso institucional con la sociedad.

El objetivogeneral denuestroplandeestudiosquedódefinidode la siguiente
manera:

Formar Licenciados en Historia con un conocimiento racional y crítico del
pasado de la humanidad con la finalidad de que puedan comprender el pre-
sente y hacerlo comprensible a los demás, que sean capaces de construir los
conocimientos a través de la enseñanza, llevar a cabo investigaciones histó-
ricas de alto nivel, gestionar el cuidado y preservación del patrimonio histó-
rico y cultural, y difundir los conocimientos históricos a través de diversos
medios y recursos; desempeñándose en los ámbitos de investigación, docen-
cia, gestión y difusión con una visión ética, humanista e integral (uaa, 2014).

Perfil de ingreso

Este rubro se refiere a los conocimientos y habilidades que son necesarios
para ingresar al nivel superior. Durante su elaboración se especificaron los
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requisitos mínimos que los estudiantes deben reunir al momento de ingre-
sar a la carrera. Aquí se procuró, a la vez, que esta información sirviera como
guía vocacional, y contribuyera al éxito escolar del aspirante.

Los requisitos de admisión son los mismos que se encuentran especifica-
dos en el Reglamento General de Docencia, es decir, se trata de requisitos
institucionales de la uaa.

Perfil de egreso

Especificación del conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes y va-
lores particulares que le dan identidad al profesional, ya que intentan res-
ponder a las necesidades que le plantea la sociedad, buscando reflejar así un
desempeño idóneo. Mientras que el campo de acción del egresado se refiere
al contexto en el que se desenvolverá el profesionista, precisando el tipo de
organización, condiciones de ejercicio y ámbito en el que se desenvolverá.

En este apartado se delimitan tanto el ejercicio profesional como sus contex-
tos de desarrollo; se hacen explícitos, además, los criterios de desempeño
idóneo en el ejercicio profesional; y se contextualizan, desde el diseño, el tipo
de materias, los objetivos y los contenidos.

Perfil del docente

Se trata de los rasgos que deberá tener la formación académica y actitudinal,
así como la experiencia laboral de los docentes que se encargarán de llevar
a cabo, en la práctica, este plan de estudios. Esta parte del proceso se guía,
básicamente, por los concursos de oposición; y establece, conmeridiana cla-
ridad, la calidaddel cuerpo académico que deberá desarrollar las actividades
docentes y de investigación.

Organización y estructura del currículo

El tercer momento en el rediseño del plan de estudios se da con la determi-
nación de la organización y la estructura curriculares. Se trata de la forma en
que se organizan y se agrupan los contenidos de acuerdo con los elementos
que tienen en común, y sobre la base de los temas y las áreas de conocimien-
to que lo conforman, así como la selección de las materias que habrán de
establecer secuencia, integración y continuidad dentro del propio plan.
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En este apartado se busca garantizar la continuidad e integración de las ma-
terias y sus contenidos, al igual que la secuencia vertical y horizontal. Tam-
bién se deben especificar todos los contenidos seleccionados para lograr el
objetivo general y el perfil de egreso; organizar y estructurar la manera en
que deberán abordarse dichos contenidos, su importancia relativa y el tiem-
po previsto para su aprendizaje; es decir, los totales de horas teóricas y prác-
ticas, los créditos por materia y semestre, y la asignación de materias por
departamento, área académica y centro.

Mapa curricular

Es la representación gráfica de la organización y la estructura curriculares,
en la que semuestra la organización de lasmaterias por las áreas. La utilidad
de su elaboración es por demás evidente, ya que permite concentrar en un
solo gráfico las materias del plan de estudios en relación con las áreas curri-
culares y los semestres. Posibilita, además, visualizar las áreas sustanciales
en su conjunto, lo que facilita ver la pertinencia de las materias; y, al mismo
tiempo, asegura la secuencia, integración y continuidad de las materias, así
como la coherencia vertical y horizontal de los contenidos.

El siguiente paso consiste en elaborar la lista de materias. Aquí se debe enu-
merar el total de materias que integran el plan de estudios, organizadas por
semestre, identificadas con el centro, departamento y área académica de
adscripción. Este rubro tiene el objetivo de proporcionar todos los datos que
identifican cadamateria, tanto los académicos como los administrativos.

Con el fin de asegurar la consonancia con las políticas institucionales y con
las tendencias nacionales, es obligatorio incorporar la dimensión internacio-
nal en los procesos académicos; en particular, se deben mostrar evidencias
de internacionalización dentro del plan de estudios, para lo cual hay que
tomar en cuenta, al menos, cinco aspectos:

• Oferta de asignaturas de carácter internacional

• Cursos con contenidos internacionales

• Asignaturas impartidas en otras lenguas

• Cátedras internacionales

• Bibliografía en otro idioma
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Después del listado de materias, se debe efectuar la siguiente clasificación:
materias obligatorias,materias optativas profesionalizantes,materias opta-
tivas libres y materias de formación humanista.

Figura .2: Mapa curricular de la licenciatura en Historia de la uaa

El plan de estudios de la licenciatura enHistoria cuenta conmaterias optati-
vas profesionalizantes, bajo lamodalidad abierta, propias para la formación
profesional. Estasmaterias tienen el propósito de ofrecer al estudiante la op-
ción de formarse con mayor profundidad en campos de desarrollo profesio-
nal, además de que ofrecen flexibilidad al alumno, al permitirle seleccionar
lasmaterias que complementarán su formación de acuerdo con sus gustos e
intereses profesionales.

Las materias optativas profesionalizantes comprenden conocimientos, ha-
bilidades, actitudes y valores que son necesarios para determinados campos
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de la acción profesional. Dichas materias cubren un total de 18 créditos y se
cursan en los últimos tres semestres de la carrera.

Las materias optativas profesionalizantes en modalidad abierta buscan que
los estudiantes dispongan de los cursos que ofrece la uaa en sus planes de
estudio, o bien, que los puedan llevar en otras ies, tanto nacionales como
internacionales. El estudiante seleccionará las materias que beneficien su
perfil de egreso, cumpliendo con el número de créditos indicados y evitando
empalmar los horarios de otras materias obligatorias. Es indispensable ob-
servar que las materias escogidas no rompan la seriación programada. Para
ello, debe cumplirse estrictamente lo que proscriben los Lineamientos Gene-
rales para la Operatividad de las Materias Optativas de la uaa.

Después se establece la relación del perfil de egreso con las materias. Este
paso se refiere al análisis de la relación de los conocimientos, habilidades,
actitudes y valores del perfil del egresado con las materias propuestas en la
estructura curricular. Esta parte del proceso nos asegura el logro del per-
fil de egreso propuesto con base en la estructuración del objetivo y en los
contenidos propuestos en cadamateria.

Finalmente, se realiza la delineación de cada materia, donde se deben espe-
cificar tanto su descripción como sus objetivos generales y sus contenidos de
aprendizaje. Es importante señalar que cada semestre se podrán actualizar
los contenidos de aprendizaje por parte de la academia responsable, sin cam-
biar el nombre de lamateria, las horas teóricas y prácticas, los contenidos de
aprendizaje sustanciales, la descripción y el objetivo general.

Evaluación

El último paso que se da durante el rediseño del plan de estudios consiste en
la evaluación. Ésta se concibe como un proceso sistemático, por medio del
cual se valora el grado en que los medios, recursos y procedimientos permi-
ten el logro de las finalidades ymetas de una institución o sistema educativo.

En esta fase del proceso curricular, existen varios tipos de evaluación que hay
que considerar para que el rediseño démejores frutos al proyecto formativo.

Evaluación de contexto. En este tipo de evaluación se fundamenta global-
mente el plan de estudios, ya que se definen la relevancia y la pertinencia
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de las problemáticas vigentes, se identifican las necesidades y se vislumbran
las áreas emergentes. Asimismo, se identifican las políticas institucionales,
nacionales e internacionales que atienden estas problemáticas, y que preva-
lecen en el contexto.

Evaluación de entrada o de insumo. Determina el diseño más adecuado
para el proyecto por medio de la información que contiene. Aquí puede de-
cidirse cómo utilizar los recursos para lograr las metas del programa. Las
decisiones basadas en este tipo de evaluación generalmente surgen de la es-
pecificación de los procedimientos, los materiales, las facilidades, el equipo,
los programas, los esquemas de organización, los requerimientos de perso-
nal y los presupuestos. En relación con el proceso de desarrollo curricular,
este tipo de evaluación se realiza principalmente con la factibilidad, la cual
determina el perfil profesional y la organización curricular.

Evaluación de proceso. Una vez que el plan de estudios ha sido aprobado y
se comienza a ejercer, es necesario realizar este tipo de evaluación para pro-
veer de retroalimentación periódica a los planes y procedimientos. Con esta
clase de evaluación se busca alcanzar tres objetivos básicos:

1. Detectar o predecir posibles defectos en el proceso de diseño o en su
aplicación.

2. Proporcionar información para la toma decisiones programadas.

3. Mantener un registro continuo del procedimiento.

La evaluación de proceso requiere un análisis de aspectos tales como las rela-
ciones interpersonales, los canales de comunicación, la logística, la actitud
de los usuarios hacia el programa, la adecuación de recursos, las disponibi-
lidades físicas, el personal, los programas del tiempo, la estructura interna
de los programas y los conceptos que se enseñarán.

Evaluación de producto. Permite medir e interpretar los logros en la for-
mación del estudiante, no solo al finalizar cada materia, sino del perfil de
egreso en su conjunto, por medio de las evaluaciones que realizan los or-
ganismos evaluadores y acreditadores, así como mediante los estudios de
satisfacción de los empleadores y de la sociedad en su conjunto.
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La evaluación curricular continua adquiere relevancia porque amenudo ocu-
rren cambios en la realidad; y porque, cada vez conmás frecuencia, se están
realizando nuevos hallazgos científicos; de tal manera que deben juzgarse
asiduamente los resultados obtenidos, pues solo así se llega al perfecciona-
miento o al reemplazo racional y fundamentado de lo que se tiene estable-
cido; además de contribuir al proceso de mejoramiento continuo en el que
están involucrados los planes de estudio de la institución.
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El plan de estudios de la licenciatura en Historia en la
Facultad de Ciencias Sociales de la unach, a seis años

de funcionamiento

Xóchitl Fabiola Poblete Naredo
María Luisa Estudillo Becerra
Universidad Autónoma de Chiapas

Resumen

En el presente texto se realiza, desde unamirada crítica que nace de nuestro
propio quehacer como docentes de la licenciatura, un primer acercamiento
a la aplicación y el funcionamiento, de 2010 a la fecha, del plan de estudios
de la licenciatura enHistoria de la Facultad deCiencias Sociales de launach-
Campus iii.

Introducción

La licenciatura en Historia de la Facultad de Ciencias Sociales de la Univer-
sidad Autónoma de Chiapas inició actividades en 1995. Desde entonces, y
con el afán de elevar la calidad académica tanto de los estudiantes como de
los docentes, ha pasado por varias evaluaciones, entre ellas la de los Comi-
tés Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior (ciees),
quienes le otorgaron, en abril de 2008, el Nivel 1, y también le hicieron algu-
nas observaciones relativas a la reestructuración de su plan de estudios. Con
ese antecedente, y con el afán de construir un modelo educativo que estu-
viera a la altura de las necesidades del siglo xxi y que tomara en cuenta los
debates teórico-metodológicos contemporáneos en el campo de la historia,
fue que el programa entró en un proceso de revisión, análisis y reforma.

El plan de estudios

Al acometer la reestructuración del currículo, el diagnóstico tomó en cuen-
ta la opinión de los empleadores, alumnos, profesores, egresados y comi-
tés de evaluadores, y lo que se establece tanto en las líneas de generación
y aplicación del conocimiento como en el proyecto académico de la unach



2006-2010, entre otros criterios. Ese estudio sacó a la luz que la organiza-
ción curricular del plan de estudios vigente hasta entonces era adecuada y
funcionaba para el contexto en el cual fue creado (1995), debido a que cubría
las exigencias y necesidades del momento. Pero el contexto de 2010 había
cambiado, no solo en cuanto a las necesidades sociales y políticas, sino en lo
relativo a las perspectivas epistemológicas en torno a la historia.

Entre las deficiencias a solventar estaba la falta de congruencia entre el perfil
de egreso y los objetivos del plan de estudios; debido a que se consideraban
unagrancantidaddematerias informativas ymonográficasque tenían inter-
relación en sus contenidos, pero que dejaban de lado el propósito de ampliar,
consolidar y profundizar en las dos vertientes consideradas entonces en la
formación del egresado: la investigación y la docencia.

También se vio la necesidad de que se renovaran los contenidos para abarcar
los avances, debates y planteamientos más contemporáneos sobre la cons-
trucción del conocimiento histórico. Se amplió el abanico de lasmaterias op-
tativas, procurando que tuvieran una secuencia y un seguimiento para que
se pudieran considerar comoun elemento que viniera a fortalecer un área de
especialidad. Este aspecto estuvo vinculado con la posibilidad de crear y con-
solidar las líneas de investigación para que aseguraran unamayor profundi-
zación en el conocimiento de los contenidos, así como la posibilidad de que
los docentes pudieran enlazar sus investigaciones con las de los alumnos.

Al eliminar la seriación dematerias, la idea fue que el nuevo plan de estudios
fuera flexible, y se promoviera entre el alumnado la movilidad estudiantil,
reforzando así el diálogo interdisciplinar; es decir, se previó que los alum-
nos cursaran materias en las otras tres licenciaturas que se imparten en la
Facultad: antropología, sociología y economía.

Con respecto al tronco común, el cual se llevaba en los dos primeros semes-
tres de las licenciaturas, se determinó que ya no estaba cumpliendo con el
objetivo para el cual había sido creado. Así que, tras varias discusiones en las
que participaron profesores de las cuatro licenciaturas, debió ser reformula-
do, quedando en siete unidades de aprendizaje y un semestre de duración.
Esta reducción abrió la puerta para que todos los créditos de la carrera fue-
ran cubiertos en ocho semestres, y no en nueve, como se proponía en el plan
de estudios anterior.
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Algunas de las características del plan de estudios vigente son las que a con-
tinuación se enuncian:

⋆ Es impartido bajo la modalidad presencial.

⋆ Reduce su duración en un semestre. El primero de los ochos semestres
corresponde a la formación inicial, se imparte en la Facultad de Ciencias
Sociales, y representa el tronco común de las licenciaturas en Antropología
Social, Economía, Historia y Sociología.

⋆ En los primeros seis semestres se llevan seis unidades de aprendizaje; en
el séptimo, cinco; y en el octavo, solo tres; esto para facilitar que el alumno
pueda emprender la elaboración de su trabajo de titulación.

⋆ Considera una trayectoria escolar por competencias, abarcando un total
de 234 créditos, asignados de acuerdo con el Sistema de Asignación y Trans-
ferencia de Créditos Académicos (satca), y distribuidos en tres fases de for-
mación:

1. Fase inicial

2. Fase de profundización

3. Fase de acentuación

⋆ La etapa de formación disciplinar está pensada con la finalidad de que
el alumno adquiera las competencias, habilidades y conocimientos teórico-
metodológicos e instrumentales necesarios para llevar a cabo el quehacer
del historiador, con una visión amplia sobre los archivos y el estudio, aná-
lisis e interpretación de las fuentes, además de plantearse y poder resolver
problemas de investigación.

⋆ Se fortalece el área historiográfica, promoviendo la reflexión y el debate
en torno a los temas más actuales. Además, en la parte que toca a la histo-
riografía mexicana, se plantea una mayor profundización, debido a que los
contenidos se despliegan en tres semestres.

⋆ Se reorganizan las unidades de aprendizaje para que exista continuidad
entre cada uno de los semestres, así como una distribución que procure que
los contenidos se entrelacen y permitan un avance secuencial y complemen-
tario.

poblete naredo ☼ 23



⋆ Por lamismanaturalezadel plan, lasunidadesdeaprendizaje yano son se-
riadas. La finalidad de estamedida es que el plan resultemuchomás flexible,
y que los alumnos avancen sin contratiempos en el logro de sus créditos.

⋆ Elplande estudios seha construidobajo el enfoquede competencias ydes-
de una perspectiva humanista y constructivista del conocimiento. En esta
perspectiva se remarca que el proceso de enseñanza-aprendizaje está cen-
trado en el alumno; y que éste no es solo un receptor pasivo, sino un activo
constructor de su conocimiento, el cual se encuentra en una constante bús-
queda de la innovación tecnológica y la preparación. Esta orientación debió
ser acatada, ya que, en su momento, fueron disposiciones contenidas en el
modelo educativo de la unach.

⋆ Dispone de suficientes unidades optativas de aprendizaje que ayudan al
estudiante a fortalecer y construir su propio perfil de egreso, según sean sus
intereses y necesidades. Asimismo, para que haya continuidad y las unida-
des optativas también funcionen comoáreasde especialidad temática, en los
semestres sexto y séptimo se sugiere que el alumno elija tales unidades con
la secuencia prevista por el plan de estudios.

⋆ Con el afán de promover la interdisciplina, así como la movilidad de los
estudiantes, se abre la posibilidad de cursar unidades de aprendizaje en las
otras carreras, tanto dentro de la misma universidad como en otras institu-
ciones de educación superior.

⋆ Para lograr unamayor profundización de los contenidos y en su puesta en
práctica, algunas unidades se trabajarán en la modalidad de talleres, dado
que consideran horas teórico-prácticas.

⋆ Atendiendo las necesidades laborales de los egresados, se consideran cin-
co opciones de especialidad: Investigación, Enseñanza de la historia, Orga-
nización de archivos, Gestión y preservación del patrimonio cultural y Divul-
gación histórica, distribuidas en los semestres antepenúltimo y penúltimo.

⋆ Se le otorga mayor peso a la investigación, mediante una mayor cantidad
de seminarios que, entre otros puntos, tienen como propósito asegurar que
los alumnos, al término de la licenciatura, presenten avances sustanciales
en su trabajo de investigación (unach, Plan de Estudios de la Licenciatura
en Historia, 2010).
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Finalmente, después de una serie de revisiones, modificaciones, correccio-
nes e inclusión de otros puntos de vista, así como de una revisión exhaustiva
de los contenidosde cadaunade lasunidadesdeaprendizaje, se llegóaundo-
cumento final, el cual fue presentado ante el Consejo Técnico de la Facultad
y el Consejo Universitario de la universidad para su aprobación.

Gestión del currículo

Para asegurar un adecuado funcionamiento del nuevo plan de estudios, en
dicho documento también se asumen algunas estrategias para la gestión del
currículo, la cual comprende las siguientes actividades:

⋆ Cursos de capacitación a los docentes de historia, sobre todo en lo que
respecta a la organización del aprendizaje bajo el modelo por competencias.

⋆ Asignación de las unidades de aprendizaje del nuevo plan de estudios en
la academia de profesores de historia, con la finalidad de identificar bien las
necesidades de capacitación académica y lograr consolidar el perfil docente
requerido en la ejecución del nuevo plan.

⋆ Establecer cargas académicas equilibradas que estén de acuerdo con el
promep.

⋆ Cursos y talleres en estrategias didácticas y pedagógicas sobre el modelo
de competencias, atendiendo el Programa Institucional de Formación y Eva-
luación docente, dependiente de la Coordinación General del Modelo Edu-
cativo de la unach. O fortalecer los cursos y talleres que ofrece la propia
Facultad de Ciencias Sociales (unach, Plan de Estudios de la Licenciatura
en Historia, 2010).

Problemas de implementación

Las acciones anteriores se han realizado de manera parcial y con muy poco
apoyo, tanto de las autoridades de rectoría como de la propia Facultad. Esta
falta de interés en promover el conocimiento y la adecuada implementación
del nuevo plan de estudios ha originado que los profesores que estuvieron en
desacuerdo con la propuesta, no solo no entiendan la lógica de su funciona-
miento, sino que se empeñan en denostarla sin siquiera conocerla.
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Uno de los puntos nucleares que esgrimen quienes critican y rechazan el
nuevo plan de estudios es que fue construido bajo el modelo de competen-
cias. Esta crítica se hace desde el desconocimiento, pues los opositores al
plan, al no haber asistido a los cursos de capacitación donde se analizaron
estos temas, no están empapados de la clase de competencias profesionales
e integrales que se proponen. Más allá de las críticas que se le pueden hacer
al modelo, creemos que eso no debería ser óbice para el desequilibrio que se
da entre lo que se propone en el documento y lo que se vive en la práctica
cotidiana.

Otro puntomuy problemático es que se ha producido una notable ruptura al
interior de la academia de profesores, lo que ha tenido como consecuencia
la formación de dos grupos irreconciliables. Esta división atiende más a los
intereses políticos y a la defensa de cotos de poder por parte de los maestros
conmayor antigüedad, que a los intereses legítimos de corte académico. Por
este motivo, persiste una desorganización total de la licenciatura y, por lo
tanto, unmal funcionamiento del nuevo plan de estudios.

Al respecto, la planta docente se ha duplicado en seis años, aunque no en
razón de que haya crecido lamatrícula, sino porque el ingreso de nuevos pro-
fesores representa votos políticos.De tal suerte que lasmaterias optativas no
se están impartiendo con la idea de construir un perfil orientado a la investi-
gación ni como apoyo teórico-metodológico de los trabajos relacionados con
ella.

Como puede observarse en las Tablas 1 y 2, se ha tenido un incremento de
diez maestros en seis años. En sumayoría, se trata de docentes contratados
por hora/semana/mes para que cubranmaterias relacionadas con su propio
perfil, muchas de ellas optativas.

Como se mencionó antes, las unidades de aprendizaje consideradas como
optativas fueron propuestas con dos propósitos:

1. Reforzar la discusión teórico-metodológica en el área de investigación.
Esta medida tiene el objetivo de apoyar a los estudiantes durante la elabo-
ración de su documento de recepción final, cuando se necesita una cierta
experiencia en la investigación histórica.

2. Procurar que los alumnos puedan construir un perfil de especialidad que
esté de acuerdo con sus gustos, necesidades y aptitudes.
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Tabla .1: Núcleo básico de profesores en el 2010

PERFIL PROFESIONAL CATEGORÍA GRADO ACADÉMICO

Economía (1) Tiempo Completo (6) Licenciatura (3)

Sociología (2) Medio Tiempo (1) Maestría (10)

Historia (11) Asignatura (10) Doctorado (4)

Historia del Arte (2)

Trabajo social (1)

Total 17 17 17

Tabla .2: Planta docente en el semestre enero-julio de 2016
PERFIL PROFESIONAL CATEGORÍA GRADO ACADÉMICO

Economía (1) Tiempo Completo (9) Licenciatura (4)

Sociología (2) Medio Tiempo (2) Maestría (17)

Historia (15) Asignatura (16) Doctorado (6)

Historia del Arte (1)

Trabajo social (1)

Biología (1)

Psicología (1)

Geografía (1)

Literatura (1)

Pedagogía (1)

Ciencias Políticas (1)

Arqueología (1)

Total 27 27 27

En el primer caso, el responsable de los seminarios de investigación sería
quien articularía el trabajo del alumno en lamateria optativa con el probable
director de tesis. Pero, dada la situación de divisionismo que se ha descrito
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antes, dicho trabajo colaborativo no se ha podido realizar en todos los se-
mestres y grupos, y, por lo tanto, en muchos casos no se han alcanzado los
resultados deseados.

En cuanto se refiere al segundo punto, tampoco se respeta la secuencia que
se planteó para las líneas de especialidad. Dicha secuencia debía darse en
dos fases: una, correspondiente a la parte teórica, se daría en el sexto semes-
tre; y la otra, la parte práctica, se llevaría en el séptimo y consistiría en un
trabajo bajo la modalidad de taller. En la práctica, sin embargo, la mayoría
de las veces la asignación de materias responde más al clientelismo y a las
imposiciones que algunos profesores realizan.

De las cinco líneas de especialidad, las unidades de aprendizaje que se han
impartido conmayor frecuencia son Archivonomía, Didáctica de la historia,
Taller para la aplicaciónde las tic en la enseñanzade la historia, y, demanera
muy aislada, Introducción al patrimonio y a la gestión cultural y natural, así
como el Taller de museografía (véase la Tabla 3).

Tabla .3: Área de especialidad

Área de especialidad Sexto semestre Séptimo semestre

Investigación Métodos y técnicas de
investigación
especializada

Taller de elaboración de
documentos científicos

Organización de
archivos

Archivonomía Taller de restauración
de documentos

Gestión y preservación
del patrimonio cultural

Introducción al
patrimonio y a la
gestión cultural y
natural

Taller de diseño y
administración de
proyectos históricos
aplicados

Enseñanza de la
historia

Didáctica de la historia Taller para la aplicación
de las tic en la
enseñanza de la historia

Divulgación de la
historia

Medios de divulgación
de la historia

Taller de museografía
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Las posibilidades reales de que los alumnos puedan cursar cualesquiera de
estas unidades de aprendizaje con la lógica planteada por la malla curricu-
lar se reducen notablemente por diversos factores; entre ellos, la falta de un
trabajo planificado por parte de las autoridades de la Facultad, quienes, con
la debida antelación, deberían organizar los cursos tomando en cuenta las
sugerencias tanto de la planta docente como de los alumnos.

Esta carencia de organización reduce las posibilidades de que los maestros
puedan adquirirmás experiencia y profundizar en los contenidos del área de
especialidad. Por la falta de esa proyección, algo que se suma a la inestabili-
dad laboral, tampoco se alcanza la continuidad prevista, de tal modo que los
alumnos saltan de una especialidad a otra. Estos inconvenientes son los que
han impedido que se fortalezcan las líneas de Divulgación de la historia y de
gestión cultural, por ejemplo.

Como se podrá observar, el elemento que subyace en la mala organización,
y también en la casi nula gestión del currículo, es reflejo del trabajo poco or-
ganizado y de la nula comunicación entre los docentes. Esto ha provocado
su división en dos academias, las cuales intentan organizar por separado las
actividades y las propuestas de trabajo para cada semestre. Las áreas que
presuponen continuidad, y que son cubiertas por profesores de diferentes
grupos, no realizan ningún trabajo en conjunto; por lo tanto, la continuidad
en las unidades de aprendizaje se dificulta porque el seguimiento y la discu-
sión de temas de interés se ve interrumpida, tanto en la secuencia horizontal
del plan de estudios, como en la vertical. De ahí que, al no conocer cuáles son
los contenidos de las otras materias y sus bibliografías, y al no estar al tanto
de las discusiones y debates que se dan en cada una de las academias, ocu-
rren frecuentemente casos de repeticiones u omisiones que son difíciles de
detectar.

Afortunadamente, dicha situación no se replica en todo los casos, ya que he-
mos podido observar algunos esfuerzos de vinculación y diálogo, con muy
buenos resultados en ciertas áreas, como las relacionadas con Fuentes y ar-
chivos históricos, Paleografía y archivística. En el área deHistoriografíame-
xicana, que se lleva a lo largodel sexto, séptimoyoctavo semestres, se hanpo-
dido articular contenidos; y, hasta hace un año, en el área de América Latina,
en articulación con algunas optativas, se estaban aportando a la discusión
temas contemporáneos sobre dicha región.
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Este diálogo también se ha intentado en el área de Investigación. En la fa-
se inicial, que corresponde al tronco común, está la unidad de aprendizaje
denominada Metodología de la Investigación en Ciencias Sociales, la cual
pretende proporcionar a los estudiantes las herramientas teórico-metodoló-
gicas necesarias para la elaboración de trabajos de investigación científico-
sociales, así como mostrar diversas técnicas de investigación, de las cuales
el estudiante puede echar mano a la hora de realizar sus ejercicios de inves-
tigación (unach, Plan de Estudios de Historia, 2010). Esta unidad de apren-
dizaje está relacionada demanera vertical con Epistemología de las Ciencias
Sociales en el primer semestre, pero demanera horizontal no tiene continui-
dad, ya que no es sino hasta el quinto semestre cuando los alumnos cursan
Introducción a la investigación histórica. En ese ínterin se encuentran uni-
dades de aprendizaje como Introducción a la historia, Filosofía y teoría de
la historia y Análisis de textos; pero, al no haber un trabajo colegiado, se
pierde toda posibilidad de profundizar en los contenidos y de mantener un
diálogo que favorezca la reflexión de posibles temas de investigación; de ahí
que cuando los alumnos llegan al quinto semestre a cursar Introducción a la
investigación histórica, se debe volver a partir desde lo más básico.

Esa falta de articulación que se da entre los contenidos dificulta principal-
mente la posibilidad de que los estudiantes puedan plantear un problema de
investigación. Así las cosas, la construcción de un objeto de estudio se vuelve
una empresa de gran dificultad, entre otros aspectos, porque los contenidos
del primer semestre quedan aislados y olvidados para el quinto semestre.

A pesar de esta realidad, se han venido impulsando estrategias de vincula-
ción en el área de investigación, principalmente en tres ejes:

1. Desde el quinto semestre, dependiendo de los temas de interés de los jó-
venes, se empieza a realizar un trabajo de articulación entre el encargado de
la unidad de aprendizaje «Introducción a la investigación histórica» y los se-
minarios con los especialistas en los temas propuestos, quienes, a la postre,
probablemente se convertirán en los asesores de la investigación.

2. Partiendo de la idea de que las optativas deben coadyuvar en la construc-
ción y la discusión teórico-metodológica, el desarrollo de las unidades temá-
ticas y las formas de trabajo en paralelo han posibilitado que los alumnos
discutan las categorías de análisis y los conceptos, a la vez que realizan el
trabajo de investigación documental en archivos, bibliotecas y demás.
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3. Las presentaciones públicas de los avances de investigación en el séptimo
semestrehan sidoexperiencias asaz enriquecedoras, tantopara los estudian-
tes comopara los profesores quedirigen los seminarios, debido aquepartici-
pan los asesores de la investigación y los posibles lectores. A estos últimos se
les pide una lectura previa y la redacción de un documento con los comenta-
rios puntuales sobre los avances presentados. Además, se escuchan las voces
de los otros asistentes, profesores y alumnos, lo que sirve para enriquecer
el debate. Estos coloquios se realizan cuando los alumnos están en séptimo
semestre para que, a partir de las observaciones, puedan continuar el traba-
jo de investigación en el octavo semestre, y con ello asegurar que el alumno
termine con un avance del 80%.

No está de más mencionar que sonmuy pocos los alumnos que llegan a este
porcentaje. Las razones sonmúltiples: desde aquellos a quienes se les dificul-
ta la escritura, el análisis y comprensión de textos; hasta quienes muestran
falta de interés o desánimo ante una situación adversa. En fin, los factores,
pretextos ymotivos son infinitos. A esto habría que añadirle que no todos los
grupos trabajan de la misma manera, pues todo depende del compromiso
de la persona encargada de los seminarios. Sin embargo, hemos observado
que los estudiantes comprometidos en su formación y que tienen el acom-
pañamiento adecuado están logrando los objetivos planteados, de ahí que
los porcentajes de titulación por tesis estén creciendo, y el tiempo que trans-
curre desde su egreso hasta su titulación se haya vuelto menor que en otras
generaciones.

Otro factor que está causando problemas en el proceso de formación es el
relacionado con el servicio social, el cual tiene como objetivo contribuir a
la formación académica y capacitación profesional integral, desarrollando
en el prestador una conciencia de solidaridad, compromiso y reciprocidad
con la sociedad a la que pertenece,mediante la aplicación de los conocimien-
tos adquiridos; y, a la par, robustecer la solidez académica del estudiante
mediante la adquisición de conocimientos prácticos, contribuyendo a la so-
lución de problemas reales (unach, Plan de Estudios de la Licenciatura en
Historia, 2010).

Aunque el servicio social puede ser realizado desde que el estudiante ya ha
cubierto el 70% de los créditos, generalmente lo realizan en el séptimo se-
mestre. El inconveniente se suscita porque, siguiendo la normatividad del
modelo educativo de la unach, el servicio social fue incluido como unidad
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(con 20 créditos) dentro del currículo, y debía llevarse en el octavo semestre
con seis horas frente a grupo. Esta disposición no ha sido del todo afortu-
nada. Si en un principio se pensó que en el octavo semestre las actividades
propias del servicio social apoyarían el trabajo de investigación por la expe-
riencia adquirida, o bien, que la propia realización del servicio reorientaría
dicho trabajo, la realidad es que, bajo la forma en que se ha venido dando,
redunda en un desfase porque el servicio se realiza un semestre antes, y uno
después se lleva como unidad de aprendizaje. Esta situación problemática
se vuelve más compleja porque no hay un profesor que se encargue de dicha
unidad. Así que nadie planifica el trabajo, orienta las actividades y realiza
los convenios con las instituciones externas o con las otras instancias de la
misma universidad.

Consideraciones finales

En virtud de la situación antes expuesta, realizamos ahora algunas propues-
tas que consideramos convenientes, más allá de lo que puedan opinar otros
actores, como los empleadores, los egresados, los estudiantes y demás:

⋄ Que se designe un director de carrera externo que promueva el trabajo
colegiado, puntual, organizado y planificado.

⋄ Que lasunidadesoptativasdeaprendizaje se reorientena losobjetivosque
plantea el plan de estudios.

⋄ Dados los nuevos temas de investigación que son de interés para los es-
tudiantes, consideramos que el área de América Latina se debe fortalecer, y
que en ella se deben considerar materias optativas que dirijan la atención
hacia Centroamérica; pues la cercanía geográfica e histórica, así como las re-
laciones políticas y la condición de frontera de Chiapas con esa región, nos
permiten considerar que talesmaterias constituirían un eje fundamental en
la formación de los alumnos.

⋄ Se debe reglamentar la forma de trabajo de los seminarios de investiga-
ción, para que sus responsables sepan cuáles son los propósitos de dichas
unidades de aprendizaje.

⋄ El servicio social debe quitarse del octavo semestre en la malla curricu-
lar; y los créditos correspondientes se deben conceder en cuanto el alumno
demuestre que ya lo ha realizado.
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⋄ La asignación de un tutor por grupo, a fin de que cualquier problema aca-
démico pueda ser resuelto, si así se pudiera, por el propio tutor, o que pueda
canalizarlo a las instancias correspondientes. Se sugiere tambiénqueel tutor
sea alguien que imparta clases al grupo que le sea asignado.

Referencias

unach. (2010). (2010).Plan de Estudios de la Licenciatura en Historia. Facultad
de Ciencias Sociales, Campus iii, Universidad Autónoma de Chiapas.
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La epistemología de la historia en el diseño curricular
del plan de estudios de la licenciatura en Historia

Jaime Salazar Adame
Universidad Autónoma de Guerrero

Resumen

En retrospectiva, entre los planes de estudio de la licenciatura en Historia
de 1996 y el actual de 2012, se observa, a primera vista, una disminución en
las asignaturas que se ocupan de los talleres y prácticas de investigación. En
el primer plan se cursaban dos asignaturas dedicadas a la Introducción al
trabajo del historiador. Se trataba de una asignatura teórico-metodológica
que se proponía que los educandos se introdujeran en el campo del cono-
cimiento histórico, lo que les proporcionaría saberes y métodos para com-
prender la naturaleza del quehacer histórico, algo que es muy importante
para la formación profesional del historiador. Asimismo, ello contribuiría
a que se introdujeran en el diseño de la investigación, al tiempo que obtu-
vieran la habilidad para redactar un ensayo con las técnicas argumentativas.
Igualmente, que adquirieran la destreza de redactar fichas bibliográficas de
contenido, así como los conocimientos necesarios para la obtención de infor-
maciónmediante la simple observación.

Al transmitir los diversos aspectos de la labor historiográfica desde el pasa-
dohistórico, algoqueesnecesariopara construir una identidad cultural, uno
no deja de plantear los problemas de la sociedad actual, y, en su reconstruc-
ción, los aprehendientes adquieren la habilidad para redactar tanto fichas
de contenido como bibliográficas. Esto, más cuatro seminarios de tesis, les
permitiría que, al concluir sus estudios, ya contaran con un primer borrador
de la tesis. En la actualidad, el plan de estudios nada más incluye dos semi-
narios de tesis. La presente comparación se realiza después de efectuar un
somero análisis de la epistemología de la historia en el diseño curricular del
programa de estudios.



Introducción

El programa educativo que se sigue en la licenciatura en Historia de la Uni-
versidad Autónoma de Guerrero, el cual está vigente desde 2012, abarca un
currículo integrado por cuarenta y ocho unidades de aprendizaje; y se lleva a
cabo en tres etapas, las cuales tienen las características que vamos a descri-
bir en este trabajo. La formación del licenciado en Historia, por su carácter
flexible, se alcanza en seis, ocho o diez semestres, según sea la ruta que elija
el estudiante.

A la etapa de formación institucional, la cual cubre 36 créditos, le corres-
ponde el 12.50% de los créditos totales del programa educativo. La etapa de
formaciónprofesional cubredos fases: el núcleode formaciónbásicodel área
disciplinar (nfbad) y el núcleo de formación profesional específica (nfpe). A
la primera fase le corresponden 64 créditos (16.67 % del total); mientras que
a la segunda, 202 créditos (54.17 %). Finalmente, a la etapa de integración y
vinculación le tocan 68 créditos, los cuales suman el 16.67 % de los créditos
totales del plan de estudios (uafyl, 2012).

La elaboración del plan de estudios tuvo como propósito garantizar una edu-
cación integral de los estudiantes, promoviendo la mejor calidad y la mayor
eficiencia de la acción docente, vinculándola con el mayor grado posible de
movilización intelectual, de experiencia afectiva y de indagación por parte
del alumnado, según lo establece el propio documento.

De igual manera, incorporó el servicio social como un vínculo para fortale-
cer los lazos del programa educativo con el entorno social, incorporando la
visión de género, la multiculturalidad, el desarrollo sustentable y el respeto
por los derechos humanos como temas transversales.

Igualmente, el programa se propuso facilitar el aprendizaje de conocimien-
tos, habilidades intelectuales y valores; el dominio de técnicas usadas en la
disciplina; y el planteamiento de modelos que ayuden en la construcción de
nuevos conocimientos. Además, persigue ofrecer elementos para aprender
a argumentar, redactar, interpretar y aplicar lo aprendido en el ejercicio de
la profesión. También, para trabajar en equipo, ejercer liderazgo académico,
y desempeñarse profesionalmente con sentido ético y social.

Con esta idea en mente, el trabajo contenido en el plan de estudios espera
que la planta docentemantenga unamayor concentración en la calidad y que
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oriente sus prácticas hacia nuevos ambientes de aprendizaje. Con la puesta
en marcha de secuencias didácticas que se ajustan a criterios de calidad, el
profesorado tendrá la seguridad de que su desempeño va a ser justipreciado
por los alumnos y por las instituciones acreditadoras (uafyl, 2012).

De dicho universo, el aspecto del plan de estudios que vamos a tomar en
cuenta para este trabajo se refiere a la III etapa, o sea, a la de integración y
vinculación, y dentro de ésta, específicamente, a las asignaturas que tienen
que ver con los talleres y prácticas de investigación, como son los Seminarios
de tesis i (protocolo) y Seminario de tesis ii (final).

En la etapa de integración y vinculación se establece el vínculo entre la for-
mación académica y la práctica profesional. En esta parte, el estudiante com-
plementa e integra los conocimientos, habilidades y valores señalados en el
perfil de egreso del plan de estudios. Por lo tanto, investiga y atiende pro-
blemas de su profesión; realiza estancias dentro de su campo profesional;
desarrolla un servicio social vinculado con su carrera; participa en eventos y
actividades extraescolares, como son los congresos, las conferencias y los se-
minarios, entre otros. Se trata de una etapa en que esmuy flexible, dado que
abreopcionesde formación terminal al profesionista enpotencia y seorienta
al fomento de un trabajo multi e interdisciplinario que, a su vez, promueve
la colaboración con otras unidades académicas, las redes y los colegios, en
el nivel intra o interinstitucional, así como en los ámbitos estatal, nacional e
internacional (uag, 2005).

Características sobresalientes del plan de estudios

Educación centrada en el aprendizaje. En el nuevo Modelo Educativo y Aca-
démico (meya) se pone el acento en el aprendizaje significativo, relevante,
contextualizado y autónomo, que prepare para la vida. Tiene como propósi-
to que el estudiante diseñe proyectos; se apropie demetodologías, técnicas y
procedimientos para el tratamiento de problemáticas específicas; y que bus-
que soluciones mediante el pensamiento reflexivo y crítico. Asimismo, pre-
supone la corresponsabilidad entre el aprendiz y el docente. Hace hincapié
en las experiencias de formación durante la construcción del conocimiento,
y en el desarrollo de habilidades y destrezas, al igual que en el fomento de
actitudes y valores (uag, 2005).
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Al contar con flexibilidad, nuestromodelo curricular conserva en la enseñan-
za de la historia la orientación formativa y la diversidad de sujetos históricos
y ámbitos de análisis, ya que pone el acento en la idea de que el conocimiento
histórico siempre está sujeto a diversas interpretaciones y a una constan-
te renovación, a partir de nuevas interrogantes, métodos y hallazgos que le
permitan al estudiante cubrir sus intereses y necesidades profesionales.

Al enfatizar la integración de las funciones sustantivas, debemos destacar el
vínculo entre docencia e investigación para evitar continuar enfrentando al
alumno conunproducto acabado. Por el contrario, hay quepromover el desa-
rrollo con habilidades críticas y creativas como estrategia para transformar
los productos en algo abierto a nuevos conocimientos. Aparte, en la docen-
cia se debe procurar enfrentar al alumno con situaciones y experiencias que
le enseñen a construir su pensamiento, con lecturas y vivencias que le ayu-
den a desarrollar y develar las lógicas internas por medio del contacto vivo
y directo con ellas, y que le posibiliten nuevos descubrimientos. Estos plan-
teamientos muestran la importancia que se le otorga a la vinculación entre
la docencia y la investigación en el campo de la educación y, demanera espe-
cial, en las estrategias didácticas. De esta manera, puede vislumbrarse que
el futuro historiador o profesional se está desarrollando incipientemente en
la misma práctica docente que vive como estudiante.

En el meya de la uagro, sobre el cual se sustenta el plan de estudios, se dis-
tinguen cuatro ejes formativos: epistemológico, heurístico, axiológico y pro-
fesional. En el proceso formativo de los estudiantes deHistoria, estos ejes se
traducen de la siguiente manera:

Eje epistemológico

Este eje tiene que ver con la reflexión crítica del estatuto teórico de los mo-
delos científicos, de la ciencia, del conocimiento científico y susmétodos, en
la comprensión y tratamiento de las grandes problemáticas y temáticas con-
temporáneas. El tratamiento de esas temáticas y tópicos desde las diversas
perspectivas teóricas y culturales desarrolla en el estudiante nuevas mane-
ras de concebir y de significar el mundo. Así, el conocimiento y el saber, en
su expresión más amplia, se vuelve más dinámico y se pone en línea con los
requerimientos de una sociedad en constante transformación.
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Eje heurístico

Como buscamos que el estudiante pueda desarrollar habilidades, procedi-
mientos y procesos que le permitan, con una probabilidad razonable, resol-
ver diversas problemáticas, entonces este eje se orienta a la generación de
los conocimientos, las técnicas, los recursos y las acciones creativas e inno-
vadoras que puedan ser sistematizadas y proyectadas, tomando en cuenta
los avances científicos, tecnológicos y artísticos, con el fin de hacer frente a
las cambiantes demandas del entorno laboral, social y cultural.

Eje profesional

En este eje se integran espacios educativos que proporcionan al estudiante
las referencias, los conocimientos, habilidades o destrezas, que le permitan
desarrollarse profesionalmente en el mundo del trabajo, utilizando la técni-
ca y la tecnología. El campo ocupacional demanda profesionales que sean
capaces de resolver problemas mediante la aplicación de conocimientos de-
rivados de diferentes disciplinas, con habilidades para trabajar en equipos
interdisciplinarios y para adaptarse a situaciones antes desconocidas.

Eje axiológico

Con este eje se busca que la educación del estudiante esté realmente cen-
trada en los valores humanos y sociales, y no en un supuesto conocimiento
neutral, ya que la formación del individuo debe ser profunda y sensible en
lo que respecta al compromiso social, la conservación y el respeto tanto de
la diversidad cultural como del medio ambiente, la superación personal me-
diante el autoaprendizaje, el fortalecimiento de la autoestima y el desarrollo
del aprecio por la cultura en todas sus manifestaciones (uafyl, 2012).

Todo el proceso de formación se apega a la dimensión ética del conocimien-
to, al ejercicio profesional y a la vida misma. Los ejes transversales antes
señalados se pliegan a un modelo educativo orientado hacia la formación
integral. En otros términos, la comunicación de ideas va ligada a la comuni-
cación conotros, y no se sustenta solo en las competencias intelectuales, sino
en las personales y sociales (sociabilidad) que el deporte fomenta demanera
significativa, gracias al juego colectivo y a la convivencia.
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Los talleres y prácticas de investigación

Su objetivo consiste en que el estudiante disponga de información sobre las
modalidades de titulación y los tipos de tesis que existen para obtener el gra-
do de licenciado en Historia, así también, acerca del procedimiento general
para elegir el tema de investigación, y algunas recomendaciones puntuales
relativas al trabajo de tesis.

Al finalizar este curso, el estudiante estará en condiciones de redactar y dise-
ñar su protocolo de investigación de tesis. La naturaleza de esta unidad de
aprendizaje es teórico-metodológica, ya que se propone como objetivo que
los educandos elaboren su protocolo de investigación en el Seminario de te-
sis I, y que en el Seminario de tesis II desarrollen la bitácora relacionada con
el protocolo diseñado durante la elección del tema. Además, el sistema de
seminario le imprime una característica propia al grupo de análisis, discu-
sión y debate en gran parte de los contenidos temáticos específicos.

La contribución de las unidades de aprendizaje al perfil de egreso estriba en
que el estudiante adquiere las competencias específicas para su formación
profesional. Aporta los fundamentos científicos, metodológicos y técnicos
propios de la carrera y del mercado de trabajo profesional que se requieren.
Todas estas competencias se enumeran en la Tabla 1.

Orientaciones pedagógico-didácticas

Desde la perspectiva del constructivismo, el estudiante construye sus cono-
cimientos sobre la base de lo que ya sabe y de sus experiencias cotidianas.
Por ello, la unidad de aprendizaje comienza con la observación sistemática
de su contextomundial. Posteriormente, el estudiante centra la atención en
los conceptos y teorías generales que explican la forma de proceder durante
la elaboración de su protocolo de tesis. Analiza crítica y colectivamente los
procesos teórico-metodológicos que le ayudarán a plantear correctamente
la bitácora de su proyecto de investigación.

De esta manera, se plantea integrar las funciones sustantivas en la forma-
ción integral del estudiante, articulando observación, teoría, investigación
y la acción en términos de vinculación. Asimismo, orientándolo a compro-
meterse con responsabilidad social.
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Tabla .1: Competencias de la unidad de aprendizaje y sus componentes

Competencia Diseña proyectos de investigación de complejidad bási-
ca mediante la aplicación de los fundamentos teóricos,
metodológicos y técnicos esenciales de los paradigmas
de investigación cuantitativo y cualitativo, a fin de que
coadyuven a la solución de problemas socioculturales del
contexto regional, manteniendo una perspectiva crítica
y atendiendo la sustentabilidad y el compromiso social.

Conocimientos Comprende los fundamentos filosóficos y epistemo-
lógicos de la investigación científica.

Analiza los fundamentos ontológicos, epistemológicos y
metodológicos esencialesde losparadigmasde investiga-
ción cuantitativo, cualitativo y emergente.

Comprende la estructura y el procedimientometodológi-
co esencial de los paradigmas cuantitativo y cualitativo
durante la elaboración de los proyectos de investigación.

Habilidades Explica y contextualiza los fundamentos filosóficos y
epistemológicos de la investigación científica, relacio-
nándolos con el campo de la disciplina que estudia.

Asume una posición reflexiva y crítica acerca de los para-
digmas de investigación cuantitativa, cualitativa y emer-
gente, así como su repercusión en el diseño de proyectos
de investigación.

Durante el diseñodeunproyecto de investigación, aplica
el procedimientometodológico orientándose por uno de
los dos paradigmas.

Actitudes y valores Sentido ético y crítico ante los paradigmas de la investi-
gación.

Responsabilidad y compromiso social para que oriente el
proceso formativo y el diseño de proyectos de investiga-
ción.

Fuente: (uafyl, 2012, p. 62)
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En la Tabla 2 se presenta la síntesis de las 5 secuencias didácticas que confor-
man el programa.

Tabla 2: Secuencias didácticas en el programa

Competencias a desarrollar Secuencias didácticas Sesiones Horas con el facilitador Horas independientes

Introduce críticamente los conceptos acerca de qué es una
tesis y cómo se clasifica por método de investigación, así
como la clasificación por tratamiento del tema.

1 7 15 10

Investiga cómo se clasifica una tesis por la forma de reco-
pilación y tratamiento de la información, y también por su
nivel de estudios.

2 7 15 10

Investiga y estudia las formas de titulación, y conoce el
reglamento de titulación, así como el procedimiento para
elegir tema de investigación.

3 8 20 10

Elabora y redacta el tema de la investigación. La forma de
cómo hacer el planteamiento global de la propuesta, y qué
tipo de investigación realizar: teórica o práctica.

4 8 20 10

Estudia y comprende cómo formular la hipótesis. Cómo
elegir el nombre de la tesis, los límites del estudio y el
marco teórico y práctico. Definición de los términos. Su-
puestos y expectativas del tema e importancia del estudio,
justificación y planteamiento del problema. Aportación a
la disciplina, la escuela o la carrera. Diseño de la investiga-
ción/metodología. Índice esquemático o de trabajo. Esque-
ma. Apoyo bibliográfico. Fuentes informativas. Calendari-
zación/Cronograma y presupuesto.

5 7 15 10

Comprende y redacta la presentación y revisión del proyec-
to oprotocolode investigación con los siguientes tópicos: (1)
Planteamiento del problema, (2) Justificación, (3) Delimita-
ción, (4) Objetivos, (5) Problemas, hipótesis y preguntas, (6)
Metodología, (7) Esquema, (8) Guion de trabajo, (9) Crono-
grama, (10) Fuentes informativas, (11) Cronología.

6 7 15 10

Total 6 44 100 60

Fuente: (Salazar, 2015, p. 21)

Tanto los profesores como los guías y facilitadores del aprendizaje están obli-
gados a tomar en cuenta, con la flexibilidad debida, las características del
grupo, a fin de poder organizarmejor las actividades fuera del aula, el traba-
jo de campo y la sistematización (en equipo, principalmente) de tales tareas,
con la finalidad de generar las evidencias académicas correspondientes.

Con respecto al seguimiento y la evaluación, los profesores establecerán y
darán a conocer con anticipación al grupo los criterios correspondientes, los
cuales estarán establecidos en las matrices de evaluación.

En este rubro, el portafolios constituye una estrategia de aprendizaje, docen-
cia y evaluación, y consiste en un proceso en el que los estudiantes sistemati-
zan las principales evidencias quedan fedel aprendizaje de las competencias
a lo largo del curso, junto con las diferentes formas de evaluación. Como
producto final de la unidad de aprendizaje, también deberá incluir todas las
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evidencias de las sesiones y trabajos independientes. El porfolios refleja los
siguientes procesos:

a) El interés por la evolución de un proceso de aprendizaje;

b) El estímulo de la experimentación, la reflexión y la investigación;

c) El diálogo con los problemas, los logros, los temas y los momentos clave
del proceso de aprendizaje; y

d) El reflejo del punto de vista personal de los protagonistas (Salazar, 2015).

Recursos básicos de aprendizaje

Muñoz Razo, C. (1998). Cómo elaborar y asesorar una investigación de tesis. Méxi-
co: Prentice Hall.

Bibliografía complementaria

Van Evera, S. (2002). Guía para estudiantes de ciencia política de Educación.Méto-
dos y recursos. Barcelona: Gedisa.

Vázquez, J. (2004). Catálogo de tesis de historia de Instituciones de Educación Supe-
rior. cd-rom. México: Comité Mexicano de Ciencias Históricas/cm.

Walker, M. (2000). Cómo escribir trabajos de investigación. Barcelona: Gedisa.
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Perfil del docente/facilitador

El plan de estudios de Historia establece que el facilitador:

• Dispone de una formación profesional en las disciplinas sociales y huma-
nísticas, con título demaestría o doctorado y con experiencia en la docencia
y en la investigación.

• Organiza su formación continua a lo largo de su trayectoria profesional.

• Comprende la dinámica sociocultural, económica, política y tecnológica
del mundo contemporáneo y asume una postura crítica.
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• Es competente en investigación científica y dispone de varias publicacio-
nes en su área disciplinar.

• Cuenta con formación pedagógica (Salazar, 2015).

Criterios para la evaluación de las competencias del docente

El programa de estudios señala que las pautas de evaluación son las siguien-
tes:

• La acreditación final de las competencias de la unidad de aprendizaje se
harámediante las siguientes formas: autoevaluación, coevaluación y hetero-
evaluación.

• Las evidencias a evaluarse podrán ser informes, ensayos, pruebas, fotos,
vídeos, audios, etcétera. El instrumento para evaluar será la matriz de eva-
luación.

• Ser puntual en las sesiones de trabajo y en la entrega de evidencias, res-
petando las fechas establecidas. No se recibirán trabajos después de la fecha
fijada.

• Amedidaque se realicen los trabajos, reflexionar antes, durante ydespués
sobre cómo hacer bien las cosas, y corregir los errores que se presenten.

• Los trabajos de redacción (ensayos, por ejemplo) deben seguir las normas
ortográficas y semánticas.

• En el trabajo por equipos, todos los integrantes deben hacer contribucio-
nes en torno a la tarea propuesta. En cada equipo se deberá respetar la opi-
nión de cada integrante.

• Deben respetarse las fuentes de las cuales se obtuvo la información.

• Realizar las reflexiones propuestas con sinceridad. Reconocer los prejui-
cios propios y modificar los puntos de vista al conocer nuevas evidencias.

• Cada sesión tendrá una ponderación porcentual; ésta se establecerá en
función de presentación de la evidencia, aplicando las normas de redacción
e investigación, así como las señaladas en los puntos 1 a 7, con 4 puntos;
mientras que los contenidos contarán 6 puntos, dando una sumatoria má-
xima de 10 de calificación. El promedio obtenido en el total de las sesiones
corresponderá a la evaluación final.
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Conclusiones

El estudiode lahistoria se enmarcadentrode lasnecesidades sociales y cultu-
rales, es parte del estado carencial objetivo de la colectividad; constituye, por
lo tanto, una necesidad social (uag, 2005). La historia forma parte de los con-
tenidos básicos de la educación y formación de profesionistas. Su función es
mantener viva la experiencia colectiva y ponerla al servicio de las sociedades
del presente. Es uno de los elementos que distinguen a la especie humana de
las demás especies vivas que habitan la Tierra. Los seres humanos forman
la especie que puede rescatar, reconstruir y explicar, de manera ordenada
y razonable, su pasado; lo integran al presente y lo toman en cuenta para el
futuro. La historia es la ciencia del pasado, con la condición de saber que
dicho pasado se convierte en objeto de la historia a través de una reconstruc-
ción que se pone al servicio del presente. Organizar el pasado en función
del presente es la forma en que puede definirse la función social de la his-
toria. En su modalidad profesional se ha ganado un merecido espacio entre
las disciplinas del conocimiento, y tiene un altísimo poder formativo y cul-
tural; desempeña una función importante, tanto en la esfera científica como
en la ética y educativa de las sociedades (Le Goff, 2005).

El estudio de la historia responde a las siguientes necesidades y problemas
centrales:

La investigación, con la cual contribuye a que avance el conocimiento analítico
de la realidad sociohistórica.

La docencia. Al formar profesionistas quemejoren la calidad de la educación,
en general, y la enseñanza de la historia, en particular, mediante la innova-
ción de paradigmas explicativos y el uso ymanejo de nuevas tecnologías, que
se expresen en la mejor comprensión, análisis y capacidad de cambiar las
realidades presentes.

La conservación de lamemoria y el patrimonio, al colaborar en la tarea de conser-
vación y uso adecuado de la memoria y la cultura históricas, con la preserva-
ción de las fuentes testimoniales escritas y no escritas.

La difusión. Responder a la falta de intercambios entre el mundo académico
de los historiadores y la sociedad, por medio de la difusión y la comunica-
ción escrita, verbal y virtual de la cultura histórica, mediante el manejo de
recursos técnicos innovadores.
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Además de las necesidades generales que determinan su quehacer, como
toda disciplina científica del conocimiento, la historia se encuentra en cons-
tante construcción, revisión y actualización de su aparato epistemológico.
Los desarrollos tecnológicos y la profundización de procesos demundializa-
ción económica, social y cultural están imponiendo la exigencia de redefinir
los paradigmas explicativos de las realidades locales, nacionales ymundiales.
En esa perspectiva, para la historia y su combate mayor en el último siglo, el
propósito ha consistido en conformarse como disciplina científica del cono-
cimiento. Hoy ha logrado un importante bagaje teórico y metodológico que
le da cuerpo epistemológico, lo que le permite construir explicaciones con
alto grado de cientificidad.

No obstante, la enseñanza de la historia enfrenta diversos problemas meto-
dológicos y epistemológicos. Uno de ellos es la falta de un tratamiento más
científico que sustente la orientación pedagógica del conocimiento histórico.
Generalmente la enseñanza de la historia se aleja del sentido interpretati-
vo y crítico de los procesos sociales. Es necesario recuperar la explicación
científica de la enseñanza de la historia, su fin real, teórico y práctico, que
conduzca a un método didáctico de la comprensión, de la recuperación del
ser como ente consciente de sí mismo, determinado social, cultural e histó-
ricamente (Vygotsky); de construir su aprendizaje (Piaget), aprender a pen-
sar y formar su criterio de su presente cambiante con base en su pasado
y en las bifurcaciones de la historia con las premisas del tiempo histórico:
presente-pasado-presente, presente-futuro-presente.

Para que el estudiante pudiera adquirir los conocimientos y habilidades teó-
ricas y metodológicas para la elaboración de protocolos de investigación a
nivel local, regional, nacional e internacional con una actitud abierta y res-
ponsable, se hizo necesario revisar y actualizar el plan de estudios del pro-
gramaeducativodehistoria apenas egresada suprimerageneración, en julio
de 2016. Considerando el bagaje que adquirimos del plan de estudios 2012,
puede afirmarse que, comparativamente con el plan de estudios de 1996, en
el cual se impartían cuatro unidades de aprendizaje de seminarios de tesis,
más dos talleres de la asignatura Introducción al trabajo del historiador, que-
daba la posibilidad real de que, al concluir el Seminario de tesis IV, el estu-
diante tenía ya escrito el primer borrador de tesis para que, antes de concluir
el año fiscal, presentara el examen profesional.
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Actualmente, los estudiantes están optando por exámenes teórico-prácticos,
la titulación expedita y la tesis colectiva, antes de considerar seriamente la
titulación por tesis profesional, lo que nos hace proponer la revisión del pro-
gramade estudios, a fin de destinarmás tiempo a la elaboración de los traba-
jos recepcionales y, de esta manera, mantener los indicadores en este rubro.
Al tiempo que se demanda unmayor profesionalismo en las investigaciones
de tesis.
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Resumen

Todo plan de estudios debería evaluarse, en todos y cada uno de sus aspectos,
al egresar la primera generación. En forma sustantiva, deberían reconside-
rarse todas las unidades de aprendizaje, junto con susmetodologías, estrate-
gias didácticas, formas de evaluación, competencias y contenidos. Amén de
que los docentes deberían someterse a un ejercicio de autoevaluación, en el
cual tendrían que realizar un análisis de los diferentes resultados obtenidos
mediante los instrumentos aplicados, considerando, además, losmateriales
empleados en cada uno de ellos.

Este planteamiento puede ser un tanto utópico, pero si no se realiza corre-
mos el riesgo que se tuvo con la reestructuración 2015 del plan de estudios
de Historia en la Universidad Autónoma del Estado de México. Después de
pasar seis generaciones, se evalúa el plan y se reestructura, pues el Comité
curricular consideró que tenía razones valederas para hacerlo. En este tra-
bajo se revisan solo cuatro aspectos relacionados con esta reestructuración:
(1) Disgregaciones técnicas sobre los planes de estudio de la licenciatura en
Historia de la Universidad Autónoma del Estado de México 2004-2015;
(2) Perfil de ingreso; (3) Perfil de egreso; (4) Reflexiones: preocupaciones y
ocupaciones.

Creemos que se necesita una campaña de concientización sobre el cambio
de paradigma educativo, ya que los planes y programas continúan siendo re-
estructurados a partir de criterios técnicos, y siguiendo discursos que ya no
están vigentes dentro de la filosofía que los sustenta. Debemos pensar en el
docente y en el estudiante de hoy, y plantearnos planes de estudios que estén
actualizados para que respondan a las circunstancias del momento.



Introducción

Grundy, citado por Gimeno (1989), afirma que

El currículumno es un concepto, sino una construcción cultural. Esto es, no
se trata de un concepto abstracto que tenga algún tipo de existencia fuera
y previamente a la experiencia humana. Más bien es un modo de organizar
una serie de prácticas educativas (p. 14).

El currículum no se reduce a la aplicación rigurosa de los principios técni-
cos citados en la legislación universitaria; no se trata de cubrir el requisito
de contar con un documento que detalle las características que debe poseer
un profesional determinado. El currículum es la representación, el modelo,
de lo que debería caracterizar a un ser humano formado dentro de una cien-
cia o disciplina, para que responda a las exigencias de una sociedad y de una
cultura particulares. Debe abarcar la formación tanto en valores como en ha-
bilidades específicas, y con conocimientos puestos al día, que le permitan al
profesional poner en la práctica lo que ha aprehendido en la universidad.

En la Universidad Autónoma del Estado de México, la licenciatura en Histo-
ria se creó en la Escuela Superior de Pedagogía en 1965, con una propuesta
de programa que tenía como objetivo central preparar a los egresados de la
Normal elemental a fin de que pudieran atender a los niños de nivel prima-
ria, 1 o bien, a los egresados de la Escuela Preparatoria con bachillerato en
ciencias sociales. El título queotorgaba era el deMaestro enHistoria, eviden-
temente, con estudios de Normal elemental 2 o de bachillerato. Dicho título
no hacía alusión al actual grado de maestría, sino al ejercicio de enseñar, y
era el equivalente a una licenciatura. En la actualidad, el perfil anterior no es
prioridad; pero, contradictoriamente, lo sigue siendo. Eso es, precisamente,
lo que buscamos desentrañar en este trabajo.

1 Para la atención de los adolescentes de secundaria estaba la Normal Superior.
2 Cabe aclarar que los estudios en la Normal elemental no equivalían a una licenciatura,
ni tampoco al bachillerato universitario. Se cursaban en tres años con una fuerte carga de
pedagogía y didáctica.
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Disgregaciones técnicas sobre los planes de estudio
2004-2015

LaUniversidadAutónomadel Estado deMéxico ha formado, durante treinta
y nueve años, generaciones de licenciados enHistoria siguiendo las escuelas
del positivismo, de la tecnología educativa y del cognoscitivismo, las cuales
se reflejaron en tres diferentes planes de estudio. 3 A finales del siglo xx y
principios del xxi, la universidad pública mexicana recibió la instrucción
de renovar los planes de estudio de todas sus licenciaturas. Sin evaluación
diagnóstica y por pedido expreso, se tenía que seguir el paradigma de las
competencias y basarse en la teoría de la complejidad.

Antes de abordar el paradigma educativo que justifica el currículo 2004, es
conveniente decir que el plan de estudios 1984, el cual estaba basado en los
lineamientos propuestos por Taba (1991) y Tyler (1982), fue un éxito rotundo
en el áreade la docencia. Ese resultadoobedeció a la coherencia internade su
planteamiento curricular, pues partía de un diagnóstico de las necesidades
académicas y sociales, así como de haber verificado que el 85 % de los egre-
sados se dedicaban a la docencia en los niveles medio superior y superior.
Tomando en cuenta eso, se emprendió el rediseño curricular, para lo cual se
contaba con la asesoría de varios expertos en psicología educativa que la insti-
tuciónntenía en el Centro de Investigación y Servicios Educativos (cise). En
primer término, se formóuna comisión, la que conminó a todos los docentes
a participar en el diseño del nuevo plan de estudios. A los profesores se les
impartió una serie de cursos y talleres para que adquirieran conocimientos
sobre el nuevo paradigma educativo y sobre la teoría y práctica del diseño cu-
rricular. Es pertinente aclarar que nuestra legislación universitaria incluye
todo un apartado sobre planes de estudio, el cual sigue estando basado en
los autores antes citados.

Para el currículum 2004, la llamada teoría de la complejidad debía ser la pla-
taforma que diera sustento a la reforma. Esa tarea no resultaría nada fácil
para los diseñadores curriculares, pues todavía no estaban empapados de

3 De 1965 a 1977 eran listados de asignaturas con contenidos difusos y objetivos generales.
No eran planes de estudio como los concebían Tyler y Taba. No fue sino hasta 1984 cuando
se elaboró el primer documento merecedor de llevar el nombre de plan de estudios. Tam-
bién debemos reconocer el loable esfuerzo que le antecedió: la propuesta en 1977 y 1979 del
Dr. Carlos Herrejón Peredo, coordinador en turno, y del Mtro. Samuel Aponte.
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los planteamientos que el sociólogoEdgarMorin expone enElMétodo. 4 Ideas
sobre el conocimiento de la naturaleza y la generación de hipótesis de carác-
ter ontológico, fenomenológico, analítico, sistémico, y sobre la ecología de
la acción, entre otras.

Sin contar con las bases epistemológicas y metodológicas, y quizá sin tener
tiempo para hacer propuestas curriculares bien cimentadas en la teoría de
la complejidad, los integrantes de los comités curriculares optaron por «for-
matos para llenar cuadros». Algunos de los equipos recurrieron al origen de
las competencias, y se plegaron a las ideas de Perrenoud. No era el fondo ni
el propósito; sin embargo, se rediseñaron los planes de estudio sobre bases
legales obsoletas, dado el nuevo planteamiento curricular, porque la legisla-
ción seguía basada en la tecnología educativa. En el caso de la licenciatura en
Historia de la Universidad Autónoma del Estado de México, se cometieron
muchos errores técnicos porque, independientemente de que se diga que se
brindó asesoría curricular, fue evidente la carencia de un suficiente apoyo
teórico-metodológico, y, nos atrevemos a afirmarlo, también del técnico.

Basta con mirar las normas establecidas (Título tercero: De los estudios de
licenciatura) en el documento intitulado Plan de Estudios de la Licenciatura en
Historia Currículum 2004. Si analizamos lo que dice al pie de la letra la le-
gislación vigente en ese momento (Capítulo II: De los Planes de Estudio),
no se respetaban los créditos (Legislación uaeméx, 2006), las horas, la ti-
pificación de las diferentes unidades de aprendizaje, 5 y no se mostraban
evidencias claras de qué créditos había que cubrir. Así, por ejemplo, tanto en

4 Nos referimos a que todos los comités curriculares nombrados en el año 2000 para la
reforma de los planes de estudio estaban imposibilitados, no por incapacidad ni por incom-
petencia, sino porque dispusieron de poco tiempo, y comprender a cabalidad la teoría de
Morin resultaba para ellos algo complicado, amén de que requerían otros referentes concep-
tuales para tal comprensión. Excepcionales resultaron los compañeros de las licenciaturas
enComunicación,Humanidades, Artes y Economía de las Facultades de Ciencias Políticas y
AdministraciónPública, quienes sí contaban conuna formación académica que les permitió
liarse con los conceptos morinianos.
5 En las unidades de aprendizaje (ua, en adelante), los créditos se calculaban por el nú-
mero de horas teóricas, prácticas o teórico-prácticas. Así, por ejemplo, una hora teórica
equivalía a dos créditos. Ese era el caso en Teoría de la historia o en Seminario de titulación.
Mientras que una hora de práctica valía un crédito, como en lamateria deComputación. Sin
embargo, en realidad eso nunca fue así.
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Paleografía como en Computación, los cursos contaban con elmismo núme-
rodehoras-clase y con losmismos créditos, cuandoes claroqueel estudiante
que ingresa en la licenciatura ya domina un procesador de textos y una ho-
ja de cálculo. El objetivo general que se asignaba a la ua Computación era
«Manejar procesador de textos y usar bases de datos» (Plan uaeméx, 2004).
Mientras que la ua Paleografía y Diplomática era, y aún sigue siendo, una
materia con la que los estudiantes nunca se habían topado, y en la que, al
concluir el semestre, debían «Distinguir los tipos de estructuras 6 utilizadas
en los documentos coloniales: Humanística, Itálica, procesal y encadenada.
Identificar los principales documentos emitidos por las autoridades Real e
Indianas. Transcribir textualmente documentos» (Plan uaeméx, 2004).

¿Quién puede pensar, en primer término, que Computación y Paleografía
se aprenden teóricamente? En segundo, ¿cómo pensar en conseguir, en el
mismo tiempo, los objetivos de Computación, que con un examen de compe-
tencias lo aprobarían más del 50% de los estudiantes por los conocimientos
adquiridos en el nivel medio superior, que los objetivos de Paleografía y Di-
plomática, los cuales ni los propios docentes deHistoria lograrían en un solo
examen? Como el ejemplo anterior, podríamos mencionar varios.

¿Y qué podemos decir de los créditos y las horas-clase? Historia e Historio-
grafía de la segunda mitad de siglo xx tenían igual número de horas que
Historia e Historiografía del México antiguo, cuando el objetivo de la prime-
ra es «Manejar el estado de la cuestión referente a la historiografía deMéxico
desde el estado populista hasta el neoliberalismo» (Plan uaeméx, 2004). ¿Y
para la Historia de México? ¿Qué cantidad y calidad de producción historio-
gráficahabíapara la segundamitaddel sigloxx? ¿Cuáles eran losparámetros
para seleccionar las obras? Para la ua deMéxico antiguo se propone

Conocer el panorama general de la historia prehispánica del actual territo-
rio de México desde la etapa de los cazadores recolectores hasta el periodo
clásico. Examinar los problemas relativos al estudio de la historia prehis-
pánica mediante el análisis y crítica de fuentes prehispánicas, coloniales y
contemporáneas (Plan uaeméx, 2004).

¿Qué se conocerá y qué se examinará en sesenta y cuatro horas-clase?

6 Debía decir escrituras; al parecer se trata de un error tipográfico.
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Perfil de ingreso

Cada sujeto entra, en cualquier nivel educativo, conuna serie de conocimien-
tos, habilidades, aptitudes, actitudes y valores. Todos llegan con una carga,
que puede ser pesada o ligera, de esquemas conceptuales, referenciales y
operacionales, adquiridos en las distintas esferas de la vida, ya sea pública
o privada, doméstica, escolar o social. 7 El currículo los intenta formar para
los fines que requiere la institución, en este caso la Universidad Autónoma
del Estado de México. Para la licenciatura en Historia, en 2004, el perfil re-
querido pedía los conocimientos, aptitudes, habilidades y actitudes que se
muestran a continuación en la Tabla 1, en la cual también presentamos la
comparación con lo que pide el currículum reestructurado.

Cierto es que se trata de un perfil ideal, y probablemente ese sea uno de los
mayores errores, pues no cubre los conocimientos, las habilidades, las ap-
titudes y actitudes suficientes para el desempeño de su profesión. ¿En qué
se basa la aseveración anterior? Si desde el jardín de niños eslabonamos los
perfiles de egreso con los de ingreso del siguiente nivel de escolarización,
deberíamos tener claro que todos los niños que reciben educación básica
en este país ya saben leer y escribir, y tienen gusto por la lectura, indagan
por ellos mismos, dado que se supone que la Secretaría de Educación Públi-
ca no se equivoca cuando asevera, en la introducción a los currículos de la
educación básica, que «Las niños tienen capacidades que desarrollan desde
muy tempranas edades: piensany se expresan,hacenpreguntasporquequie-
ren aprender, elaboran explicaciones, interactúan con sus pares, aprenden
mientras crecen». Además, parte del perfil de egreso de la educación básica
consiste en que niños y niñas

Desarrollen interés y gusto por la lectura, usen diversos tipos de texto y sepan
para qué sirven; se inicien en la práctica de la escritura al expresar gráfica-
mente las ideas que quieren comunicar y reconozcan algunas propiedades del
sistema de escritura.

Como dice Rogers (1996), los niños tienen toda la capacidad creativa, pero la
escuela, con sus estándares de evaluación y al querer homogeneizar el ser, el
hacer y el pensar, les corta las alas de la creatividad y lesmengua las potencia-
lidades individuales. Cada niño que llega a la escuela proviene de referentes
distintos de vida, y a todos se les uniforma en el saber y en el hacer.

7 Hablamos de los espacios en los que se encuentra inmerso, aunque no sean ni escolares
ni domésticos; es decir, la iglesia, el parque, la calle, los centros de diversión, etcétera.

54 ☼ enseñanza de la historia



Tabla .1: Comparativo entre el Plan de 2004 y el de 2015

Plan 2004 Reestructuración 2015

CONOCIMIENTOS

Conocimientos en las áreas de ciencias sociales y humanidades. Conocimientos en las áreas de ciencias sociales y humanidades, parti-
cularmente los referentes a la historia del mundo, historia de México,
geografía y cultura general, adquiridos en el nivel medio superior.

APTITUDESYCAPACIDADES:HABILIDADES

Para ejecutar los procesos cognitivos que le permitan el desarrollo de los
procedimientos de análisis, síntesis, inducción, deducción relacionales,
etc., requeridos por las diversas actividades académico-humanísticas.

Ejecuta los procesos cognitivos que le permiten un análisis, síntesis, in-
ducción y deducción.

Para resumir, distinguiendo el objetivo y lo principal de lo secundario, en
los textos escritos y orales académico-humanísticos.

Expresa sus ideas y argumentos de manera verbal y escrita, con coheren-
cia, calidad y fluidez.

Realiza lectura analítica de textos escritos y del discurso académico-
humanístico.

Interpreta, construye y emite mensajes pertinentes en distintos contex-
tos.

Lee habitualmente y disfruta demostrando capacidad para comprender,
analizar, discutir o inferir conclusiones a partir de las ideas fundamenta-
les de un texto.

Busca, identifica y selecciona información proveniente de diversas fuen-
tes y medios.

Emplea los recursos, medios y herramientas que le ofrece el desarrollo
tecnológico actual.

Aprende por iniciativa e interés propio a lo largo de la vida.

Desarrolla innovaciones y propone soluciones a problemas a partir de
problemas establecidos.

Mantieneuna actitud respetuosahacia la interculturalidad y la diversidad
de creencias, valores, ideas y prácticas sociales.

Para ejecutar los procesos cognitivos que le permitan el desarrollo de
los procedimientos de análisis, síntesis, inducción, deducción y expo-
sición de resultados requeridos por las diversas actividades académico-
humanísticas.

Para desarrollar una eficiente lectura de comprensión y capacidad de aná-
lisis, que le permitan el acercamiento a los textos históricos y sus autores
desde una postura crítica, así como cultivar su capacidad de abstracción.

Poseer la habilidadde expresar sus ideas oralmente ypor escrito, de forma
clara y correcta.

ACTITUDES

Probado interés por la actividad intelectual que permite interrogarse
siempre por la explicación de la realidad sociohistórica y los saberes que
responden.

Interés por la actividad intelectual de carácter científico

Tener disposición para la búsqueda de la información y la construcción
creativa del conocimiento propio de la disciplina.

VALORES

Respeto a las personas y la diversidad cultural, conciencia social y concien-
cia cívica.

Ser tolerante frente a la diversidad de opiniones.

Poseer disciplina y constancia para el estudio.

Postura autocrítica sobre su formación y conocimientos adquiridos.

Compromiso social y vocación de servicio.

Honestidad en su actuación profesional y social.

INTERESES

Preocupación por el trabajo intelectual y la comprensión por el devenir de
la humanidad.

Preocupación legítima por comprender los procesos de la historia de la
humanidadmediante el trabajo intelectual y su vínculo con la sociedad.
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Los resultados saltan a la vista: un niño que llega desde una familia lectora,
será lector; un niño que nunca ha tenido entre sus manos un libro, no ne-
cesariamente rechazará la lectura, pero tampoco será un aficionado a ella,
porque desde la cuna nunca los tuvo. ¿Cuestionable? Por supuesto, Juárez,
los intelectuales de la Revolución de 1910 y cientos de niñosmás tampoco los
tuvieron, y fueron lectores excepciones. Entonces, ¿cuál es la respuesta a la
preguntadeporqué solo el 57 %de la poblaciónmexicana lee libros, incluidos
los de la escuela?

Losniñoshacenpreguntas porquequieren saber. Los jóvenes, ¿a quién le pre-
guntan? Tienen a su alcance losmedios electrónicos que les responden todos
los interrogantes que se formulan. ¿Para qué esperar a que les responda el
docente si está Google o History Channel? Sobre todo cuando el docente de
Historia solo se la pasa repitiendo datos: nombres, fechas y lugares.

Con seguridad, al diseñar el currículo 2015 se consideró que lo anterior es
una realidad, cuando ya no contamos con las reglas ortográficas, de sintaxis
o de la gramática, que se perdieron en el camino del chat o del celular, y en
los mensajes de texto de los diferentes medios electrónicos, que han lleva-
do al empobrecimiento del idioma castellano. Ejemplos: Ks (casa), lo bno (lo
bueno), es bve (es breve), 2vc (dos veces), lo c (lo sé), etcétera. Y nohablemosde
palabras en combinación inglés-español, porque terminamos con la lengua
madre: «hay que linkear, printear, hacer un exit».

Y así están los jóvenes que ingresan al primer período de la licenciatura en
Historia. ¿Sabrán leer?, ¿estarán listos para comprender a Bernal Díaz del
Castillo?, ¿podrán hacer las lecturas de Hobsbawm?, ¿comprenderán el len-
guaje deÁngelDíazBarriga?Cierto que el perfil de ingreso es ideal; pero, ¿no
sería mejor tomar en cuenta la realidad de los jóvenes que actualmente está
recibiendo la universidad?, ¿no estaríamos en mejores condiciones de plan-
tear programas con Unidades de Aprendizaje más realistas? Programas que
tengan el fin de desarrollar o terminar de pulir las competencias que cada
alumno trae, y que persigan lameta de lograr egresados que sean realmente
capaces y no salgan cargados de frustraciones; y, sobre todo, no engañar a la
sociedad, que es quien deposita la fe y esperanza en la universidad.
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Perfil de egreso

Posiblemente vamos a verunamayor coherencia en el plan reestructuradode
2015 que en el proyectado en 2004, algo que resulta lógico si consideramos
el contexto en el que se solicitó su confección. Basta recordar que, en el Plan
2004, el egresado de la licenciatura en Historia debía:

Hacer avanzar el conocimientoanalíticode la realidad sociohistórica a través
de su actividad investigativa. Esta actividad se ejerce no solo en los centros
de investigación y en los institutos de enseñanza superior, sino que también
constituye el ejercicio que antecede a la función del egresado.

Comocaracterísticas colaterales, el egresado será capazde investigar; tendrá
las siguientes competencias, que se derivan, sobre todo, de las ua conforma-
das fundamentalmente por las 5 áreas de acentuación:

Insertarse en el paradigma del aprendizaje con el manejo de recursos didác-
ticos y técnicos innovadores, así como ser capaz de retroalimentar sus pro-
pios procedimientos. Esta capacidad le permite no solo apropiarse perma-
nentemente de nuevos conocimientos, sino también de ser capaz de trans-
mitir, en su actividad como docente, esta misma capacidad. Esta caracte-
rística refleja, fundamentalmente, el perfil del egresado que haya elegido el
área de acentuación de Docencia (Plan uaeméx, 2004).

Se debe considerar que el currículo 2004 tiene cinco áreas de acentuación.
Una de ellas la docencia, la cual se describe en un párrafo; mientras que las
otras cuatro áreas se delinean en otro párrafo. ¿Cuáles fueron las razones?
¿Por qué darle mayor importancia a la docencia que a las otras cuatro áreas?
Es quizá por la certeza, corroborada mediante el seguimiento de egresados
(Badía, 2010), de quemás del 85 % de egresados se dedican a la docencia. En
el Plan 2015, el perfil de egreso se divide en tres grandes rubros, los cuales
señalan las funciones y tareas que deberá desarrollar el egresado: Docencia,
Investigación y Difusión y divulgación. Como los puntos nodales que nos in-
teresan son losdosprimeros, solamente citaremos laparte en laque se indica
el perfil del futuro licenciado enHistoria, y analizaremos si con lasua que se
ofrecerán será suficiente.

En docencia, nuestro futuro historiador «Enseña Historia en distintos nive-
les medio superior y superior. Diseña programas de estudio. Evalúa progra-
mas de estudio. Elaboramaterial didáctico para la enseñanza de laHistoria».
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Dudamos que el estudiante pueda egresar con tales competencias, pues en
los objetivos generales de la uaDidáctica general, por ejemplo, se dice que el
alumno explicará las características y fundamentos de las corrientes pedagó-
gicas en los procesos educativos por medio de prácticas didácticas(?). ¿Qué
es lo que va a practicar, si solamente le fueron explicadas las características
y los fundamentos de los procesos educativos?, ¿cómo va a poder diseñar
un programa sin los modelos educativos vigentes?, ¿en dónde quedan esas
competencias? En sesenta y cuatro horas no se aprende a diseñar progra-
mas, mucho menos la filosofía, la metodología y la teoría, a menos que sea
solamente la parte técnica.

Veamos ahora el objetivo particular de lauaDidáctica general: «Identificar la
relación y articulación que guardan los contenidos y la estructura de un pro-
grama dentro de un proyecto curricular. Formular los objetivos y seleccionar
estrategias de formación y evaluación definiendo los instrumentos de esta»
(Plan uaeméx, 2015).

¿Cómo hacer un programa de Habilidades de docencia si están ausentes las
habilidades? Estrategias docentes no son habilidades. ¿Cómo va a desarro-
llar, solo con prácticas, las estrategias docentes específicas para enseñar a
pensar históricamente? En el Plan 2004, el objetivo era claro y contundente:
«Desarrollar las habilidades de docencia docentes[sic] básicas para la prácti-
ca de la enseñanza de la historia» (Plan uaeméx, 2004).

El perfil de egresodel licenciadoenHistoria continúa siendoelmismoqueen
1965: formar personas que enseñen Historia. Amén de suprimir la enseñan-
za en el nivel básico, se han añadido otrasmodalidades. En investigación, se
impulsa la crítica y se invita a los estudiantes a que intenten reflexionar críti-
camente (siendo ambiciosos, se buscamotivarlos a pensar históricamente, y
a no conformarse con sopesar solo lo que están estudiando). Adicionalmen-
te, se busca que el egresado sea capaz también de divulgar los resultados de
su investigación.

Reflexiones finales

A cincuenta años de distancia de su primer plan de estudios, la licenciatu-
ra en Historia de la Facultad de Humanidades de la Universidad Autónoma
del Estado de México ofrece un plan de estudios que ha sido reestructura-
do concienzudamente a partir de un estudio profesional demercado y de un
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seguimiento de egresados. Con esas bases, la reestructuración tuvo que to-
mar en cuenta lo que las empresas públicas o privadas demandan de nues-
tros licenciados en Historia: «Ser titulado, con experiencia mínima de dos
años, preferente posgrado con buena ortografía y redacción, dominio de in-
glés en todas sus habilidades, y trabajo en equipo» (Plan uaeméx, 2015).

Si desde el ingreso se piensa en un ideal que no se cubre porque desde la
primaria se acarrean carencias en lectura y escritura; si consideramos que
el egresado necesita trabajar al salir de la universidad, ¿en dónde obtendrá
los dos años de experiencia? Si ingresa inmediatamente a un posgrado para
cumplir el segundo de los requisitos, ¿a qué hora adquirirá esa experiencia?

En los colegios, escuelas y centros educativos particulares que tienen el nivel
medio superior, así como en los planteles de la escuela preparatoria de nues-
tramismauniversidad, los egresados del área de docencia de los planes 2004
y 84, que fueron contratados, han sido evaluados positivamente, lo cual se ha
visto reflejado en el aumento de la matrícula de la licenciatura en Historia.
Actualmente, la licenciatura cuenta con una población de 287 estudiantes,
la mayoría de los cuales tuvieron como docentes de Historia, en la escuela
preparatoria, a egresados de la Facultad de Humanidades de la Universidad
Autónoma del Estado deMéxico.

¿Cuántos egresados del Plan 2004 trabajan enmuseos, archivos, bibliotecas,
centros de documentación, agencias de turismo, periódicos, cine, televisión,
etcétera?Muypocos, en comparacióncon losque laboranen ladocencia. ¿Por
qué no diseñar mejor los programas que siguen esa vertiente?

Preocupaciones y ocupaciones

El currículum planeado para el 2015 nos dibuja un panorama nada halagüe-
ño. Nuestra preocupación gira alrededor tanto del currículum vivido como
del oculto. Nos parece que la teoría de la complejidad no figura en ese docu-
mento; y dudamos que los docentes, quienes viven el día a día en las aulas
el currículum, están al tanto de esa circunstancia. ¿Sabrán de las competen-
cias académicas y profesionales del estudiante y del egresado de Historia?
¿El haber recibido algunos cursos de contenidos por competencias los habili-
tará para conocer su origen y sentido? Resulta muy preocupante pensar que,
a estas alturas del siglo xxi, el fantasma del positivismo o de la tecnología
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educativa sigue rondando las aulas escolares. Y no es porque sea algo muy
negativo, pues como estrategias de enseñanza ambos paradigmas le legaron
aspectospositivos a ladidáctica; sin embargo, es conveniente, y hastanecesa-
rio, que estemos conscientes delmodelo educativo que subyace en el currícu-
lo, así como de la filosofía que la fundamenta. De no hacerlo así, actuaremos
en el currículum vivido por simple sentido común, y nada más seguiremos
elaborando los programas por pura técnica. Y, lo más grave de todo, des-
cuidaremos el currículum oculto, es decir, los valores, actitudes y normas
que no se encuentran explícitamente considerados en el currículum formal,
y que nos hablan de las prácticas cotidianas de los jóvenes estudiantes. Si
analizamos sucomportamiento en sociedad, comprobaremosqueexisteuna
gran distancia entre el currículum formal y el oculto.

Consideramos que para mejorar la licenciatura se deben buscar las estrate-
gias técnicas, metodológicas y andragógicas que permitan formar cada vez
mejores licenciados enHistoria. Para ello, es tiempo aún de que se tomen en
cuenta varios aspectos:

1. Tener claridadde lo que encierra el paradigmaeducativo basado en compe-
tencias, y, en elmarcode la teoría de la complejidad, partir de la famosa frase
dePascal: «Imposible conocer el todo sin conocer laspartes, así comoconocer
las partes sin conocer el todo». Si no tenemos idea de la teoría que susten-
ta el modelo educativo, ¿cómo llevarlo a la práctica? Para entender bien el
paradigma educativo basado en competencias, es ineludible el análisis epis-
temológico, axiológico, ontológico y metodológico.

2. Para reformar un currículum, el primer paso es la evaluación, algo que fue
acertado en la reestructuración del 2015. En este sentido, el análisis de los re-
sultados y la visión de todos los actores se vuelven más que necesarios. Es
decir, se trata de involucrar a todos los docentes, y no solamente a una parte.
Seguramente eso nos llevarámás tiempo, pero creemos que, al final de cuen-
tas, los resultados seránmejores; pues solo a partir de una buena evaluación
se puede emprender el replanteamiento de los objetivos generales.

3. Diseñar perfiles de ingreso y egreso realistas. Esta tarea implica elaborar
los programas de lasua partiendo de los conocimientos que ya poseen los es-
tudiantes que ingresan; y, a lo largo de la carrera, dotarlos de las habilidades,
actitudes, aptitudes y conocimientos que demandarán los empleadores.
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4. Incluir ua que les permitan a los estudiantes convertirse en personas de-
dicadas cien por ciento a los estudios, ya que el trabajo, aunque es necesario
para su subsistencia, les impide dedicarse a la investigación y al estudio con
seriedad y dedicación, motivo por el cual, en el mejor de los casos, se ven
orillados a plagiar; y, en el peor, a abandonar los estudios, ocasionando un
gasto a la sociedad, en general, y a sus padres, en particular.

5. Diseñar ua con objetivos que tengan núcleos problemáticos que conside-
ren la transversalidad.

6. La tutoría debería replantearse como un acompañamiento académico,
y basarse en asesorías y canalizaciones, de otra forma convierte al docente
en un hombre orquesta que no se dedica a una o dos actividades (docencia e
investigación), sino a ser un gestor, administrador, difusor, divulgador, et-
cétera, dejando de lado el conocimiento del mismo plan de estudios y de su
programa específico.

7. A finales de 2016, la generación 2015-2019 de la licenciatura en Historia
llevó dos semestres siguiendo un plan reestructurado. En este proceso se
cuidaron equivalencias con el fin de no perjudicar al personal que ha venido
sirviendo las ua desde los años ochenta. Sería conveniente generar estrate-
gias que permitan la adquisición de los conocimientos relacionados con las
actuales teorías andragógicas y paradigmas educativos, lo que les proporcio-
naría no solo los elementos técnicos que se necesitan para la elaboración de
los programas, sino para la argumentación cabal de su docencia.
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¿Cómo elaborar un proyecto de investigación para
un seminario de titulación? Una propuesta a partir

de la investigación histórica

Marco Antonio Peralta Peralta
El Colegio deMéxico

Resumen

La presente comunicación tiene el objetivo de exponer la experiencia perso-
nal de investigación mediante un ejercicio de enseñanza-aprendizaje con-
creto. Se trata de esbozar algunas estrategias específicas que, a mi parecer,
pueden ayudar a los estudiantes del nivel superior, por lomenos, a tener cla-
ridad sobre cómo elaborar los protocolos y proyectos de investigación para
sus tesis de grado. Mi intención no es imponer un manual de trabajo, sino
ofrecer la experiencia que he adquirido en la investigación como una guía de
apoyo. En este sentido, lo que presento es una serie de ideas que tienen que
ver desde la elaboración de las preguntas y planteamientos de investigación
—la distinción que hay entre teoría, metodología ymarco teórico—, hasta la
propuesta de cronogramas de trabajo.

Si asumimos que la investigación de la historia también constituye una for-
ma de conocimiento científico, debemos partir de la idea de que —al igual
que la física, la biología, la ingeniería y la economía, por ejemplo— aplica
el método científico para su quehacer investigativo; esto es, el método de la
ciencia (Ferrater, 1970; Pérez, 2000). Las preguntas que debemos atender,
por lo tanto, son las siguientes: ¿cómo investiga la historia?, ¿cómo explica
sus fenómenos de estudio?, ¿en qué basa sus argumentos?, ¿qué técnicas y
herramientas utiliza?

Unode los pasos fundamentales en las investigaciones históricas es la formu-
lación del problema (Mercado, 1994). De hecho, la mayoría de los historiado-
res suelen partir de problemáticas específicas para abordar sus intereses. Pa-
ra efectos explicativos, supongamos que nos interesa explicar un fenómeno
particular, por ejemplo, las manifestaciones religiosas y las tradiciones ex-
presadas en la fiestapatronal deuna comunidad semiurbana, a la cual vamos



a llamar comunidad X. Según esto, por principio de cuentas, el haber detec-
tado el fenómeno de estudio y nuestros sujetos o protagonistas del trabajo
implica ya unprimer acercamiento a la labor de investigación. Apartir de ese
primer acercamiento, el estudioso de la historia no dudará en preguntarse
¿por qué esa comunidad conserva tradiciones antiquísimas?, ¿cómo llegaron
hasta nuestros días?, ¿quiénes son las personas que habitan la comunidad?,
¿cuál es el origen del lugar? Recordemos que preguntas inteligentes y bien
planteadas conducen a respuestas contundentes y positivas.

Después de plantearnos las preguntas, muy probablemente comencemos a
rastrear evidencias empíricas y documentales que nos permitan entender
el fenómeno al que nos interesa adentrarnos. Cuando tengamos informa-
ción suficiente 1 para una primera aproximación explicativa, nos surgirán
preguntas más específicas e interrogantes muy particulares al fenómeno.

Continuando con nuestro ejemplo, supongamos que la comunidad X es una
población con una densidad demográfica multiétnica; además, pensemos
que uno de los lazos de convivencia más fuertes que tiene es, en efecto, la
fiesta patronal, y, además, agreguemos el caso hipotético de que la pobla-
ción de la tercera edad desempeña un papel relevante en la transmisión de
saberes y costumbres tradicionales.

De acuerdo con lo anterior, las conjeturas que acabamos de señalar fueron
producto de nuestro primer acercamiento con nuestras fuentes; por lo tan-
to, nuestras preguntas ya no serán las mismas que nos planteábamos antes
de estudiar a nuestra comunidad; y, si bien tienen cabida en nuestros nue-
vos planteamientos, para problematizar el tema de estudio serán necesarios
nuevos interrogantes. Por ejemplo, frente a la pregunta general de por qué
esa comunidad conserva tradiciones antiquísimas, nuestras lecturas y traba-
jo etnográfico nos obligarán a preguntarnos: ¿será acaso que la tradición oral
de las personas de la tercera edad es un recurso de conservación de las tradi-
ciones? De igual forma, en vez de preguntarnos simplemente cómo llegaron
hasta nuestros días; una interrogantemás ceñida a nuestra investigación se-
ría esta: ¿en qué medida la fiesta patronal funge como espacio ritual en el
que confluyen el pasado y el presente? A su vez, frente a las preguntas de

1 Debo llamar la atención sobre el constante trabajo de lectura y recopilación de informa-
ción que se debe realizar desde el primer contacto con el tema de trabajo.

64 ☼ enseñanza de la historia



quiénes participan en esas tradiciones y cuál es el origen de éstas, nuestra
nueva visión del fenómeno nos hará plantear, más bien, los siguientes cues-
tionamientos: ¿el papel de la mujer en la fiesta patronal adquiere más peso
que el del hombre porque a través de ella las tradiciones se comunican a los
más jóvenes? O bien, ¿el párroco de la comunidad representa lo sagrado de
la fiesta, en tanto que los participantes son profanos? Finalmente, en cuanto
al origen, una pregunta nueva sería esta otra: cuando las reformas borbóni-
cas del siglo xviii reconfiguraron a los antiguos pueblos de indios, ¿nuestra
comunidad X se separó de su cabecera y, con base en un mito fundador co-
bijado por la historia del santo patrono, intentó consolidarse como unidad
independiente?

Como podemos observar, los nuevos interrogantes ya no se pueden aplicar a
cualquier investigación; y solo son pertinentes para la nuestra porque en es-
tas preguntas ya estamos incluyendo el fenómenomismo. Este primer paso
es lo que se conoce como problematización de la investigación (Cardoso, 1982;
Bunge, 1985). Esto significa plantear un problema de carácter histórico que
nos permita comprender y explicar una realidad específica.

Las delimitaciones las planteamos con base en nuestro tema de estudio, y,
por ello, habrá que prestar mucha atención a lo que estamos proponiendo
(Arbaiza, 2014). Para efectos explicativos, y continuando con nuestra comu-
nidad X, pensemos que con base en nuestros interrogantes vamos a conti-
nuación a delimitar nuestra investigación. Por alguna u otra razón, nuestras
conjeturas han permitido plantearnos que es posible estudiar a la comunidad
X por lomenos durante todo el siglo xx; esto significa que en un primermo-
mento podemos decir que nuestra delimitación es: «la comunidadX en el siglo
xx». Realmente, enunciar lo anterior habla muy poco de nuestras intencio-
nes; por lo tanto, habrá que ahondar en otros detalles. Por ejemplo, aunque
nuestro punto de partida es el siglo xx, nos interesa rastrear tradiciones an-
tiguas; así que resulta pertinente plantear nuestra investigación como una
historia de larga duración. Además, no solamente estudiaremos a la comu-
nidad X, sino las relaciones culturales que tiene con otras unidades políticas
vecinas. Finalmente, el carácter de nuestro tema de investigación no es eco-
nómico ni político, sino cultural. En este punto, no debemos perder de vista
que tanto las tradiciones como la fiesta patronal son las ventanas median-
te las cuales procuraremos explicar nuestros argumentos. Por lo tanto, una
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delimitación adecuada (e hipotética, desde luego) sería: «Las tradiciones lo-
cales y la fiesta patronal de la comunidad X como continuidad histórica de la
identidad colectiva durante el siglo xx», en donde:

Las tradiciones locales, la fiesta patronal y la identidad colectiva= delimita-
ción temática.

Comunidad X = delimitación espacial (asumiendo que la vincularemos con
otras).

Continuidad histórica durante el siglo xx= delimitación temporal, aunque
la palabra «continuidad» nos obliga a ir más allá de la fecha, o en este caso,
de la centuria.

Inmediatamente después de la delimitación, habrá quien nos pregunte por
qué hemos decidido trabajar a este fenómeno cultural. Nuestra respuesta a
esta pregunta será nuestra justificación investigativa; por lo tanto, nuestro ar-
gumento requerirá de cientificidad; es decir, aunque una respuesta honesta
sería «porque soy oriundo de ella y quiero contribuir a conocer su historia»,
para efectos de un trabajo de investigación no bastaría con este enunciado.
La recomendación en este punto es justificarse con base en la historiogra-
fía y en las soluciones metodológicas que pretende brindar la investigación
(Garza, 2007); esto es, argumentar en qué medida mi investigación puede
ser entendida como un trabajo de interés, originalidad, innovación, viabi-
lidad, precisión y, sobre todo, relevancia en la historiografía. Además, un
buen trabajo de investigación debe procurar rebasar las fronteras de la aca-
demia y lograr tener alguna repercusión en la vida social de nuestro presente.
En nuestra investigación, este aspecto no debe desdeñarse.

Una vez hecho lo anterior, la propia curiosidad científica nos llevará a plan-
tearnos posibles soluciones a las preguntas que problematizan nuestro tra-
bajo. Desde luego que estas respuestas dependen de la información previa
que tenemos de nuestro fenómeno. Es entonces que formulamos las hipóte-
sis de la investigación. Cierto es que las hipótesis deben ir más allá de la idea
infortunada (y errónea) de suponer que se trata de «la respuesta tentativa a
nuestro planteamiento». Una hipótesis siempre debe resultar de un análisis
reflexivo y de abstracción que no se conforma con un «sí» o un «no» como
respuesta (Bunge, 2006; Ferrater, 1970).

66 ☼ enseñanza de la historia



Volviendo a nuestro ejemplo hipotético; supongamos que después de la lec-
tura de los textos generales, monográficos y especializados, y luego de un
primer trabajo etnográfico general, obtuvimos información que nos va a per-
mitir elaborar una lista de elementos jerárquicos que tienen que ver con la
fiesta patronal, las tradiciones populares y las particularidades de la comu-
nidad X. De acuerdo con lo anterior, las lecturas y las conjeturas empíricas
poco a poco nos permitirán identificar las categorías o conceptos clave que
constituirán nuestras hipótesis. Más adelante ahondaré sobre las categorías
de análisis; sin embargo, de momento pensemos en el siguiente argumento
hipotético que sustentará la tesis de investigación:

En la comunidadX, el capital simbólico de la ritualidad de la fiesta patronal se
desarrolla mediante representaciones colectivas de aculturación permanen-
tequevaríande significadodeacuerdocon los valoresde comunidady la idea
de identidad colectiva. En este sentido, las tradiciones populares del sigloxx
se basan en la complejidad histórica de la cultura que, desde finales del siglo
xviii, y, sobre todo, durante la primera mitad del xx, motivaron una forma
de vida y comunicación de saberes muy peculiar, en donde la oralidad y la
memoria histórica son piezas clave.

Este enunciado será nuestra primera hipótesis general, y, con base en ella,
nuestra investigación formulará objetivos a alcanzar; es decir, ya que sabemos
esto, ¿qué pretendemos alcanzar con nuestro trabajo? Sin lugar a dudas, lo
primero que haremos será explicar nuestras conjeturas y nuestros argumen-
tos; por lo tanto, nuestro objetivo general será explicar, además de explicar
el fenómeno en su conjunto, a qué otros elementos les prestaremos atención
y cuáles vamos a discriminar. Para ello, siempre será necesario estar metido
de lleno ennuestras lecturas y en el trabajo etnográficomás especializado; es
decir, ya no solo iremos a observar generalidades, sino a buscar pistas. Su-
poniendo que efectivamente esto es lo que hacemos, regresemos a nuestro
ejemplo.

Hipotéticamente nos interesa ahondar en el valor del capital simbólico de aquellos
elementos que intervienen en la fiesta patronal. También nos interesa indagar en
la fecha más antigua de celebración de la fiesta para comprobar su origen en el anti-
guo régimen. Asimismo, a nuestro juicio, es fundamental exponer el papel que
desempeñanhombres,mujeres y niños en el ritual festivo comoagentes de transmisión
cultural.
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No está de más decir que, a la hora de elaborar un objetivo de investigación,
debemos encontrar el verbo indicado para cada acción. Me parece que un
primer acercamiento a la elaboración de objetivos se puede encontrar en la
taxonomía de Bloom, ya que él distingue distintos verbos, según la compleji-
dad y los fines del objetivo. Además, a cada objetivo le corresponderá un solo
verbo; es decir, si nuestro objetivo general prioritario es explicar; no pode-
mos emplear este verbo indiscriminadamente y repetitivamente para hacer
alusión a las demás tareas de investigación. Tampoco podemos enunciar en
un mismo objetivo dos verbos, y mucho menos verbos conjugados en dife-
rentes tiempos. Siempre habrá que homogeneizar, prefiriendo el infinitivo
como tiempo verbal.

Estas tres metas generales constituirán, la mayor parte de las veces, un eje
temático de la investigación, que en un proceso narrativo serán capítulos o
apartados. Debo advertir que cada objetivo conlleva sus propios objetivos
subordinados, los cuales se desarrollarán en cada apartado.

Hasta aquí hemos planteado nuestra investigación; hemos delimitado y jus-
tificado su tema; propusimos una hipótesis con base en preguntas que ema-
naron de la problematización, lo que nos condujo a formular objetivos.

En términos metodológicos, hemos llegado a un punto medio. ¿Qué paso si-
gue después? En primer lugar, tenemos que prestar muchísima atención a
lo que hemos propuesto como categorías, y no olvidar lo que la fuente empí-
rica y documental nos ha proporcionado para trabajar nuestra investigación.
Todo ello es necesario porque, con base en ello, es como daremos un senti-
do de orden y selección de obras que conformarán el estado de la cuestión
(Arostegui, 2001).

Antes de realizar dicha selección de obras, es fundamental en la labor histo-
riográfica apoyarse en una teoría omodelo explicativo que dote de cientificidad
a nuestra investigación (Cardoso, 1976; Curtis, 1975; Arostegui, 2001). En es-
te proceso, no se trata de citar una corriente historiográfica porque eso no
es teoría, sino enfoque (Bunge, 1985). Es decir, no es posible decir que nues-
tra investigación se basa en la teoría de los Annales o en la historia de la vida
cotidiana o en la Historia cultural. Enunciar esto se podría prestar a confu-
sión, dado que la historia de Annales, la vida cotidiana y la historia cultural
son formas de hacer historia, que eluden la teoría en ocasiones.
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Para evitar lo anterior, debemos, por tanto, ir más allá de estos enfoques y
centrarnos en las ideas epistemológicas que originaron las corrientes histo-
riográficas. En primer lugar, es nuestro deber investigativo establecer los
postulados teóricos que separaron a los Annales del positivismo; o bien, in-
dagar qué es aquello que da sentido a la vida cotidiana o a las ideas que apo-
yan la existencia de una historia cultural. Una vez que hagamos lo anterior,
podremos, incluso, ampliar nuestro horizonte y proponer una base teórica.

Por ejemplo, para los efectos de nuestro objeto hipotético (la comunidad X),
después de una lectura exhaustiva de textos históricos, antropológicos y so-
ciológicos, diremos ahora que nuestra investigación se basa en la teoría del
relativismo cultural, la cual afirma que todo proceso histórico es convencio-
nal en su tiempo y espacio, y es relativo a su comprensión entre los propios
de la comunidad y entre los que la observan (Harris, 1982). Esta será nuestra
base teórica, si nuestra intención es explicar que la comunidadX crea conven-
cionalismos culturales para mantenerse vigente en el tiempo.

Si, por el contrario, nuestra idea es explicar que nuestra comunidad semi-
urbana ha mantenido una continuidad histórica, emplearemos la teoría del
estructuralismo cultural, que aboga por la idea de que, a pesar del cambio
de estructuras sociales, hay elementos en la cultura de las sociedades que pa-
san demanera permanente e inmutable en el imaginario social, creandouna
cadena de continuidad (Lévi-Strauss, 2008).

Una tercera posibilidad es que si la investigación nos permite explicar las
realidades paralelas que existen en la comunidad semiurbana bajo estudio,
diremosquenuestra base teórica es la ciencia social comprensiva, la cual sos-
tieneque todoproceso social está dado endos realidades: unaque se constru-
ye como ideal, y que es la que permea en la historia; y la otra que es empírica,
creada por los intereses de las personas en su propio contexto (Weber, 1978).

Podríamos seguir con los ejemplos; sin embargo, el punto es que el relativis-
mo cultural, el estructuralismo cultural y la ciencia comprensiva son bastan-
te más amplios que las corrientes de los Annales, que la vida cotidiana y que
la historia cultural. De hecho, la vida cotidiana y la historia cultural pueden
inscribirse en una teoría más amplia (Gonzalbo, 2006).

Por lo tanto, la enunciación del marco teórico (o teoría) es un paso más de
nuestrametodología, pero de ningunamanera constituye lametodología en
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sí. Ahora bien, es común encontrar en los proyectos de investigación que el
marco teórico va acompañado con la palabra «conceptual». Esto se debe a
que, en ocasiones, se parte de la idea de que al momento de elegir una pos-
tura teórica, también asumimos sus categorías de análisis, y, por lo tanto,
nuestra tarea es identificar aquellas que sirvenmás a nuestra investigación.

Supongamosquepara nuestro ejemplo de la comunidadX, decidimos apostar
por el relativismo cultural. En este sentido, el siguiente paso será recuperar
aquellas categorías que esta teoría emplea para trabajar las fiestas, así como
las tradiciones y las comunidades e identidades colectivas.

En este punto, muchos investigadores principiantes entran en conflicto por-
quedemanera indistinta exponen su estadode la cuestión como si éste fuera
la justificación conceptual de su trabajo. En parte, la confusión se debe a que
en realidad no se puede separar el análisis historiográfico de la recuperación
de conceptos. Hay historiadores que analizan textos y conceptos al mismo
tiempo, y esto es posible cuando se posee un conocimiento especializado de
las posturas teóricas y de la literatura especializada.

Sin embargo, para los que se inician en el camino de la investigación cien-
tífica, no está de más separar lo uno de lo otro. En este proceso, pongamos
la atención en recuperar conceptos. Debo insistir en que durante toda la ela-
boración de la investigación, la lectura es obligada porque de otra manera
no se puede avanzar. Dicho lo anterior, supongamos que nuestras lecturas,
por una u otra razón se han basado en obras antropológicas e históricas que
estudian fiestas y tradiciones comunitarias en el siglo xx.

El siguiente paso consiste en identificar aquellas obras que tienen relación
directa con nuestra teoría elegida; en este caso, el relativismo cultural. Esto
es importante porque enmuchas ocasiones la teoría solo aparece en esta par-
te de la investigación, y se olvida por completo a lo largo del trabajo, lo cual
lleva a investigaciones que adolecen de esta parte científica.

Del universo de textos consultados, tendremos que identificar aquellas ca-
tegorías y conceptos que se repiten y se emplean como «herramientas me-
todológicas» para explicar los fenómenos. Hipotéticamente, pensemos que
nuestras obras historiográficas y antropográficas hablan de capital simbólico
y, a la par, de representaciones colectivas, a la hora de identificar los procesos
festivos. Además, supongamos que la teoría del relativismo cultural recurre
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al significado cultural para explicar el sentido que las comunidades les otor-
gan a eventos u objetos determinados. Por último, las obras antropológicas
que, a nuestro juicio, aluden a la relación fiesta-santo, denominan sincretis-
mo y aculturación al proceso de cambio y adaptación que dan las personas al
simbolismo religioso que otorgan al santo.

Con base en lo anterior, resumamos lo que hemos hecho previo a enunciar
nuestro estado de la cuestión. Primero, buscamos la teoría omodelo teórico
que ayudará a lograr nuestros objetivos; después, buscamos las obras que,
apoyadas en esa teoría, analizan las comunidades semejantes a la nuestra.
Una vez localizadas, recuperamos los conceptos clave o que, a nuestro juicio,
abstraen las acciones colectivas para su justificación histórica.

Una vez que hemos llegado a este punto, es conveniente ofrecer a nuestros
lectores el apoyo bibliográfico que vamos a utilizar a lo largo de la investiga-
ción para que su lectura especializada, al igual que hicimos nosotros, pueda
encuadrar nuestro trabajo en una disciplina o área particular. Además de ad-
vertirles a nuestros posibles lectores sobre nuestra tendencia investigativa,
el estado de la cuestión se vuelve fundamental en toda investigación históri-
ca porque, como su nombre lo indica, nos permite observar el estado actual
que presentan las investigaciones referentes a nuestro fenómeno de estudio
(Arostegui, 2001).

En primer lugar, enunciaremos aquellas obras que trabajan o hacen refe-
rencia a nuestro objeto de estudio, para identificar en ellas lo que ya se ha
trabajado, lo que falta por hacer y lo que pretende cubrir nuestra investiga-
ción. Aquí se vuelve fundamental la lectura, debido a que, de otra manera,
no podremos identificar líneas de investigación a explotar.

En un segundo momento, podremos enlistar las obras que, si bien no to-
can o no hacen relación a comunidades semejantes a la nuestra, sí analizan
otros espacios parecidos, pero con las categorías analíticas que anteriormen-
te identificamos. En este punto, no se trata de insistir en lo que dice un autor
u otro acerca de un concepto; sino en hacer la crítica en su uso, ya que de ello
derivará el sentido que demos nosotros a nuestras ideas y conceptos. En es-
te paso identificaremos a los autores que trataron los mismos intereses que
nosotros buscamos explicar o, en todo caso, a quienes más se aproximaron
a ello.
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Ahora bien, en esta parte los investigadores novatos suelen hacer unamisma
pregunta: ¿cuántos libros tengo que citar en mi estado de la cuestión? Infor-
tunadamente, una respuesta equivocada ha sido siempre: «todo lo que tenga
que ver con tu tema». Esta respuesta solamente sería viable si nuestra inten-
ción teórica fuera la de hacer una historia global, totalizante, que no separe
culturadepolítica ode vida cotidianaode filosofía de la historia.Dadoque el
caso no es este, porque nuestro objetivo solo es explicar el fenómeno cultural
que hemos identificado en nuestra comunidad semiurbana, nuestro estado
de la cuestión estará conformado por aquellas obras que cumplan con lo que
enunciamos líneas atrás; es decir, con aquellas que discutan los conceptos
que pretendemos usar y analicen fenómenos culturales parecidos al nuestro,
como también a las obras que aborden la historia de nuestra comunidad; por
lo tanto, el límite de nuestro estado de la cuestión dependerá de las obras
que consideremos cubran estos requisitos y de las que nos proporcionen los
especialistas en el tema.

Hasta este punto, nuestro proyecto se halla casi terminado, pero falta añadir-
le el elementomás relevante que hará que nuestra investigación sea única: el
análisis y tratamiento de fuentes; esto es, lo que algunos especialistas llaman
heurística de la historia (Arostegui, 2001).

Regresando a nuestro ejemplo hipotético, cabe recordar que desde un inicio
partimos de la observación de la comunidad que, por algún motivo u otro,
hemos elegido y justificado estudiar.

Asumamosquepara una explicaciónpropositiva, la etnografía será un apoyo
vital, pero también tengamos en cuenta qué tanto podemos recuperar de los
archivoshistóricospara indagar en losprocesos festivosoenel origenmismo
de nuestra comunidad. Es aquí donde empezaremos a exponer qué fuentes
utilizaremos, cómo se relacionan con nuestros objetivos y nuestras hipóte-
sis. Desde luego, no se trata de enlistar los archivos que vamos a consultar o
las técnicas etnográficas que vamos a aplicar para obtener información. Un
buen proyecto de investigación enuncia la manera en que se trabajarán los
documentos y las entrevistas o encuestas.

Para mayor claridad en este punto, volvamos a nuestro ejemplo. Suponga-
mos que en el archivo parroquial de la comunidad X se halla un padrón de
mayordomos o un libro de cuentas de donativos a fiestas religiosas. Estos
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documentos serán vitales porque nos permitirán ofrecer una fecha aproxi-
madade suorigen.Además,pensemosqueenel archivoestatal encontramos
que durante el cardenismo y la reforma agraria del siglo xx, aparece nuestra
comunidad X como parte de un municipio, y, más adelante, como unidad in-
dependiente. Esta información será relevante porque nos dará pistas para
ampliar nuestros repositorios, a fin de buscar, o bien la historia del muni-
cipio del que dependió antes de la reforma, o hallar más información sobre
la separación política. Finalmente, no podemos dejar de visitar los archivos
más generales, como puede ser el General de laNación (agn) o el del Arzobis-
pado deMéxico para recuperar aquello que servirá para nuestros objetivos e
hipótesis.

Por otra parte, en nuestras entrevistas y técnicas etnográficas, no se trata de
aplicar unos cuestionarios solo para disponer de los relatos contados por los
más ancianos o por los que se involucran directamente en la organización
de una fiesta. Al igual que un archivo histórico, aplicaremos entrevistas para
obtener información específica; pero también tendremos que hacer un dis-
tingo personal entre lo que es historia oral, tradición oral e historia de vida,
porque, dependiendo de las respuestas, podremos distinguir aquellos ele-
mentos que son tradiciones, usos y costumbres, y los que únicamente tienen
relevancia en el ámbito familiar de nuestros entrevistados.

En este proceso, estamos, de hecho, explicando nuestras herramientas y téc-
nicas de la investigación, que van más allá de únicamente decir que haremos
fichas de trabajo, encuestas y bases de datos. Más bien, se trata de explicar
cómo analizaremos los documentos, qué discriminaremos de ellos y en qué
nos centraremos, qué respuestas buscamos hallar con la etnografía y qué cri-
terio metodológico usaremos para distinguir tradición oral de historia de
vida e historia oral.

En ocasiones, algunos proyectos incluyen, en esta parte de técnicas y herra-
mientas, el estilo narrativo que darán a sus textos y la forma en que pre-
sentarán sus fuentes documentales. Eso sinmencionar que, desde entonces,
enuncian su forma de elaborar el aparato crítico; lo cual se vuelve fundamen-
tal porque en la historia este aparato crítico y de citación es un elemento de
cientificidad y objetividad que vale para la crítica especializada.

Antes de concluir nuestro proyecto, debemos esquematizar bien las ideas,
a fin de que nuestro lector pueda percibir nuestras intenciones, alcances y
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limitaciones investigativas (Mercado, 1994; Arbaiza, 2014). Para hacer un es-
quema tentativo podemos valernos de los objetivos que planteamos al inicio,
porque cada uno de ellos puede ser alcanzado en un apartado específico o
capítulo; y, en este momento, lo que en un principio llamábamos objetivos
subordinados, se convierten ahora en puntos del capítulo (Arbaiza, 2014).
Una vez elaborado el esquema, tendremos que reflexionar para ver si, en su
conjunto, los capítulos responden al objetivo general; en todo caso, elaborar
un esquema requiere de concentración y claridad de objetivos.

Por último, el cronograma se enuncia para esquematizar cómo habremos de
avanzar en nuestra investigación. Con esto, concluimos nuestro proyecto y,
por tanto, no queda sino comenzar a redactar el trabajo de investigación.

Un comentario final sobre las categorías y lametodología

Sin lugar a dudas, algo que provoca confusión entre los estudiantes que se
adentran en la elaboración de proyectos de investigación es lo relacionado
con las categorías. Resulta difícil definir una categoría como tal; además,
en ocasiones, los propios investigadores no consiguen discernir entre con-
ceptos, términos y categorías. Un tercer problema radica en la polisemia de
las palabras que tratamos como categorías; es decir, mientras que para un
autor la identidad colectiva se vuelve una categoría de análisis, para otro sim-
plemente puede servir de apoyo para refinar un concepto; es decir, no hay
una fórmula única para proponer y crear categorías; por el contrario, cada
investigador, cada enfoque y cada corriente de trabajo emplea las palabras
que mejor se aplican a su trabajo.

Pese a ello, conviene sugerir una vía alterna que puede ayudar a los investi-
gadores novatos. Para efectos de nuestros proyectos, conviene revisar y con-
siderar usar los conceptos que la propia lectura especializada nos arroja, o
bien, basarnos en algún autor específico. Por último, para saber que en reali-
dad estamos empleando una palabra como categoría, habrá que hacer una
reflexión sobre la viabilidad de ese concepto como el que nos permitirá dialo-
gar tanto connuestra hipótesis, objetivos, fuentes empíricas y documentales
y teoría, como con los autores que conforman nuestro estado de la cuestión.

Por otra parte, cuando explicábamos el modelo teórico y los conceptos que
trabajaremos, nos referimos a que tanto lo uno como lo otro eran parte de
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nuestrametodología. En efecto, es parte,mas no es lametodología en sí. Pa-
ra tener claridad al respecto, la metodología la habremos de entender como
el propio camino que iremos construyendo para alcanzar nuestros objetivos,
demostrar las hipótesis y sacar conclusiones; por lo tanto, lametodología no
es algo que copiemos de otros autores o de otros textos; es una elaboración
personal que solo hasta concluir nuestra investigación podremos recuperar
por completo. Por ejemplo, supongamos que ya concluimos nuestra inves-
tigación y que fueron pocos los cambios que realizamos a nuestros plantea-
mientos e hipótesis. Entonces alguien se acercará y nos preguntará «¿qué
metodología han empleado en esa investigación?».

La respuesta a estapregunta será exponer todo loque tuvimosquehacerpara
llegar a la culminación del trabajo. Por ejemplo, para explicar la historia del
origen de nuestra comunidad X, qué hicimos, qué documentos recuperamos,
qué textos nos sirvieron y cómo conjugamos todo ello para ofrecer nuestro
propio punto de vista. De igual forma, cómo aplicamos nuestros conceptos
al análisis empírico, a las fuentes documentales y qué hallamos de nuevo
para nuestro objeto de investigación. En términosmás específicos, cómo es-
tructuramos nuestras ideas y cómo logramos ordenar la información para
darle un sentido y coherencia narrativa; todo ello es lo que constituyenuestra
metodología. Infortunadamente, hay investigadores que piensan que meto-
dología es copiar la forma de hacer un trabajo de alguien más, y aunque es
válido y legítimo hacerlo, no hay como arriesgarse y aventurarse unomismo
a ofrecer nuevas formas de hacer historia.
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VanessaMagalyMoreno Coello
Universidad Autónoma de Chiapas

Resumen

Ante la forma de trabajo desarticulado, los programas de formación univer-
sitaria necesitan mecanismos de integración y optimización de los recursos
humanos y administrativos que redunden en unmejor aprovechamiento del
tiempo. Lo anterior fue el principal motivo para diseñar un modelo de in-
tegración académica, constituido por la Red de Unidades de Investigación
(rui) para jóvenes universitarios.

La característica principal de estaRed es buscar la integraciónde actividades
académicas, tales comoel servicio social, las tutorías, los seminarios de tesis,
la realización de la tesis, las tesinas y los eventos académicos. Aunado a esto,
se impulsa la participación de los docentes, ya que sus investigaciones son
incluidas en el catálogo que se ofrece a los estudiantes que se incorporan a
la red siguiendo sus inquietudes temáticas; lo que les permitirá, tanto a los
docentes como a los estudiantes, disponer de un espacio de formación en
investigación y producción académica.

Dentro de los beneficios que se logran al facilitar un clima organizacional
sano, así como al establecer las sinergias de cooperación académica intra-
institucionales, están los siguientes: (1) mantener tanto al alumnado como a
la planta docente; (2) la motivación académica para todos los actores socia-
les que se desenvuelven en la institución, y (3) la promoción de la creatividad
académica.

Los primeros resultados que ha obtenido la rui pueden confirmar que se
fortalecen algunos indicadores, tales como vinculación, investigación, pro-
ductividad docente, formación integral de estudiantes, eficiencia terminal



y, sobre todo, el mejoramiento del clima social y organizacional de nuestra
institución universitaria.

Modelo de formación en investigación. Red de Unidades
de Investigación para jóvenes universitarios

En el 2015, el Grupo colegiado de investigadores. Historia, ciencia y desarro-
llode laUniversidadAutónomadeChiapas, adscrito a la FacultaddeCiencias
Sociales, diseñó el proyecto rui con el objetivo principal de contar con una
unidad de actividades académicas y de investigación, para la formación inte-
gral de jóvenes universitarios, basada en la participación interactoral como
fuente potencial de sinergias académicas exitosas.

Como ya semencionó, la rui busca la integración de actividades académicas
para combatir el trabajo desarticulado, y, mediante los mecanismos adecua-
dos, poder optimizar los recursos humanos y administrativos. Con ello, se
pretendeque el tiempo empleado enprogramasde formación académica sea
aprovechadomejor, y que la vidauniversitaria seamásproductiva para todos
los actores involucrados.

En este sentido, la cualidad principal de esta red es la búsqueda de la inte-
gración de las diversas actividades académicas que el alumno debe realizar
en la universidad: el servicio social, las tutorías, los seminarios de tesis y la
realización de tesis y tesinas. Ya habíamos señalado que, a pesar de tener el
conocimiento de que lamayoría de los alumnos que egresan no se dedicarán
al quehacer de la investigación como actividad principal, es preciso formar-
los para ello, ya como un proceso pedagógico de construcción del saber, o
para realizar investigación cuando sea necesario.

Junto con lo anterior, se impulsa la participación de los docentes, ya que sus
investigaciones son incluidas en el catálogo que se ofrece a los estudiantes
que se incorporana la red siguiendo sus inquietudes temáticas; lo que lesper-
mitirá, tanto a los docentes como a los estudiantes, disponer de un espacio
de formación en investigación y producción académica.

La rui establece formas de articulación de las Unidades de Investigación con
otras institucionesuniversitarias, y tambiénconestudiantesdedistintasdis-
ciplinas, docentes-investigadores y la sociedad. Esta red universitaria nos
ofrece un esquema de formación integral, que está dirigido a estudiantes
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universitarios interesados en el área de la investigación y en la participación
activa en proyectos de investigación, extensión y elaboración de tesis. De
igual manera, está orientada al personal académico interesado en registrar
sus proyectos de investigación o extensión, o en involucrarse en las activida-
des propias de la rui.

Los programas específicos de la rui son los siguientes: (1) formación de jóve-
nes en el área de investigación; (2) generación y aplicación del conocimiento;
(3) vinculación intra e interinstitucional; y (4) mejoramiento de la eficiencia
terminal. Con esto en mente, iniciamos la aplicación de dichos programas
en la licenciatura en Historia. Para ello, desde el 2015, nos acercamos a estu-
diantes de sexto semestre, con quienes, desde nuestra labor como docentes,
promovimos la iniciativa para que formaran parte de la rui. Queríamos que
se interesaran en su formación como investigadores, y que participaran ac-
tivamente en proyectos de investigación, extensión y elaboración de tesis.

Tres de ellos aceptaron ser los primeros en integrarse a la rui. La manera
en que dichos estudiantes se han constituido ha sido a partir de los cuatro
ejercicios fundamentales. En cuanto al punto relativo a la investigación, con-
vinieron en realizar su tesis con profesoras que formarían parte de la Red. 1

Con ese propósito, se les impartió un seminario de investigación para forta-
lecer la materia de quinto semestre, en la cual llevaron una introducción en
esta área.

Con las herramientas adquiridas, se les envío al Archivo Histórico Jurídico
de San Cristóbal de Las Casas, donde harían dos tareas: (a) investigación de
campo sobre juicios familiares y penales; 2 y (b) servicio social. Estas activi-
dades los acercarían un poco más al trabajo de investigación, y se desem-
peñarían, además, en el segundo punto, que corresponde a la generación
y aplicación del conocimiento. Además, se llevaría a cabo el tercer objetivo,
quees la vinculación intra e interinstitucional, pues sehan tomadoencuenta
dos instituciones para promover a los estudiantes. Por un lado, se logró que
hicieran su servicio social en el cimsur 3-unam, que es una dependencia del
estado. No conformes con lo anterior, quisimos ir más allá, estimulándolos

1 Dos de ellos decidieron hacer una tesis con laMtra. Patricia Gutiérrez Casillas;mientras
que un tercero, con la Mtra. Vanessa Magaly Moreno Coello.
2 Como parte del proyecto «Estrategias entre los tzeltales y tzotziles de los Altos de
Chiapas», que dirige el Dr. José Rubén Orantes (cimsur-unam).
3 Centro de Investigaciones Multidisciplinarias sobre Chiapas y la Frontera Sur.
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para que realizaran su tesis, y así mejorar la eficiencia terminal. Con esto
último estaríamos abarcando los programas concretos de la rui.

Para redondear su vinculación a larui, se les incluyó en todos los eventos aca-
démicos que eran organizados por un grupo de docentes de la licenciatura
en historia, que estaban agrupados en dos sociedades: el Grupo colegiado de
investigaciones. Historia, ciencia y desarrollo y el Seminario interinstitucio-
nal de actualización permanente: historia, género y política. La finalidad era
que los estudiantes, a partir de la logística de dichos eventos, se relacionaran
con las dinámicas existentes dentro de la universidad en los campos acadé-
micos y administrativos. Es importante mencionar que, con la asignación
de tareasmuy específicas a los alumnos participantes, se buscaba generarles
mayor confianza e interés.

Hoy en día, están por finalizar su servicio social en el cimsur con el Dr. José
Rubén Orantes, experto en antropología jurídica. Al practicar su servicio en
el Archivo Histórico Jurídico de San Cristóbal, han logrado identificar sus
líneasde investigacióny empezar así sus trabajosde investigación, que serán
presentados como tesis.

Llegar a armonizar los esfuerzos realizados por los alumnos, docentes e in-
vestigadores es una tarea que implica comunicación y seguimiento constan-
te. Además de buscarles y ofrecerles la vinculación intra e interinstitucional
que habrían de emprender en el campo de la investigación, se gestionó su
participación dentro del Seminario de Culturas Populares que se ofrece en
el cimsur, cuyo costo fue condonado por la institución, pues se solicitaron
becas por las docentes involucradas en la Red.

Parte del convenio fue que los alumnos cumplieran con el requisito de estar
dando servicio social, contar ya con un tema de investigación, y ser activos
en los eventos académicos de la carrera. Ello garantiza a la rui que estamos
fortaleciendo sus objetivos, al formar jóvenes en la investigación, mejorar la
vinculación intra e interinstitucional, asegurar la eficiencia terminal y, final-
mente, fortalecer la generación y aplicación del conocimiento de los cuerpos
académicos.

La rui es un espacio propicio para la formación de los estudiantes en el área
de la investigación; desde la multidisciplina a la transdisciplina. En ella, los
estudiantes se involucran en procesos de investigación con los académicos

80 ☼ enseñanza de la historia



adscritos a la rui, mediante procesos de vinculación formalmente autori-
zados. Es importante mencionar que uno de los indicadores mayormente
beneficiados es la eficiencia terminal, la cual se fortalece con una buena di-
rección de las tesis, y con su culminación más segura; pues el compromiso
con los estudiantes que decidieron involucrarse en el proyecto de la rui es
terminar su tesis en el menor tiempo posible. En esta meta, el servicio so-
cial ha funcionado no solo para cumplir una obligación institucional, sino
también para recabar información necesaria para la realización de su traba-
jo recepcional. Hasta el momento, el avance es significativo en comparación
con aquellos estudiantes que no están involucrados en la rui.

Importancia de la participación interactoral en procesos
de formación en investigación

Dentro de la gerencia y administración estratégica, la vigilancia del desa-
rrollo organizacional y las relaciones interactorales es uno de los factores
clave del éxito empresarial/institucional, que asegura la calidadde sus proce-
sos. En una institución educativa, independientemente de que sea privada o
pública, debe ser un requisito para la búsqueda delmejoramiento de los pro-
cesos educativos y el aseguramiento de egresados con calidad y capacidad
de inserción laboral en un mundo globalizado y competitivo (Reyes-Guillén
y Vázquez, 2014).

En este caso, las relaciones interactorales hacen referencia a los procesos de
formación entre los individuos que conforman a una institución educativa
(alumnos, docentes, administrativos), y que son las responsables de atender,
o no, las necesidades; proporcionar elementos de formación, resolución de
conflictos y generar un clima organizacional sano.

Lo anterior va a repercutir directamente en la competitividad, la administra-
ción de los recursos y la sostenibilidad institucional a largo plazo. De aquí la
importancia de que las relaciones interactorales sean favorables para cada
uno de los participantes y, por ende, para la institución (Chiavenato, 2000).

La vinculación académica intrainstitucional favorecerá las relaciones con el
entorno inmediato. Se facilitarán los proyectos conjuntos, las sinergias en-
tre cuerpos académicos y estudiantes, la búsqueda de recursos externos, la
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comunicación de ideas, la motivación para el desarrollo, el crecimiento indi-
vidual y colectivo. Dentro de los beneficios que se consiguen al facilitar un
clima organizacional sano, así como establecer las sinergias de cooperación
académica e intrainstitucionales, están los siguientes:

Mantener tanto al alumnado como a la planta docente

La calidad de las relaciones laborales es fundamental para la permanencia
de los actores que conforman una institución educativa. Esto debido a los
altos costos que representa la deserción escolar a nivel universitario, especí-
ficamente en los procesos de evaluación de la calidad. Asimismo, representa
altos costos en la formación de docentes con líneas específicas dentro de
un plan de estudios; elemento que redundará en la calidad de los procesos
educativos disciplinarios que recibe un estudiante universitario.

Motivación y productividad académica

Hablar demotivación laboral, con el propósito de incidir en la productividad,
es algo relativamente novedoso. Fue en la empresa privada donde surgió ese
interés, dadas las necesidades del mejoramiento de la calidad, optimización
de recursos ymayores dividendos. En el caso de las instituciones públicas, y,
con más razón, en el de las educativas, es prácticamente un interés recien-
te (Reyes-Guillén y Vázquez, 2014; Leyva-Cervantes y Reyes-Guillén, 2015;
Reyes-Guillén, 2016).

De acuerdo con la teoría conductista, los seres humanos tienenmuchosmo-
tivos que impulsan la conducta; es más, algunos autores afirman que la con-
ducta no la provoca nunca un solo motivo, sino que está en función de una
pluralidad demotivos dominantes y subordinados que actúan juntos en for-
ma compleja (Reeve, 1994).

Lamotivación, segúnGarcía (2006), es un factor emocional básico para el ser
humano y para cualquier profesional. Para este autor, estar motivado signi-
fica realizar las tareas cotidianas sin apatía y sin un sobresfuerzo adicional.
Es habitual quepara varios seres humanos, el trabajo representaun refugio a
sus frustraciones personales y profesionales, y se automotivan en él por ser
la única forma de alcanzar la autoestima y el reconocimiento profesional y
social. Y también son muchos los individuos que alcanzan mucho más reco-
nocimiento fuera del hogar que dentro de él, así que sus actividades fuera de
casa se convierten en fuentes de afecto y autoestima.
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Los aportes teóricos y prácticos han ido cambiando las dinámicas organiza-
cionales para la búsqueda del mejoramiento de los procesos, tales como el
diseño del trabajo, las formas de administración de recursos, los sistemas y
planes de promoción y el tipo de compensación. Por esta razón, Ramírez,
Abreu y Badii (2008) aseguran que encontrar, desarrollar y mantener una
motivación laboral adecuada es algo verdaderamente importante. Pero este
impulso se debe planear en formas estructuradas y conmecanismos que ayu-
den a guiar a los actores sociales de una institución académica hacia desem-
peños sobresalientes, tanto de manera individual como colectiva (Bateman
et al., 2004).

De estamanera, se puedendiseñar estrategias de intervenciónmotivacional,
cuyos objetivos y metas estén de acuerdo con la misión y la visión de cada
institución.

Promoción de la creatividad

El sistema educativo tradicional fue creando ciertas barreras para la creativi-
dad, tanto del educador como del educando. Actualmente, y bajo el modelo
por competencias, la intención es totalmente contraria. Se tratamás bien de
promover la creatividad y la capacidad de autoformación; y, aunque elmode-
lo lo plantea para la formación de los estudiantes, lo cierto es que en un con-
tinuum procesal, todos los implicados participan de procesos de formación
integral.

Enuna institución educativa, el docente debe estar dotadode conocimientos
en diversas áreas; pero también debe ser flexible, sin perder su perspecti-
va; versátil, sin alejarse de sus objetivos iniciales; original, en medio de la
masividad y la globalización; sensible almundo que lo rodea, sin dejarse ava-
sallar por él; y fluido para mantener la necesaria apertura a las variaciones
del entorno en que se desenvuelve (Sotelo, 2010).

De acuerdo con Guilford (1977), los docentes con esas características son po-
tencialmente profesionales creativos, que encuentran su fortaleza dentro de
una institución innovadora, sin ser ajena a factores externos que afectan su
plena productividad. Dentro de estos factores están la variabilidad de la so-
ciedad, en general, y del mercado de trabajo, en particular; lo que conduce a
un permanente replanteo de los perfiles de egreso.
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Ser creativo no solo consiste en generar ideas innovadoras, sino en poner en
práctica toda la imaginación a los efectos de desafiar ymotivar al estudiante.
Es importante, entonces, trabajar para lamotivación y creatividaddel docen-
te; para que, a su vez, éste lo haga con los alumnos. El objetivo primordial de
estos ejercicios será siempre la mejora de la calidad de la educación, reducir
las brechas sociales que continúan segmentando a las sociedades y mejorar
la calidad de las dinámicas académicas que dan vida a la institución.

Por todo lo anteriormente expuesto, la creatividad docente es muy impor-
tante, y no debe verse como un don intrínseco, sino como un aspecto a desa-
rrollar en función del contexto social, de las características de la institución,
de la motivación docente, del trabajo colectivo y de la superación individual.

El caso de la Facultad de Ciencias Sociales de la unach

En el ámbito de las educación superior existen varios actores sociales con
intereses diversos. En las últimas décadas, algunos de estos actores se han
inclinado por la producción para el aprovechamiento de procesos de calidad
individual, dejando almargen procesos de búsqueda de calidad colectiva, en
específico, de calidad institucional. En algunos espacios puede percibirse un
ambiente laboral hostil, complejo, burocrático y rígido (Reyes-Guillén y Váz-
quez, 2014), el cual genera debilidad tanto en los procesos organizacionales
como en los productos esperados.

Dentro de una institución de educación superior, los principales actores so-
ciales que se deben involucrar, tanto en el desarrollo de procesos educativos
de formación integral comode responsabilidad social, son los profesores, in-
vestigadores, administrativos y alumnos. Estos últimos son el eje central de
todos y cada uno de los procesos, desde el momento que en la educación su-
perior se los considera les usuarios de los servicios educativos, así como los
sujetos de cambio.

En este sentido, en la Facultad de Ciencias Sociales de la unach-Campus
iii se da tanto esa interacción actoral como un ambiente intercultural de
importancia. Cabe mencionar aquí que, en opinión de Rojas-Cortés y Gon-
zález-Apodaca (2016), las universidades interculturales, desde su génesis y
desarrollo, ya sostienen procesos interactorales heterogéneos y con diversos
equilibrios de poder. Estas universidades representan un verdadero capital
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político significativo para los gobiernos, reflejándose en sus prácticas admi-
nistrativas y de gestión.

En este entorno, la creación de la rui ha puesto especial énfasis en hacer
explícito el carácter académico de una institución educativa superior con
población intercultural; asegurando dentro de los procesos elementos iden-
titarios de interés común; trabajando por la naturalización de la diversidad,
lo que unificará, en vez de separar; y, sobre todo, por el respeto a las necesi-
dades formativas de los usuarios del servicio educativo, con responsabilidad
social tangible, no discursiva.

Ahora bien, es de importancia mostrar el esquema de relaciones de la rui y
los productos esperados. Para ello, comenzaremos con identificar la natura-
leza de la población referida. La Facultad deCiencias Sociales, perteneciente
a la unach-Campus iii, cuenta con cuatro licenciaturas; dos de ellas acredi-
tadas. Entre estas últimas está la licenciatura en Historia, acreditada por el
coapehum.

No obstante lo anterior, pueden enumerarse aún las carencias y necesidades
de atención, tales como considerar que su población registra el 20% con len-
guamaterna distinta al español, mayormente tzeltal y tzotzil; y que estos es-
tudiantes consideran la existencia de conflictos en su proceso de formación.
Estos conflictos pueden enmarcarse, principalmente, dentro de los ejes de
comunicación; impulso a la investigación; vinculación intra e interinstitu-
cional; difusión y divulgación (Reyes-Guillén y Vázquez, 2014).

Primeros resultados de la rui

Dentro de los avances de la rui, se encuentran los siguientes:

1. La participación de tesistas en procesos definidos y con acompañamiento
formal de sus directores.

2. Creación del catálogo de proyectos de investigación.

3. Desarrollo de eventos académicos que propician la vinculación interac-
ción actoral.
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Estructura de la rui

Principales objetivos de la rui
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Tabla .1: Tesistas en procesos definidos y con acompañamiento formal de
sus directores

Estudiante Título de la Tesis Director

Diana Laura Pérez Morales Los divorcios y separaciones en Ciudad Real, 1705-1810. Mtra. Patricia Gutiérrez Casillas

BrendaMateoMérida Análisis paleográfico del proceso contra Fray Manuel María de la
Chica por despojo de bienes a la parroquia de Santo Domingo
de Chiapa de Corzo (1803-1808).

Mtra. Patricia Gutiérrez Casillas

Marisol Jiménez Álvarez La muerte a través de los testamentos en Ciudad Real en los años
de 1773-1804.

Mtra. Patricia Gutiérrez Casillas

Linette Guadalupe López López Entre lo terrenal y lo divino: casos de refugiados en iglesias. Ciudad
Real 1738-1809.

Mtra. Patricia Gutiérrez Casillas

Kenia Miranda Hernández y Leiver
Alonso López Velasco

Catálogo del Archivo Histórico Jurídico de San Cristóbal de Las
Casas, Chiapas 1949-1955.

Mtra. Patricia Gutiérrez Casillas

Erick Fabián Velázquez Guillén Propuesta metodológica para el manual de consulta del Archivo
Jurídico de San Cristóbal de Las Casas.

Mtra. Vanessa Magaly Moreno Coello

Tabla .2: Creación del catálogo de proyectos de investigación
Nombre del proyecto Responsable técnico Estatus

Estudio de frecuencia de automedicación en jóvenes universitarios de la Facultad de
Ciencias Sociales y Facultad de Derecho, unach

Mtro. Raúl Vázquez Gutiérrez. Facultad de Dere-
cho, unach

Vigente

Economía ambiental: Análisis del desarrollo sustentable en los Altos de Chiapas,
México

Mtro. Santiago Padilla Morales. Facultad de
Ciencias Sociales, unach-Campus iii

Vigente

Construccióndel conceptodesarrollo sustentable enzonadealtadiversidadbiológica
y bajo índice de desarrollo humano: el caso de la Zona Altos Tseltal-Tsotsil, Chiapas

Dra. Ivett Reyes-Guillén. Facultad de Ciencias
Sociales, unach-Campus iii

Vigente

Análisis de muerte materna en la región frailesca de Chiapas, México (2004-2014) Dra. Ivett Reyes-Guillén. Facultad de Ciencias
Sociales, unach-Campus iii

Vigente

Modelo de formación en Investigación para jóvenes universitarios: la importancia de
la participación interactoral institucional

Dra. Ivett Reyes-Guillén. Facultad de Ciencias
Sociales, unach-Campus iii

Vigente

Reconstrucción de la memoria histórica de Chiapas desde sus archivos Mtra. Patricia Gutiérrez Casillas. Facultad de
Ciencias Sociales, unach-Campus iii

-

Ecos del pasado: vida cotidiana de las mujeres de la tercera edad. San Cristóbal de
Las Casas, Chiapas

Dra. Margarita de Jesús Gutiérrez Narváez. Fa-
cultad de Ciencias Sociales, unach-Campus iii

-

Desarrollo de eventos académicos que propician la interacción actoral

La rui se ha coordinado con el Grupo colegiado.Historia ciencia y desarrollo
y con el Seminario interinstitucional de actualización permanente: historia,
género ypolítica, conquienesha llevadoa cabouna serie de eventos académi-
cos intra e interinstitucionales, en los cuales han participado tanto docentes
como estudiantes.

Dentro de estos eventos, podemos enumerar los siguientes:

1. Trabajo interinstitucional realizado entre el Instituto de Salud del Estado
de Chiapas y la Universidad Autónoma de Chiapas, con la mira de formar
capital humano mediante la impartición de asesorías de investigación en el
área de la salud pública, Hospital de la Mujer en San Cristóbal de las Casas,
Chiapas, México, durante el 2015.
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2. Participación en el equipo de trabajo interdisciplinario para la formación
de capital humano,mediante procesos de seminarios de temas selectos diri-
gidos a servidores de salud, durante el 2015.

3. Ponencias en la Jornada de Conferencias en Salud Pública, evento organi-
zado por el Hospital de laMujer de San Cristóbal de las Casas, Chiapas, en el
Instituto de Salud del Estado de Chiapas, en el 2015.

4. Ponencia y participación en la primera jornada universitaria en el ciclo
de conferencias “Temas Selectos de Medicina”, realizado en la Universidad
Intercultural de Chiapas en el 2015.

5. La organización del Coloquio de Avances en los proyectos de tesis de es-
tudiantes de la licenciatura en Historia en la Facultad de Ciencias Sociales,
unach-Campus iii, 2015.

6. Organización de las Jornadas Académicas del XX aniversario de la Carre-
ra de Historia. Facultad de Ciencias Sociales, unach-Campus iii.

7. Organización y ponencia en el Foro Internacional Ciudadanías del Siglo
xxi. Facultad de Derecho, unach.

8. Organización y presentación de la conferencia magistral «Historia geo-
política del Gran Caribe», presentada por el Dr. Rafal Reinchert.

Conclusiones

□ La Red Universitaria para la formación en Investigación (rui) se presen-
ta como una forma de vincular a distintos actores sociales universitarios,
alumnos, docentes y administrativos, mediante actividades académicas.

□ Las actividades son potencializadas al articularse mediante la investiga-
ción, que actúa comomecanismo incluyente; lo cual alienta la formación del
estudiante, la generación de conocimientos y la motivación de alumnos y
docentes para la realización de trabajo conjunto, con beneficio mutuo, op-
timización de recursos y producción académica de calidad.

□ Es un espacio interdisciplinar para el desarrollo de los actores académi-
cos. Ha contado con el interés en participar, no solamente de académicos de
la licenciatura enHistoria, de laFacultaddeCienciasSociales, donde tiene su
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origen, sino de otras licenciaturas y Facultades, como es el caso de Economía
y Facultad de Derecho.

□ La rui apoya la conformación, el fortalecimiento y la consolidación de
los cuerpos académicos, potencializando los esfuerzos individuales y colec-
tivos. Se cuenta ya con la primera publicación articulada al respecto: el libro
Un acercamiento a la investigación en ciencias sociales. Mientras que la Revista Tó-
picos Interdisciplinarios Con-Ciencia, en su primer número, ha fomentado la
participación de docentes y alumnos, así como la de otras instituciones.

□ La rui fortalece indicadores, tales como vinculación, investigación, pro-
ductividad docente, formación integral de estudiantes y eficiencia terminal.
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La práctica de la investigación como indicador de la
eficiencia terminal. Tesinas, catálogos y titulación en
la Facultad de Historia de la UniversidadMichoacana,

1995-2003

María Guadalupe Cedeño Peguero
UniversidadMichoacana de SanNicolás de Hidalgo

Resumen

El presente trabajo es resultado de uno más amplio que pretende apoyar el
esfuerzo por lograr el conocimiento del desempeño de la Facultad de His-
toria de la UniversidadMichoacana de San Nicolás de Hidalgo en su área de
investigación, entendiendo esta última comoun factor determinante para el
índice de eficiencia terminal. Como se sabe, la titulación, al ser el resultado
de una buena práctica en esa área, resulta un buen indicador para apreciar
si la institución ha conseguidomejores tasas de eficiencia terminal.

La enseñanza de la investigación histórica

La investigación ha sido uno de los principales objetivos de la universidad
moderna. La UniversidadMichoacana de SanNicolás deHidalgo, a pesar de
haberse fundadoen 1917, no contódesde el principio con facultadesdehuma-
nidades que le permitieran tener personal calificado para atender esta área
tan importante del saber humano. Su Facultad de Historia fue inaugurada
en octubre de 1973, y en el primer programa de esta carrera no se incluyó la
investigación.

Sin embargo, siendo esta actividad una ocupación de primera línea para to-
da institución universitaria, fueron los propios alumnos del plantel quienes,
apenas a un año de apertura de la licenciatura que se aprestaban a cursar, so-
licitaron que estamateria fuera incluida en el currículo. Así, desde entonces,
la investigación fue programada para cursarse de la mitad de la carrera en
adelante, lo que la proyectó como clase obligatoria con cuatro semestres de
duración (Figueroa, 1993).



No obstante, tanto la inexperiencia institucional como la de sus profesores y
directivos trajeron como consecuencia que esta asignatura fueramal planea-
da y peor ejecutada, 1 al programarse como cualquier otra materia informa-
tiva y no formativa, y sin que tuviera la secuencia que todo proceso educativo
debe tener. Así, cada semestre de los cuatro que conformaban el módulo
de Seminario de investigación era impartido por un profesor diferente; y
cada vez el proceso se reiniciaba, generalmente con la elaboración del pro-
tocolo de investigación, sin que los discípulos lograran realmente avanzar
significativamente en la elaboración de su documento de titulación.

Afortunadamente, entre los años 1999 y 2000, el profesorNapoleónGuzmán,
investigador del Instituto de Investigaciones Históricas de nuestra universi-
dad, egresado de nuestra escuela y maestro invitado de la misma, insistió
en que se le asignara el mismo grupo de Seminario de investigación durante
los cuatro semestres que dura la enseñanza de la materia. Lo anterior faci-
litó que se reorganizara la metodología en la impartición de esta materia,
con la asignación de una sección determinada para los profesores investi-
gadores del Instituto de Investigaciones Históricas y de la propia Facultad,
quienes fueran sus titulares. El objetivo consistía en evitar que los alumnos
semetieran en un círculo vicioso de presentar cada inicio de semestre solo la
temática a investigar, y lo culminaran con la mera presentación del protoco-
lo, sin lograr un verdadero avance en la investigación. Y aunque este fue un
paso adelante en la formación de los estudiantes, no se alcanzó la meta de
que el índice de titulación se elevara significativamente, pues conformándo-
se comúnmente las secciones con nutridos grupos de estudiantes (entre 15 o
20, por lo bajo), los investigadores nuncapodían atender semejante cantidad
de temáticas. De este modo, aunque la orientación teórica-metodológica se
seguía dando sistemáticamente, los resultados masivos no terminaban de
madurar. 2

A este panorama habría que sumarle que la Facultad de Historia, desde su
fundación, solo validaba como vía de titulación la tesis de grado; medio que,

1 La primera escuela, después Facultad, se fundó con un exiguo presupuesto y con esca-
sez de todo, incluyendo personal, profesores y directivos; por lo que arrancó con apenas lo
indispensable, y en un tiempo careció de muchas cosas que le permitieran funcionar como
debía hacerlo.
2 Entre 1999 y 2001, yo fungí como secretaria académica de la Escuela de Historia de la
UniversidadMichoacana de San Nicolás de Hidalgo, y estuve enterada de los pormenores.
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por la rigurosidad que entraña, dificultaba el incremento de la eficiencia ter-
minal de la institución, dada la falta de acciones eficientes para alcanzar ese
objetivo. Quedaba claro que la nula diversificación en las vías de titulación
juagaba en contra de ese propósito. Así que para 1993, a 20 años de la apertu-
ra de esta dependencia, la tasa de titulación apenas alcanzó el 8.15 % (de los
601 egresados de las 17 generaciones que hasta esa fecha habían concluido
sus estudios escolarizados, solamente se habían titulado 49). En la Tabla 1 y
la Figura 1 se muestra el fenómeno que hemos venido describiendo.

Tabla .1: Facultad deHistoria (umsnh): Generaciones, egresados
y titulados, 1973-1993

Generación Años Egresados Titulados Pje.

1a. 1973-1977 30 8 21.05

2a. 1974-1978 14 2 14.29

3a. 1975-1979 11 6 54.55

4a. 1976-1980 18 5 27.78

5a. 1977-1981 18 6 33.33

6a. 1978-1982 36 1 2.78

7a. 1979-1983 29 1 3.45

8a. 1980-1984 23 6 26.09

9a. 1981-1985 45 2 4.44

10a. 1982-1986 39 4 10.26

11a. 1983-1987 35 3 8.57

12a. 1984-1988 43 3 6.98

13a. 1985-1989 62 1 1.61

14a. 1986-1990 57 1 1.75

15a. 1987-1991 55 0 0

16a. 1988-1992 50 0 0

17a. 1989-1993 28 0 0

Total 601 49 8.15

Fuente: Figueroa (1993).
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Figura .1: Facultad de Historia (umsnh): Generaciones, egresados
y titulados, 1973-1993. Fuente: Figueroa (1993).

Con este panorama de fondo, a finales de 1992 un grupo de egresados que
aún no se habían podido titular se organizaron para presentar a la depen-
dencia una «Propuesta para la implementación de nuevas vías de titulación
en la Escuela de Historia» (Egresados de la Escuela de Historia, 1992), con la
cual pretendían que se diversificaran las vías de titulación y se permitiera el
aumento de las graduaciones, entre éstas, las suyas. Como resultado de esta
movilización, las formas de titulación de la dependencia se ampliaron a cin-
co. Además de la tradicional tesis, se incluyeron otras cuatro modalidades:
1. Tesis; 2. Catálogo documental; 3. Examen general de conocimientos; 4. Te-
sina; y 5. Curso-taller de titulación mediante tesina (Reglamento de Titu-
lación, 1995). De hecho, actualmente se ofrece también el Curso-taller de
titulación mediante Catálogo documental, aunque esta opción todavía no
está incluida en el reglamento (Curso de titulación, 2016).

Debemos aclarar que el presente trabajo no pretende hacer un estudio de
la eficiencia terminal en sí misma; sino una reflexión sobre cómo se rela-
cionan la investigación y las formas de titulación entre sí. Sabemos que los
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estudios de eficiencia terminal son mucho más complejos (López, Albíter y
Ramírez, 2008), y que no se limitan a la comparación que hacemos en este
trabajo. Nuestra intención es únicamente mostrar los esfuerzos que realiza-
mos los profesores de la Facultad de Historia de la Universidad Michoacana
para impulsar la investigación, que finalmenteha sido la única vía degradua-
ción que ha funcionado en nuestra dependencia; finalidad que solo persigue
colaborar para su mejor desempeño.

Titulaciónmediante tesina, 1995-2003

A partir de 1993, y ante el insistente señalamiento de los egresados de la en-
tonces Escuela de Historia, el personal puso todo su empeño para organi-
zar los cursos-taller de titulación mediante tesina. Con este propósito, se
crearon mesas temáticas atendidas por profesores investigadores del plan-
tel, quienes coordinarían entre 4 y 5 alumnos en cada mesa. Estos alumnos
trabajarían durante un número determinado de fines de semana, con el fin
de lograr la elaboración de la tesina que les permitiera obtener su título de
licenciado en Historia por parte de nuestra institución. El curso estuvo pen-
sado, especialmente, para los egresados que ya se encontraban trabajando
(la mayoría de ellos participantes en la movilización de 1993), y que, por esa
razón, no disponían de tiempo completo para dedicarse a elaborar una tesis
de grado.

La primera promoción que se pudo echar a andar con este plan debió ser en
1994, pues no fue sino hasta 1995 que se inauguró la presentación de exáme-
nes por esta vía. Así, entre 1995 y 2003, fecha esta última cuando se conme-
moraron losprimeros 30añosdenuestradependenciauniversitaria, se logró
la titulación de 69 egresados por esta modalidad; una cifra bastante satisfac-
toria, pues superó en 20 graduados a los 49 de la etapa anterior (1973-1993).
Estos resultados representaron un aumento del 140.82% en la titulación, y,
consecuentemente, un significativo crecimiento de la tasa de eficiencia ter-
minal; es decir, en ocho años se consiguió más del doble de titulados que
en los primeros 20 años de ejercicio de la dependencia (Listado de tesinas,
2016).

Lo anterior se consiguió solo por esta nueva forma de titulación de elabora-
ción de tesina. Faltaría agregar a los egresados que utilizaron otras formas,
como la elaboración de catálogos, o a los que se apegaron a la tradicional

cedeño peguero ☼ 95



forma de tesis de grado, quienes también alcanzan cierta representatividad,
en especial los de esta última modalidad. Cabe mencionar que entre los ti-
tulados por tesina, no todos asistieron al curso-taller, sino que unos 15 se
titularon bajo la dirección de un asesor personal externo o adscrito a la es-
cuela, y con trabajos menos rigurosos que una tesis, opción denominada en
el Reglamento de titulación como «tesina», y, en la cotidianidad escolar de la
Facultad como «tesina por asesor».

La primera titulada mediante esta opción fue la alumna Gloria Esther Gon-
zález Ornelas, quien, en 1995, alcanzó el grado con la tesis «El estudio de la
Historia en el libro de texto gratuito de cuarto año de primaria, 1958-1964, y
su significado como hecho histórico» (Listado de tesinas, 2016).

Lametodología que seguí a la hora de analizar las tesinas fue ordenarlas por
título y agruparlas por temas de investigación, de tal manera que me decan-
té por ocho áreas: 1) Historia de la educación; 2) Historia social; 3) Historia
política; 4)Historia de la Iglesia; 5)Historia de la Revolución; 6)Historia de la
Independencia; 7) Biografías; 8) Historia económica. Algunos trabajos com-
binaron temáticas, como la tesina de María Clara Arellano Correa, «La polí-
tica agraria en la gestión presidencial de Luis Echeverría Álvarez 1970-1976»,
que bien se podría catalogar enHistoria política o enHistoria social; sin em-
bargo, las quemostraron esta característica no fueron tantas como para que
representaran un dolor de cabeza. Nuestro análisis lo concretamos para el
período 1995-2003. La primera fecha, por ser, como semencionó antes, cuan-
do se efectuó el primer examen por esta vía; y la segunda, por celebrarse en
ese año el 30◦ aniversario de la Facultad. Consideramos que este intervalo es
adecuado para hacer un corte no solo temporal, sino también generacional.

Entre las temáticas planteadas, la que se llevó por mucho la preferencia fue
la de Historia de la educación, ya que de los 69 trabajos presentados, 39 se
englobaron en ella; es decir, el 55.1 % del total. Esto nos lleva a aventurar
la hipótesis de que un número considerable de nuestros 150 egresados que,
aproximadamente, realizaron elmovimiento para la apertura de nuevas vías
de titulación en 1993, deben haberse dedicado en ese momento, y probable-
mente lo sigan haciendo, a la docencia (Egresados, 1992). Además de que, es
casi seguro, este nuevo camino les benefició grandemente, al permitirles que
consolidaran sus empleos ante las exigencias de los sistemas educativos, ya
sea federales o estatales, en los que ellos laboraban, pues así lo expresaban
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en el documento que presentaron:

[…] hemos podido constatar, porque nosotros vivimos y sentimos el proble-
ma, que en la actualidad a un gran número de egresados se nos exige el tí-
tulo para encontrar trabajo, conservar el puesto, mejorar sueldo y categoría;
realizar estudios de posgrado, entre otras razones (Egresados, 1992, p. 2).

La segunda temática más trabajada fue la de Historia política, la cual que-
dó muy lejos de la anterior, con tan solo ocho tesinas (11.6 % del total). Le
siguen la de Historia económica y la de Historia social, con siete ejemplares
cada una, lo que les alcanza para un 10.15 %; después se encuentra la Histo-
ria de la Revolución con 4 trabajos (5.8 %); la Historia de la Iglesia con 3 obras
(4.35 %); las Biografías con dos tesinas (2.9 %); y por último, la Historia de la
Independencia, con un solo ejemplar (1.45 %).

Para complementar la información en lo que respecta a sus temáticas, se-
paramos las mismas de acuerdo con la temporalidad de sus períodos. Para
hacerlas compatibles con la clasificación realizada por la Dra. Silvia Figue-
roa, quien es la única investigadora que ha trabajado este tema en nuestra
Facultad, las dividimos en cuatro: siglo xx, siglo xix, Colonia o Virreinato y
Prehispánico (Figueroa, 1993). Como era de esperarse, el siglo xx fue el que
mayor porcentaje obtuvo, con 56 tesinas (81.2 % del total); lo cual refuerza
nuestra hipótesis de que muchos egresados participantes en estos cursos
fungían en esos momentos como docentes de alguna institución de educa-
ción media superior del sistema educativo estatal o federal, dado que un
buen número de las tesinas combinan la temática educativa con una tem-
poralidad cercana a los años noventa, como fue el caso deMaría del Carmen
Orta Estrada, quien se graduó con el texto «Una alternativa didáctica para
la enseñanza de la Historia de México, el caso del Colegio de Bachilleres de
Michoacán», institución donde laboraba, dándose así un doble beneficio, no
solo para la graduada, sino para su dependencia, al proporcionarle informa-
ción muy valiosa que le ayudaría en el conocimiento y la evaluación de sus
actividades.

Los porcentajes de los demás períodos son poco significativos, ya que ningu-
na alcanzó el 10%del total; sin embargo, por unpequeñomargen, el segundo
lugar lo ocupa el Virreinato, con apenas seis trabajos (8.69 %), seguido muy
de cerca por los cinco trabajos del siglo xix (7.24 %); mientras que el período
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Prehispánico solo abarcó dos escritos, que apenas representan el 2.9 % de las
tesinas.

Otraparte interesante fue comparar este conjuntodedatos con los obtenidos
por la Dra. Figueroa en 1993, diez años atrás y en circunstancias muy dife-
rentes; ya que, como mencionamos, el número de titulados era sumamente
bajo y solamente existía la tesis como vía para obtener el título. Por ello, con-
sideramos conveniente comparar las cifras obtenidas en estas dos etapas del
proceso de titulación, y analizar los avances en la eficiencia terminal de nues-
tra dependencia. Así, para el siglo xx, Figueroa obtuvo que el 46.04% de las
tesis degrado sededicarona esteperíodo;mientras quenuestrosdatos eleva-
ron el número de trabajos de este lapso al 81.2 %. Este dato nos hace concluir
que nuestros estudiantes han preferido desde entonces trabajar el presen-
te. Una de las hipótesis que trata de explicar esta situación se refiere a la
facilidad de conseguir fuentes de información, que en el caso de los egresa-
dos de estas generaciones,muyprobablemente se conseguían en sus propias
instituciones. Además, a lo anterior habría que agregar que, habiéndose ins-
talado en 1987 el SistemaEstatal deColegiodeBachilleres enMichoacán, que
proporcionó a un buen número de egresados de nuestra Facultad una opor-
tunidad de empleo, la coyuntura propició que fuera oportuna la ocasión para
que los propios profesores de este sistema aportaran con sus tesinas una sig-
nificativa contribución al conocimiento de la historia de la institución; lo que
definitivamente sirvió, no solo al egresado para consolidar su empleo, sino
al propio sistema educativo que recién comenzaba su labor.

En lo que respecta al segundo lugar de preferencia, tenemos diferencias con
la investigación de la Dra. Figueroa, pues mientras ella obtuvo en ese lugar
el siglo xix; nosotros el Virreinato, con una tesina más que el período deci-
monónico. Así, en el trabajo de Figueroa, el siglo xix representa el 28.57 %
del total de tesis presentadas; mientras que nuestros datos dan para ese pe-
ríodo el 7.24 %. Ahora bien, el estudio de Figueroa arroja para la Colonia el
22.45 %; el nuestro nos da el 8.69 %. Por lo que toca a la etapa Prehispánica,
en el caso del trabajo de 1992 solo llega al 2.04%; mientras que en nuestro
estudio arroja el 2.90%, cifras que no son tan diferentes y que confirman la
dificultad para abordar las temáticas de esa época, seguramente por la razón
contraria a la preferencia por los tiempos recientes; es decir, por la dificultad
para encontrar, interpretar y trabajar las fuentes.
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Además de lo anterior, debemos reconocer que el período de estudio de la
Dra. Figueroa presenta más similitudes y equilibrio que el abordado por es-
ta investigación, pues no cabe duda que las temporalidades y circunstancias
son diferentes, ya que en el primero la existencia de una sola vía de titulación
simplificaba el conteo y apreciación de los números obtenidos;mientras que
en nuestro caso, la diversificación de estas últimas hace más complejo y en-
riquece el objeto de estudio, lo que demandamayores recursos para elaborar
buenos análisis y conclusiones.

Todo lo que hemos expuesto anteriormente en relación con la temporalidad
de los períodos de estudio de las tesis y tesinas de esta Facultad, se puede
apreciar mejor gráficamente en las Tablas 2 y 3.

Una polémica que provocó el trabajo de Figueroa fue su afirmación de que
durante su período de estudio había sido fundamental para la titulación la
participación de dos profesores externos, adscritos al Instituto de Investiga-
ciones Históricas de nuestra universidad (iih), dependencia en la que ella
laboraba: el Dr. Ángel Gutiérrez Martínez y el Dr. Gerardo Sánchez.

Estos asesores externos habían alcanzado el mayor porcentaje de titulados,
al asesorar 29 tesis de grado, lo que significó el 59.18 % del total; mientras
que los académicos de la propia Escuela deHistoria solo habían titulado a 12
egresados (24.49 %), aparte de que algunos profesores de otras instituciones
habían graduado a ocho estudiantes (16.33 %) (Figueroa, 1993).

Los resultados del presente estudio, sin embargo, reivindicaron a los profe-
sores de la actual Facultad de Historia, al revertirse por completo las cifras
obtenidas por Figueroa, ya que se obtuvo que de las 69 tesinas del período
1995-2003, 51 de ellas (73.91 %) fueron asesoradas por maestros adscritos a
nuestra dependencia; ya fuera en la modalidad de curso–taller o por asesor;
y tan solo seis de las tesinas (8.7 %) fuerondirigidas por otros profesores nico-
laítas; es decir, de la Universidad, pero con adscripción al iih o a la Facultad
deDerecho.Deestasúltimas, cinco fuerondirigidaspormaestrosdel primer
plantel; pero curiosamente, ninguna por los profesores mencionados por la
Dra. Figueroa

Una de las tesinas fue dirigida por un académico de la Facultad de Dere-
cho; mientras que los profesores externos a la universidad asesoraron siete
(10.15 %). Entre éstas se encuentran las tres que fueron asesoradas por dos
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distinguidos historiadores locales, como fue el caso del Dr. Raúl Arreola Cor-
tés, ya fallecido, y exrector de la umsnh, quien dirigió a la alumna Bertha
Valdovinos Rosas en 1996; mientras que el Dr. Martín Sánchez Rodríguez,
egresado de esta institución y expresidente del Colegio deMichoacán, aseso-
ró dos: la de Martha Angélica Bernal Solorio y la de Elvia Linares Rodríguez,
ambas en 1999.

Tabla .2: Facultad deHistoria (umsnh): Temporalidad de tesis, 1992

Período Tesis Pje.

Prehispánico 1 2.04

Colonia 11 22.45

Siglo xix 14 28.57

Siglo xx 23 46.94

Total 49 100.00

Fuente: Figueroa (1993).

Tabla .3: Facultad deHistoria (umsnh): Temporalidad de tesinas, 1992

Período Tesis Pje.

Prehispánico 2 2.90

Virreinato 6 8.69

Siglo xix 5 7.24

Siglo xx 56 81.20

Total 49 100.00

Fuente: Listados de tesinas (2016).

La explicación que se puede esgrimir ante la poca participación de los acadé-
micos del iih en esta versión de titulación, especialmente los dos menciona-
dos por Figueroa que obtuvieron los mayores porcentajes de titulación en el
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período estudiado, es que la nueva vía de titulación por curso taller-tesina
fue un programa interno de la Facultad; y ésta se valió preferentemente de
sus profesores, por lo menos en la primera promoción, aunque en posterio-
res promociones recurrió también a profesores externos, como fue el caso
de la que escribe, quien, habiendo sido interina de la Facultad de Historia,
después fue llamada a participar en este proyecto; y, al titular al 80% de sus
estudiantes asesorados entre 1997 y 1998, se volvió fuerte candidata para po-
der ingresar de tiempo completo a la institución. Los estudiantes titulados
bajo su dirección fueronMaría Guadalupe Suárez Sandoval, en 1997; y Gloria
GuzmánMáximo y Santiago Ramón Torres Sánchez, en 1998.

Por otra parte, en el caso de los Dres. Gutiérrez y Sánchez del iih, asesores
campeones en la titulación por tesis de grado de 1973-1993, no debemos des-
cartar que amboshayan considerado la víade titulación comodemenos valor
que en la que ellos habían venido trabajando, o, simplemente, se ocuparon
en otras actividades durante este tiempo. Podremos darnos una idea de ello
cuando este proyecto de investigación llegue al análisis del cúmulo de tesis
de grado de esta etapa.

Para cerrar este apartado referido a las tesinas, y sin poder dejar de analizar
los aspectos de género, tan importantes en los últimos tiempos, afirmare-
mos que el número demujeres graduadas por esta vía durante el período de
estudio fue de 46, lo que representa el 66.66 % de los 69 estudiantes gradua-
dos; mientras que los varones fueron solo 23 (33.34 %). Este dato da fe de la
«feminización» de la titulación por esta vía. Lo anterior, contrastado con los
datos de 1993, presentadiferencias quenosmuestranque en esa época la can-
tidad de varones titulados fue mayor, pues 29 se titularon por tesis de grado
(59.2 %); mientras que las mujeres fueron 20 (40.8 %), así que podríamos ha-
blar de un mayor equilibrio entre los sexos en ese período. Reproducimos
abajo, con el número 4, la tabla que al respecto presenta la Dra. Figueroa en
su obra, donde se puede apreciar claramente el comportamiento de los sexos
en relación con la titulación durante su período de estudio.

Con respecto a las titulaciones en nuestro estudio de 1993-2003, obtuvimos
que fue en 1996 cuando se registró la mayor cantidad (28), lo que representa
el 40.58% del total. De ellas, 22 correspondieron amujeres; mientras que los
seis restantes a hombres.
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Tabla .4: Facultad deHistoria (umsnh): Distribución de titulados
por sexo, 1973-1992

Generación

Hombres Mujeres

Egresados Titulados Egresadas Tituladas

1a. 20 5 18 3

2a. 8 1 6 1

3a. 8 4 3 2

4a. 9 3 9 2

5a. 13 5 5 1

6a. 10 0 26 1

7a. 14 1 15 0

8a. 13 4 10 2

9a. 22 1 23 1

10a. 23 2 16 2

11a. 17 2 18 1

12a. 19 1 24 2

13a. 32 0 30 1

14a. 24 0 33 1

15a. 27 0 28 0

16a. 10 0 40 0

17a. 12 0 16 0

Total 281 29 320 20

Fuente: Figueroa (1993).

Después de este lapso, el año que siguió con más trabajos recepcionales fue
1999, con ocho (11.60%). Entre éstos, tres fueron presentados por mujeres
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y cinco por hombres. En el período 1997-1998, mujeres y varones quedaron
empatados con siete (10.15 %). La suma de los anteriores porcentajes nos da
72.48%, los demás años solo cuentan con cifras marginales.

No cabe duda que la alta cantidad de 1996 es el reflejo del primer curso-taller-
tesina que organizó la Escuela de Historia, pues 24 de los titulados apare-
cen asesorados por profesores adscritos a ella, varios de los cuales formaron
parte de esta innovación. Nadamás cuatro egresados contaron con asesoría
personalizada: dos por profesores externos y dos por docentes de la escuela.

Para finalizar, podemos afirmar que el programa de titulación mediante el
curso-taller tesina, que fue organizado por la entonces Escuela de Historia,
resultó exitoso, pues el porcentaje alcanzado en la conclusión de estudios,
entendida como la culminación del proceso de formación profesional con el
examen recepcional, experimentó un aumento significativo de 1993 a 2003,
en comparación con el período de 1973 a 1992; lo que necesariamente se vio
reflejado en una elevación de la eficiencia terminal de nuestra institución.

Titulaciónmediante catálogo

Muy poco se puede decir de la titulaciónmediante Catálogo documental du-
rante el período estudiado, ya que solo se registraron cuatro titulaciones: dos
personales y una en la que dos egresadas colaboraron en un trabajo, algo que
es permitido por el reglamento. El primer inventario, registrado con el nom-
bre de «Chamacuero, Archivo Histórico de la Biblioteca Luis González del
ColegiodeMichoacán (colmich)», 3 consiste en la clasificaciónde este fondo
que salvaguarda esa reconocida dependencia estatal, y el cual está confor-
mado por 574 documentos, mayoritariamente coloniales. El director de este
trabajo recepcional fue el Dr. Cayetano Reyes García, investigador emérito
delcolmich, quien en 1998 presidió el primer examenque se realizó por esta
vía de titulación.

El siguiente catálogo fue el elaborado en la modalidad de autoría doble, que
concedió el título de historiadoras a Catalina Saénz Gallegos, actual profeso-
ra de la Facultad deHistoria, y aMaría del Rosario Reyes Jiménez, archivista
de un importante reservorio michoacano. Su catálogo fue dirigido por la

3 http://www.iifilologicas.unam.mx/wikfil/index.php/Chamacuero,_Códice_de

cedeño peguero ☼ 103

http://www.iifilologicas.unam.mx/wikfil/index.php/Chamacuero,_Códice_de


Mtra.OfeliaMendozaBriones (qepd), docentede la FacultaddeHistoria y ex-
perta en paleografía y documentos novohispanos. El trabajo fue presentado
en examen recepcional con el nombre de «Tierras y Aguas. Archivo General
de Notarías de Michoacán» en 1999, y, correspondiendo a Historia Agraria,
cataloga importantes documentos que se refieren a las composiciones de
tierras y aguas del siglo xviii enMichoacán. 4

El último de los catálogos analizados es el presentado por Ana María Castro
Páramo, cuya denominación es «FondoSecretaría deEducación en el Estado,
Sección: Dirección Federal de Educación. Serie: Escuelas Primarias. Subse-
rie: Fundación y/o federalización de escuelas, tomo I», que corresponde a la
Historia de la educación, al ocuparse de clasificar parte de los cerca de dos
mil expedientes que se ocupan del proceso de federalización de escuelas es-
tatales en esta entidad federativa durante el siglo xx. Dichos documentos
son custodiados en el Archivo Histórico de la Secretaría de Educación en el
estado de Michoacán. Este trabajo fue dirigido por la autora de este estu-
dio, se presentó en examen recepcional en el mes de julio de 2001, donde la
sustentante alcanzó con éxito el título de historiadora.

Como se puede apreciar temporalmente, dos de los tres catálogos documen-
tales con que se inició esta vía de titulación pertenecen a la etapa virreinal y
uno al siglo xx. En esta versión de titulación y durante este lapso, el proceso
involucró amujeres únicamente. En cuanto a la participación de los profeso-
res de la Facultad de Historia en el mismo, como se puede observar, dos de
los tres trabajos fueron dirigidos por personal adscrito a esta dependencia.

Antes de terminar, pensamos que ahora es obligado indagar por qué la ela-
boración de catálogos, comparada con la de tesinas, ha tenido una evolución
en este lapso. Me atrevo a especular que fue porque no se trató de un pro-
grama institucional de la Facultad, sino un acuerdo entre los asesores y los
egresados, lo que, «logísticamente», dificultó el proceso ante la necesidad
de que el estudiante asumiera una actitudmás activa y dinámica; y propició
que los discípulos optaran por el curso-taller-tesina, el cual incluye sesiones
de trabajo y tiempos concretos de avances. Hoy, aunque el reglamento no lo

4 Actualmente, las universidades deMichoacán y de Texas desarrollan un importante pro-
yecto para la conservación y el estudio de este fondo, que parece ser poco común entre los
reservorios nacionales y, quizás, internacionales. Por parte de la primera institución está a
cargo la Dra. Cecilia Adriana Bautista García de la Facultad de Historia.
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establece, en la práctica se ofrecen cursos-talleres de titulación por catálogo,
cuyos resultados aún no los he abordado por ser sumamente recientes.

Conclusiones

En el presente trabajo, hemos querido dar a conocer los esfuerzos de los pro-
fesoresde laFacultaddeHistoriade laUniversidadMichoacanapor impulsar
la investigación, única vía a través de la cual se han titulado los licenciados
en historia que han egresado.

La variación en las formas llevó a que la titulación (y, por ende, la eficiencia
terminal) se incrementara notablemente. Ya mencionamos el aumento de
140% en el caso de las graduaciones logradas por el procedimiento de tesina;
pero con la suma de los cuatro exámenes por catálogo, la diferencia aumenta
al 148.97 %, lo cual resalta todavíamás el éxitode ladeterminación tomadaen
1992/1993 con la ampliación de las vías para graduarse. Y aún no hemos teni-
do la oportunidad de revisar y procesar la información sobre la titulación por
tesis de grado del período 1993-2003, lo que seguramente aportará datos re-
veladores. Comoafirmamos arriba, ha sido tal el éxito alcanzadopor la diver-
sificación de caminos de titulación en nuestro plantel, que las autoridades
del mismo han permitido, en la práctica, que se ofrezcan los cursos-talleres
de titulación mediante la elaboración de catálogo documental, cuando esta
opción todavía no se considera en el Reglamento de Titulación de la depen-
dencia. Antes de poder opinar sobre esta opción, pensamos que habría que
estudiarla a fondo.

A pesar de los resultados obtenidos, este estudio debe ser confrontado con
datosduros sobre el seguimientodeegresados,del cualno sehanpodidocon-
seguir cifras específicas, ya que es, en sí, un estudio completo y complejo que
la Facultad de Historia no ha emprendido; situación que dificulta la compa-
ración y la obtención de evidencias sólidas sobre la eficiencia terminal de la
institución. Sin embargo, consideramos que, a pesar de nuestras limitacio-
nes, este análisis es valioso, tan solopor ser el únicoque sehapreocupadopor
la temática después del realizado por Figueroa (1993), y, además, por aportar
datos concretos sobre el comportamiento del proceso de titulación de nues-
tra Facultad, así comode la participaciónnadamásde los académicosde esta
dependencia, sino de otras instituciones relacionadas con ella.
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Resumen

En el presente escrito partimos de la noción de que las tutorías, en todo pro-
grama educativo, constituyen una estrategia institucional con varios fines,
entre los que destacan cuidar los indicadores de calidad, cumplir con los
propósitos de unamediación centrada en los estudiantes, acorde con las pe-
dagogías actuales, e instrumentaruna formade intervenciónde losdocentes
que, en sistemas como el Prodep, son sujetos de evaluación. Las tutorías, en
particular en las licenciaturas en Historia, han sido tema de análisis y refle-
xión. De lo anterior se deriva exponer aquí nuestra experiencia en el trabajo
conjuntode tres tiposde tutorías que, siguiendo la política institucional de la
UniversidadAutónomadeQuerétaro, se tienenen la licenciatura enHistoria:
individual, grupal y entre pares. Con base en las intervenciones realizadas
del 2014 a la fecha, damos cuenta tanto de la metodología implementada,
fincada en la metacognición, como de sus objetivos y resultados orientados
hacia la formación integral. Se expone el diseño e implementación conjunta
de las tutorías para la mejora educativa, contextualizada en las fortalezas y
debilidades de los estudiantes, con criterios diferenciados según su avance
en el plan de estudios. Se concluye que el trabajo integral de los tres tipos
de tutorías fue innovador para el programa educativo, y trajo como conse-
cuencia la potencialización de la actividad tutorial conmejoras sustanciales,
tanto para los tutorados como para los tutores, dejando planteadas algunas
interrogantes puntuales para un trabajo ulterior.

Antecedentes

La intención de exponer y compartir un caso de implementación del progra-
ma de tutorías en la licenciatura enHistoria de la Universidad Autónoma de



Querétaro responde a la misión que, en ese sentido, se impuso la Red Na-
cional de Licenciaturas en Historia y sus Cuerpos Académicos (renalihca)
desde sus primeros encuentros. No es ocioso recordar que éstos han sido en
el 2003 y 2007 en laBeneméritaUniversidadAutónomadePuebla; en el 2008,
en laUniversidaddeGuadalajara; en el 2009, en laUniversidadAutónomade
Tamaulipas; en el 2010, en la Universidad Autónoma de Yucatán; en el 2011,
en la Universidad Autónomade Baja California; en el 2012, en la Universidad
AutónomadeChiapas; en el 2013, en laUniversidadMichoacanadeSanNico-
lás Hidalgo; y en el 2015, en la Universidad Autónoma de Guerrero. Con sus
convocatorias, la renalihca ha promovido el debate académico, abierto ha-
cia el exterior, en torno a temas propios de las licenciaturas, entre los que se
encuentran las tutorías (Latapí, 2015). Una revisión de las memorias dispo-
nibles de dichos encuentros arroja que ha habido análisis puntual de dichos
programas por parte de la udeg, la uag, la umsnh, y referencias a sus res-
pectivas formas de implementación, fundamentalmente por parte de lauas,
la unison, la uaa, la unach, uaslp y la uabc, lo cual denota su relevancia en
diversos programas de estudio (pe).

Detrás de estos análisis encontramos que sus exponentes están insertos en
lo que ciertos autores han denominado una posición docente de «reflexión
en la acción» (Schön, citado en Contreras, 1997, p. 78), lo que supone una
reflexión sobre la forma enquehabitualmente entendemos la acciónque rea-
lizamos, queenestaocasiónemergeparapoder ser analizada en relación con
la situación en la que nos encontramos, y poder ser reconducida adecuada-
mente. Siguiendo a este autor, podemos entender la práctica de socializar
las tutorías, con sus debilidades y fortalezas, como una conversación refle-
xiva con la situación, la cual, necesariamente, también es una conversación
con el contexto social en el que está inserta. La práctica profesional reflexiva
está guiada por valores profesionales que cobran auténtico significado, no
como objetivos terminales que deban conseguirse como producto de la ac-
ción, sino como criterios normativos que deben estar presentes y realizarse
en el propio desempeño profesional. Nuestro análisis pretende abonar en
ese sentido.

Conviene señalar que el ejercicio de compartir las experiencias, en este ca-
so sobre las tutorías, tiene como base la reflexión y comprensión no solo de
los diferentes contextos de las universidades, sino de los propios alumnos.
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Al respecto, es esclarecedora la postura de Díaz-Barriga y Hernández (2001),
quienes sostienen que no es posible proporcionar el mismo tipo de ayuda ni
intervenir de manera homogénea e idéntica con todos los alumnos, puesto
que unamisma intervención del profesor puede servir de ayuda ajustada en
unos casos, pero en otros no. Proponen como eje central de la tarea docen-
te una actuación diversificada y flexible, que se acompañe de una reflexión
constante acerca de lo que ocurre en el aula, a la vez que se apoye en una pla-
nificación cuidadosa de la enseñanza. Esto, precisamente, puede alcanzarse
por la vía de las tutorías grupales.

En cuanto se refiere a las tutorías entre pares, estos mismos autores argu-
mentan sus posibles beneficios retomando, desde la perspectiva sociocultu-
ral, el constructo de zona de desarrollo próximo. Afirman que ese concepto
vigotskiano puede servir para ubicar el papel del docente y la naturaleza in-
terpersonal del aprendizaje. La zona de desarrollo próximo (zdp) posee un
límite inferior dado por el nivel de ejecución que logra el alumno cuando
trabaja de forma independiente o sin ayuda; mientras que existe un límite
superior, al que el alumno puede acceder con ayuda de un docente o tutor
capacitado (Díaz-Barriga y Hernández, 2001), quien, a nuestro juicio, pu-
diese ser tanto el tutor grupal como el tutor de pares. Asimismo, retoman
de Regoff (1984, citado en Díaz-Barriga y Hernández, 2001) cinco principios
generales que caracterizan las situaciones de enseñanza-aprendizaje en las
que se da un proceso de participación guiada:

• Se proporciona al alumno un puente entre la información disponible (sus
conocimientos previos) y el nuevo conocimiento.

• Se ofrece una estructura de conjunto para el desarrollo de la actividad o la
realización de la tarea.

• Se traspasa de forma progresiva el control y la responsabilidad del profe-
sor hacia el alumno.

• Semanifiesta una intervención activa de parte del docente y del alumno.

• Aparecen de manera explícita e implícita las formas de interacción habi-
tuales entre docentes/adultos y alumnos/mentores, las cuales no son simé-
tricas, dado el papel que desempeña el profesor como tutor del proceso.
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El proceso reflexivo para la implementación

Cuando una de las autoras de este trabajo cumplía con sus obligaciones co-
mo tutora en el programa de tutorías individuales, un enfrentamiento con
la realidad la obligó amodificar la manera de hacerlo, pues se le ensanchó la
comprensión de la dimensión real que tenían las tutorías. El enfrentamiento
con la realidad al que nos referimos fue una reunión de docentes de tiempo
completo que organizó la Dirección de nuestra Facultad de Filosofía hacia
el mes de junio del 2014. En ella, la Coordinación de Planeación nos expu-
so algunas láminas sobre nuestro pe que eran alarmantes: la retención y la
eficiencia terminal constituían aspectos muy deficientes. La eficiencia ter-
minal, en el 2011, había sido del 59.38%; en el 2012, de 38.46 %; en el 2013, de
33.33 % y en el 2014, del 22.22%; cuando se recomendaba una tasa de 65.7 %. 1

Si bien éramos conscientes de que el origen de estas variables tiene un ca-
rácter multifactorial, una de las autoras (Latapí) decidió poner manos a la
obra para, desde las entrañas del propio programa, contribuir a subsanarlas.
Fue entonces cuando preparó un programa de tutorías grupales para una
generación en particular (la 2014-2018), a fin de acompañar a los estudian-
tes durante todo su proceso formativo, y con la intención muy concreta de
conocer y comprender más y mejor sus dinámicas grupales, dado que el fac-
tor individual sí se había atendido anteriormente, e intentar prevenir lo que
había venido ocurriendo en las generaciones anteriores. Es importantemen-
cionarqueesto lo llevóa caboconel respaldoymotivaciónde laCoordinación
de Tutorías de la Facultad. Fue así como se combinaron las tutorías indivi-
duales con las grupales. Conviene aclarar que algunos alumnos confluían en
ambasmodalidades, demanera tal que proporcionaban información valiosa
para poder plantear y adecuar los instrumentos que se aplicaron.

Es importante asentar también que este acercamiento a la Coordinación de
Tutorías aportó un fruto concreto, pues de septiembre a diciembre, la segun-
da de las autoras fue asignada, en su servicio social, para apoyar el programa
de tutorías en lamodalidadde tutorapar. Ello resultó provechoso, pues forta-
leció el trabajo, sobre todo el de las tutorías grupales, aportando en diversos
sentidos, como se expondrá más adelante.

1 Información brindada por la Coordinación de Planeación de Facultad de Filosofía, uaq,
abril de 2015.
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Otras dos maneras en que los tres tipos de tutorías se fortalecieron fue con
la asistencia voluntaria al 1er Encuentro de Investigación a la Tutoría Local
por invitación de los organizadores (agosto de 2015), y con la conferencia que
impartió la coordinadora general del programade tutorías de laUniversidad
Autónoma de Querétaro, Patricia Carvajal (septiembre de 2015), de manera
particular, a los docentes del Colegio de Historia a modo de actualización
sobre la función tutorial individual.

Antes de exponer la implementación y desarrollo de los tres tipos de tutoría
de manera engarzada, es conveniente sentar las bases externando nuestros
constructos generales sobre las tutorías para particularizar en la visión del
docente como tutor y de la alumna tutora de pares, pues tales constructos
necesariamente permearon nuestra praxis. Coincidimos en que la tutoría
universitaria ha adquirido un papel fundamental en el desarrollo personal y
académico de la comunidad estudiantil, debido a las necesidades emergen-
tes; brindando a los estudiantes nuevas formas y oportunidades de aprendi-
zaje. El profesor-tutor se ha podido convertir en un guía para el estudiante,
pudiendo forjar una mejor relación entre profesor y alumno.

Ahora bien, dentro de las instituciones educativas se sigue considerando el
óptimo desempeño como una problemática que afecta directamente al es-
tudiante, ya que en la mayoría de las ocasiones la institución no es capaz
de dar respuesta a las problemáticas específicas de cada joven, pues gene-
ralmente no solo se trata de problemas personales, sino que forman parte
de su propia circunstancia social. En ocasiones, la academia olvida que los
jóvenes forman parte de un sistema en el que se llevan a cabo ciertas relacio-
nes reproducidas entre actores o colectividades que se implementan como
prácticas sociales regulares. Comomenciona Cardozo-Ortiz (2011), algunos
estudios han encontradoqueparalelamente al procesode aprendizaje indivi-
dual, la comunidadde la clase construyeunconocimientovalioso elaborando
sus propios significados. De ello, precisamente, desprendemos el trasfondo
de la necesidad de combinar la tutoría individual con la grupal.

En formaespecífica, reconocimosqueeraesencial centrarnosen loqueconti-
nuamente se señala en toda práctica educativa como «aprender a aprender»,
entendiendo dicha práctica no solamente en los aspectos propiamente aca-
démicos, sino también en los personales: aprender a desarrollarse y hacerse
cargode símismoen relacióncon losdemás.Ello resultabásico en la etapaen
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la que se encuentran nuestros jóvenes universitarios. Por ello, es importante
recordar que el conceptono esnuevo, puesdesdehace yamásdedosdécadas,
con el documento La educación encierra un tesoro de Jacques Delors, la unesco
hizo hincapié en la necesidadde educar en saberes útiles para la vida.Unode
ellos, aprender a aprender, ha sido fuertemente retomadopor los programas
de tutorías en diversas partes del mundo; aunque, a nuestro modo de ver, lo
que ha primado en estos programas son los aspectos de aprendizaje para su
desarrollo profesional que, aunque útiles y comprensibles, no son del todo
completos para los desafíos que la vida les presentará.

En su formación, el estudiante requiere desarrollar un estilo de aprendiza-
je que lo motive para construir el conocimiento para su futuro, interpretar
de manera significativa el mundo que le rodea y poder intervenir en la solu-
ción de los retos que el mundo actual les presenta. Para ello, no solo tienen
que «aprender a aprender» para seguir construyendo conocimientos y desa-
rrollar habilidades con tintes muchas veces individualistas, sino que resulta
«vital» aprender a vivir en colectivo, a ser solidarios, a ir todos juntos.Ya que,
como diría el poeta León Felipe: «No es lo que importa llegar solo y a tiempo,
sino llegar con todos y a tiempo». Es en este punto en el que las ciencias so-
ciales y las humanidadesdebemos ser coherentes entrenuestras condiciones
y exigencias prácticas y nuestra visión real como formadoras. En ese punto,
precisamente, identificamos que más intervino la tutoría entre pares. Por
ello, conviene reparar en la concepción que sobre este tipo de tutoría tuvo
la alumna que desempeñó este papel. Inicialmente fuemuy importante cen-
trarnos en el objetivo principal de la tutoría entre pares dentro del programa
institucional de la uaq :

Promover la atención de los estudiantes de semestres iniciales y subsecuen-
tes a través de la inducción, asesoría, orientación, información y apoyo que
les brinden alumnos de alto rendimiento académico y que cursen semestres
avanzados, para favorecer su integración a la casa universitaria, su proceso
de aprendizaje y trayectoria escolar (uaq, Dirección de desarrollo académi-
co, 2016).

Teniendo este objetivo enmente, encontramos que varios autores coinciden
en que la tutoría entre pares nace, dentro de las instituciones de educación
superior, como respuesta a las necesidades y problemáticas de los estudian-
tes, y que consiste básicamente en un tipo de mediación que posibilita el
acercamiento entre los alumnos de los últimos grados de preparación con
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los que están iniciando su proceso universitario, dejando de lado las diferen-
cias de edad que existen en el ejercicio de las tutorías maestro-alumno; tal
mediación promueve actividades colaborativas entre compañeros, dirigidas
a mejorar el resultado académico. Al fomentar esta colaboración entre pa-
res, se crean herramientas de aprendizaje que permiten al tutorado ejercer
unmejor papel académico, descubriendo hábitos inadecuados y deficientes
vinculados a sus aprendizajes, los cuales están asociados, en ocasiones, a si-
tuaciones familiares, económicas y sociales que, en una relación lateral, es
más fácil reconocer y trabajar para su sustitución por hábitos eficientes. Así,
el tutor par se suma a ser parte de los entornos ricos que la universidad debe
favorecer:

El papel del profesorado universitario, y de la universidad en general, no
es tanto el de instruir como el de generar entornos ricos que promuevan el
aprendizaje de los estudiantes a través de procesos que estimulen la partici-
pación activa y el trabajo autónomo (Durán y Huerta, 2008).

El tutor par, entonces, puede bien ser un mediador entre los conflictos aca-
démicos, y, en ciertas ocasiones personales, por su identificación con los
tutorados, también puede favorecer la comunicación con los profesores, ya
sean o no tutores, de tal suerte que se integra la función tutorial primaria, es
decir, la individual, a la mediación colectiva.

Metodología y resultados

En el centro de la mediación que aquí se expone subyace una toma de postu-
ra frente a los diferentes enfoques que puede tener el trabajo tutorial. Aquí
se consideró una habilidad cognitiva esencial que ha probado ser clave pa-
ra la mejora de la calidad de todo el proceso formativo. Para ello se tomó el
modelo de metacomprensión de Ann Brown, presentado por Monroy y Gó-
mez (2009), quienes dan cuenta de que se requieren cuatro componentes
interactuantes: individualización para la comprensión; explicitación de las
finalidades; estrategias analíticas; y conciencia de la propiamotivación. Con
base en este modelo, fueron desarrollados, aplicados e interpretados varios
cuestionarios que se emplearon en la tutoría grupal y en conjunción con la tu-
toría entre pares. Para esto también fue de enormeayuda laGuíaprácticapara
la tutoría grupal de Peñaflor (2003). Su planteamiento en torno a la importan-
cia de contemplar las tutorías en su «dimensión afectiva y emocional», y en

latapí escalante ☼ 113



cuanto a la complementariedad de la tutoría individual con la grupal, resul-
taronmuy buenas directrices para nuestro trabajo. Vayamos a la descripción
de los instrumentos y su aplicación.

Los cuestionarios, sus respectivas respuestas, sus estadísticas y análisis, se
entregaron a la Coordinación de la Licenciatura en Historia con varios pro-
pósitos: a modo de diagnóstico para el seguimiento de las fortalezas y las
debilidades de los grupos abordados, como base de la socialización que de
éstas se hiciera en las reuniones de profesores para atender así los problemas
específicos detectados, y por si el instrumento se quisiera adecuar para un
uso posterior.Nos referimos a los diversos cuestionarios que se han aplicado
a la generación 2014-2018 desde su ingreso hasta la fecha, y a la generación
2015-2019 durante los seis meses en los que se implementó la tutoría entre
pares. Conviene aclarar que dicho período obedece a que la tutoría entre pa-
res que realizó Itzel Cancino, segunda autora de este trabajo, en su servicio
social, tuvo que cumplir con los requisitos estipulados para que ella pudie-
ra orientar a sus compañeros (cursar el último trecho de la carrera, tener un
promediomínimodeochoynohaber reprobadoningunaasignatura).El pro-
grama de tutorías individuales se siguió bajo el formato que se encuentra
en la plataforma digital o, si este formato no se encontraba disponible por
alguna razón, bajo el formato impreso que se usaba anteriormente.

La base del trabajo de tutoría grupal, acompañado por la tutoría entre pares,
se fincó en un buen acercamiento a los grupos en cuestión. Para ello, se ne-
cesitó el apoyo del docente responsable de este programa de tutorías, ya que
la tutora de pares consideró necesaria una figura de autoridad que explica-
ra la función del tutor par a los alumnos, así como las actividades a realizar.
Una vez que existió el acercamiento, los cuestionarios se aplicaron cada dos
meses con la finalidad de hacerlo, fundamentalmente, una vez que pasaban
los períodos de evaluación.

El total de cuestionarios aplicados en la tutoría grupal, acompañada por la
tutora par, fue de seis: tres para el grupo de primer semestre y tres para los
de tercer semestre. Cada cuestionario de tutorías grupales fue diseñado con
base en las necesidades e inquietudes expresadas en las sesiones de tutorías
individuales. Adicionalmente, los resultados arrojados del anterior ejercicio,
es decir, el primero que se aplicó a cada semestre, permitieron identificar
cuáles eran los rubros precisos a tratar con los alumnos.
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Antes de desglosar el procedimiento, con el fin de abordar lamanera precisa
en que se engarzaron las diferentes modalidades de tutorías, convienemen-
cionar aquí que la tutoría individual también se enriqueció con la que se da
entre pares de unamanera que fuemuy espontánea. Resultó que en las citas
agendadas para dar seguimiento a los tutorados, demanera individual, para
asentar los resultados de la entrevista en la plataforma institucional, con-
fluían varios alumnos. Así se aprovechó esta ocasión que, por ser después
de las dos de la tarde, hora en que los alumnos ya no tienen clases (y es «mo-
mento de tener hambre»), a la tutora se le ocurrió consentirlos con jugos y
cacahuates. De talmanera se instrumentó un espacio de compartir en el que
la tutora preguntó algunas cuestiones generales, de las cuales se derivaron
necesidades específicas. Entre éstas, lasmás importantes se refirieron a que-
rer conocermejor el reglamentodeestudiantes y las formasde titulación.Por
lo anterior, la maestra tutora pidió a la tutora par que preparara una presen-
tación sobre estos temas, la cual fue expuesta ymuy valorada en la siguiente
sesión de «botana tutorial». Vayamos ahora al desglose de los cuestionarios.

En el caso de los alumnos de primer semestre, el primer cuestionario aplica-
do tuvo comopropósito conocer sus expectativas hacia la carrera, además de
sus aspiraciones profesionales, buscando que éstos reflexionaran —favore-
ciendo su metacognición— sobre la manera en la que iniciaban su proceso
de aprendizaje a nivel licenciatura. Resultómuy útil conocer las expectativas
concretas de lo que sería su formación profesional. Buscando tener continui-
dad, el cuestionario número dos se centró en los posibles problemas que los
alumnos podían tener. Esto obedeció a que en las tutorías individuales algu-
nos expresaron tener necesidades económicas que, siguiendo el eje demeta-
cognición, las visualizaban como una amenaza fuerte para sus estudios. De
lo anterior se desprendió recomendarles acudir a la Coordinación de Becas,
y ello fructificó en algunos casos.

El tercer cuestionario tuvo relación con los aspectos personales de carácter
emocional, sobre los cuales hablábamos inicialmente. Con base en el análi-
sis aportado por la Coordinación de Planeación, identificamos que el primer
semestre había sido clave en la baja del indicador de deserción en generacio-
nes pasadas. Por ello, buscamos identificar a los estudiantes que estaban en
riesgo de desertar, o que el grupo consideraba que necesitaban algún tipo
de apoyo académico urgente. Esta encuesta se manejó de manera anónima,
enfatizando que se hacía en un afán solidario, pues habíamos observado que
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muchas veces los alumnos con problemas graves no acudían a sus sesiones
de tutoría individual, motivo por el cual el profesorado se enteraba del aban-
dono de los estudios cuando ya era imposible intervenir.

Se trataba, pues, de poner en práctica valores asociados a la solidaridad, co-
mo el compañerismo, la empatía y la ayuda mutua, en los que se rompe la
dinámica del individualismo que hoy en día nos envuelve. Con esa media-
ción, centrada de nuevo en la metacognición (ponerse en el lugar del otro
u otra), obtuvimos resultados que ayudaron a detectar problemas específi-
cos. Así, la maestra tutora buscó, vía la Coordinación del pe, a los tutores de
los alumnos identificados en estos casos (dos), evitando que, ante sus proble-
mas, los alumnos se retrajeran y no acudieran con su tutor, por lo que en esta
ocasión fue el tutor quien buscó de manera inmediata a los alumnos por ser
una situación apremiante. No sobra decir que la información fue manejada
con absoluta discreción, lo cual fue también un aprendizaje importante para
la tutora par.

Para el caso de los alumnos de tercer semestre, fue de suma importancia el
seguimiento, ya que ha sido la primera generación de la licenciatura en His-
toria en la que, semestre a semestre, se ha implementado la tutoría grupal.
La dinámica aplicada con ellos fue similar a la que se realizó con los estudian-
tes de primer semestre, pero poniendo especial atención en sus problemas
personales. Los cuestionarios aplicados a los alumnos de tercer semestre se
enfocaron en detectar problemáticas que les impidieran tener un desarrollo
adecuado en sus estudios, promoviendo siempre su metacognición: que a
través de la escritura ellos semiraran visualizando las problemáticas presen-
tes o las amenazas que pudiesen afectar su desempeño.

Debido a que el enfoque de las preguntas estaba basado en lametacognición,
se pudierondetectar a tiempo algunos factoresmuy importantes que podían
llegar a convertirse en obstáculos reales para el desarrollo académico de los
alumnos. Por ejemplo, descubrimos que varios de ellos tenían la necesidad
de trabajarparapoder costear sus estudios, algoquenoqueríanque fuesedel
conocimiento de sus profesores («para que no pensaran que no se dedicaban
bien a sus estudios»), y que otros tenían problemas de socialización con sus
compañeros. Cuando se realizó la primera actividad, muchos se acercaron
al alumno tutor con la intención de aclarar dudas sobre varios programas de
apoyo que ofrece la institución. Hubo un alumno que se acercó a la tutora
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par para obtener asesorías académicas en la realización de sus trabajos. Este
seguimiento se dio en permanente comunicación con la maestra tutora.

Ahora bien, una vez analizados los resultados de los cuestionarios, éstos se
socializaron en la reuniones de los profesores del Colegio deHistoria, lo cual
resultó muy provechoso. En ocasiones, los docentes aportaron más elemen-
tos sobre las problemáticas y lasmaneras de solucionarlas fueron consensua-
das. Otro de los frutos fue que los profesores pusimos demanifiesto algunas
de las tensiones que vivíamos como tutores: la falta de asistencia de un buen
número de alumnos a las tutorías, tener que forzar las sesiones, así como
las fallas en la plataforma digital. De alguna manera, este ejercicio liberó
presión, y se lograron implementar medidas constructivas como que, por
primera vez, la asignación de tutorados por docente se hizo de manera co-
legiada, buscando mayor afinidad en la relación. Así, la obligación de dar
tutorías ypoderdar cuentade su seguimiento comopartede las evaluaciones
a las que estamos expuestos los profesores (Prodep, programa de estímulos,
Conacyt, entre otros) se agilizó.

Un caso relevante que se atendió en esta tutoría grupal fue la detección de
algunos «focos rojos»: más de la mitad del grupo mencionó que dos de sus
compañeros estaban en riesgo eminente de abandonar sus estudios. Esta
información fue remitida inmediatamente a los tutores de dichos alumnos,
vía correo electrónico, por la tutora maestra, a fin de que cada uno fuera
atendido de manera puntual.

Conclusiones

Una importante conclusión que se deriva de nuestro trabajo es que la me-
diación específica de la habilidad de metacognición, para los tres tipos de
tutorías, resultó muy provechosa; pues permitió, por una parte, focalizar
las tres tutorías, potencializando sus resultados; y, por otra, ayudó a que se
equilibrara la responsabilidad de las tutorías, dejándola no solo en el profe-
sor tutor, sino en el propio alumno, como un ejercicio de autoconciencia; así
como en el tutor par, quien, como acompañante, podía asumir alguna res-
ponsabilidad. Así, mediante la metacognición, se pudo centrar la atención
en los aspectos de automonitoreo y aprendizaje de estrategias para apren-
der a aprender durante el desarrollo profesional y personal, en los aspectos
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motivacionales que tienen gran peso en la consecución final de los estudios,
así como en la atención y posible solución omitigación de las problemáticas
específicas, con el respaldo de la Coordinación de Tutorías de la Facultad de
Filosofía.

Es importante aquí que fijemos nuestra postura en torno a las posibilidades
reales de que las tutorías, por sí mismas, abatan las deficiencias en la de-
serción. Como se dijo, los alumnos están insertos en una condición social
mucho más amplia de lo que es la universidad, por lo que el abandono de la
escuela rebasamuchas veces nuestra esfera de acción. De ahí que, cuando se
miden nuestros programas solo con base en dichos parámetros o indicado-
res, hemos de alzar la voz colectiva, pues, como la reforma educativa para la
educación básica, la práctica docente no puede ser evaluada únicamente de
manera cuantitativa y con tal poder que de ello se deriven los recursos econó-
micos para el programa y el profesorado. Serámenester que semidan aspec-
tos como el logro, con programas como la tutoría, un mayor conocimiento
y un acompañamiento de los estudiantes, lo que, muy posiblemente, podría
arrojar buenos resultados, en el sentido de formar mejores seres humanos.

Ahora bien, la visión de la maestra tutora acerca de las tutorías se ensanchó,
al sentirse más respaldada y enmayor interacción con los profesores del Co-
legio, pues se logró mayor compromiso colectivo. Por su parte, la tutora par,
además de la satisfacción de cumplir su servicio social dentro de su pe, ma-
nifestó estar «contenta» por haber participado en una función docente de la
que «aprendió mucho». No se inquirió directamente a los alumnos tutora-
dos acerca de su valoración de este sistema. Sin embargo, en las sesiones de
«tutoría botana» semostraronmásparticipativos que lo común, y estuvieron
especialmente agradecidos con la participación de la tutora par.

En síntesis, con la integración de las tres tutorías dentro del programa edu-
cativo se logró algo que fue muy innovador y útil para la formación integral
de los estudiantes. Quedan, sin embargo, al menos cuatro preguntas en el
aire para los trabajos posteriores: ¿será posible continuar con el sistema de
tutorías integradas?De acuerdo con las problemáticas concretas de los alum-
nos, y debido a su falta de tiempo o disposición para atender las tutorías
individuales en la plataforma, ¿podríamos valernos de otros medios, como
WhatsApp, videollamadas o redes sociales, para seguir potenciando las tuto-
rías con un adecuado registro de éstas para conocer sus verdaderos alcances?
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De ser así, ¿repercutirá este sistema en mejorar las cifras de retención y de-
serción, sobre todo al concluir la generación 2014-2018, a la cual se le ha dado
unseguimientoparticular? ¿Conquéotrosmediospuede vincularse este tipo
de tutorías engarzadas para lograr el reto de tener alumnosmás reflexivos de
sus procesos individuales y colectivos? Lo que sí es una certeza es el haber ex-
perimentado, tanto tutores como tutorados, un ejercicio de metacognición
con un fuerte componente emocional; algo que nos trajo a la mente lo que el
poeta ya citado, León Felipe, clamó algún día: «No andes errante… y busca tu
camino».
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Resumen

En este trabajo se describe la distribución tutorial en la licenciatura en His-
toria de la Facultad deHumanidades de lauaeméx. En concreto, se analizan
la documentación y los resultados recabados para el proceso de reacredita-
ción de esta licenciatura, efectuada por el Consejo para la Acreditación de
Programas Educativos en Humanidades, a. c. (coapehum), en el período
comprendido entre septiembre de 2007 y julio de 2012. Durante dicho pro-
ceso se tuvieron que consultar los siguientes rubros: 1.12 Asignación de tu-
torados al personal académico docente, 1.24 Actividad tutorial y de asesoría
a los alumnos, y 2.28 Programa de tutorías. Se encontró que los profesores
de tiempo completo (ptc) y medio tiempo (pmt), así como los de asignatura
(pa), estaban involucrados en el programa de tutorías; realizaban el registro
del plan de trabajo y del reporte trimestral, y reportaban el número de vistas
al Sistema Inteligente de Tutoría Académicas (sita), el número de tutorados,
las tutorías individuales y grupales registradas, las tutorías activadas y el nú-
mero de actividades de apoyo al proceso enseñanza-aprendizaje, así como el
registro de sue-a.De toda esta actividad se presenta aquí una valoración.En
una segunda parte del trabajo, a partir de la realización de una práctica de
observación, se describe un casode importancia relacionado con la actividad
tutorial.

Introducción

En el 2000, la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Edu-
cación Superior (anuies) formaliza y, gradualmente, empieza a impulsar la



tutoría en la mayoría de los centros educativos, convirtiéndose, con el tiem-
po, en una práctica generalizada que cobra cada vez mayor relevancia. La
anuies considera la tutoría como un proceso de acompañamiento durante
la formación de los estudiantes. Esa actividad consiste en atender de ma-
nera personalizada a un alumno, o a un grupo reducido de alumnos, por
partedeprofesores competentes, quienes se apoyanen teoríasdel aprendiza-
je más que en las de enseñanza. El tutor es el profesor que orienta, asesora y
acompañaal alumnodurante su estancia en launiversidadparaguiarlo en su
formación integral, estimulando en él la capacidad de hacerse responsable
de su propio aprendizaje y de su formación (anuies, 2001).

La tutoría se encarga de atender aquellos problemas relacionados con la efi-
ciencia terminal, la reprobación, las habilidades de estudio, las dificultades
de aprendizaje, la ansiedad frente a los exámenes, la estabilidad emocional,
la actitudes hacia la profesión y las opciones de trayectoria, entre otros as-
pectos (Cruz, Echeverría y Vales, 2008).

De acuerdo con la anuies (2001), el interés actual de las autoridades edu-
cativas se debe principalmente a las nuevas políticas formativas a nivel na-
cional, las cuales están encaminadas a incrementar la permanencia de los
estudiantes, evitar la deserción y disminuir así los costos de la educación.
Esta consideración ha llevado a las instituciones educativas a desarrollar es-
trategias dirigidas a influir en el desempeño académico, poniendo especial
atención en los estudiantes de nuevo ingreso. Dentro de las estrategias para
combatir tal problemática destacan la implementación de los programas de
formación y actualización docente, la reestructuración de los planes de estu-
dio, la orientación psicológica (Sánchez y Valdés, 2003) y los programas de
tutoría anuies (2001).

En este trabajo nos planteamos el objetivo de analizar la información cuanti-
tativa registrada por los tutores en el sita, para posteriormente realizar una
interpretación de los factores numéricos e identificar cuál es el concepto que
los profesores de la licenciatura en Historia de la Facultad de Humanidades
de la uaeméx tuvieron con respecto a la actividad tutorial durante el perío-
do comprendido entre 2007 y 2012. Para cumplir este objetivo fue necesario
recolectar algunas variables de los estudiantes que ingresaron en enero de
2007, y hasta julio de 2012. Se analizaron la documentación y los resultados
recabados para el proceso de reacreditación de la licenciatura, efectuada por
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el coapehum en el período señalado, consultándose tres rubros: 1.12 Asigna-
ción de tutorados al personal académico docente, 1.24 Actividad tutorial y de
asesoría a los alumnos, y 2.28 Programa de tutorías.

En la actividad tutorial es fundamental establecer objetivos claros, estrate-
gias, recursos, mecanismos de evaluación, definición de espacios y horarios
curricularmente determinados para las sesiones.

La tutoría puede ser de dos modalidades: individual o grupal. Posibilita la
interacción personal adicional y el apoyo que los estudiantes requieren, en
especial los que están en situación de riesgo. En el caso de la tutoría indivi-
dual, se caracteriza por la atención personalizada a un estudiante por parte
del tutor, cuya interacción puede ser de manera presencial o virtual. En el
caso de la uaeméx, la plataforma sita tiene habilitada esta segunda opción.
Calvo (2006) expresa que ésta tiene una gran ventaja, ya que permite llegar
a más tutorados con el menor costo en espacios y tiempos. En las sesiones
individuales se establecen relaciones de confianza para reforzar tanto la au-
toestima como la seguridad personal del estudiante.

En cuanto a la tutoría grupal, el tutor interactúa con un grupo de estudian-
tes. Puede realizarse demanera presencial o a distancia; también para ella se
requiere de una planeación previa, en la que se establecen fechas de reunión
(presencial o virtual), horario y temas a discutir.

El papel del tutor se centra en favorecer el aprendizaje de los alumnos, en
ser su guía y orientador, y en proveer las herramientas necesarias para que
los estudiantes generen su propio conocimiento. Cruz, Echeverría y Vales
(2008) comentan que una de las actividades prioritarias de la acción tutorial
es el desarrollo de estrategias, como la organización del texto, programación
de las actividades de estudio, aplicación de técnicas que fortalezcan habili-
dades cognitivas, entre otras que contribuyen a facilitar la adaptación del
estudiante al ambiente escolar, a fin demejorar sus habilidades de estudio e
incrementar su desempeño escolar. Es decir, desarrollar estrategias de inclu-
sión en problemas socioculturales, en actividades de formación académica
que fortalezcan el desarrollo social y personal del estudiante.

De acuerdo con Alves y Acevedo (1999), se entiende por desempeño académi-
co «el resultado del proceso de aprendizaje, a través del cual el docente en
conjunto con el estudiante pueden determinar en qué cantidad y calidad, el
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aprendizaje facilitado, ha sido interiorizado por este último» (p. 81), lo que
hace referencia a la reestructuración de las actividades con el objetivo de ob-
tener resultados cualitativos y cuantitativos; pero para ello es fundamental
identificar las carencias y dificultades que inciden en el desempeñoacadémi-
co, las cuales pueden ser de tres tipos: características individuales, factores
asociados con la escuela y factores asociados con la familia.

Lacruz (2002) comenta que el tutor debe favorecer el desempeño de los estu-
diantes, considerándolos como receptores y constructores de su conocimien-
to, y actuando más como facilitador del aprendizaje que como dispensador
de conocimientos; es decir, que en un futuro próximo los tutorados sean
capaces de generar sus propias respuestas. Por ello, una de las actividades
prioritarias de las sesiones de tutoría es el desarrollo de estrategias que con-
tribuyan a facilitar la adaptación del estudiante al ambiente escolar, con el
propósito de mejorar sus habilidades de estudio e incrementar su desempe-
ño escolar. Sin embargo, el papel del tutor está dirigido a la identificación
de los problemas educativos que repercuten en el desempeño del educando.

Situación de la licenciatura enHistoria de la uaeméx
y la actividad tutorial 2007-2012

Gómez (2004) afirma que con el Plan rector de desarrollo institucional 2001-2005
de la uaeméx se instituyó un nuevo enfoque educativo, el cual expresa que
la formación de los estudiantes se centraría en al desarrollo de habilidades,
conocimientos y aptitudes, y cuyo soporte sería el aprendizaje y el autoapren-
dizaje del educando. Dentro de los nuevos elementos a considerar estarían
la formación y la actualización de profesores para facilitar el intercambio de
estudiantes entre los diferentes programas educativos.Hablamos, entonces,
de la flexibilización educativa.

En 2001, proinsta establecía que la actividad tutorial estaba encaminada a
orientar al alumno sobre la disciplina que domina el tutor, a fin de que, con
losmodelos de flexibilización curricular, apoyaría al educando en la toma de
decisiones y en la selección dematerias, según cada plan curricular. Aunado
a lo anterior, se apoyara en la elaboración de proyectos de investigación y
en la pretensión de que el alumno se convirtiera en eje de su proceso de for-
mación. La actividad del tutor estaba centrada en contribuir al desarrollo de
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hábitos de estudio, al autoaprendizaje, a la integración de conocimientos y
a la adquisición de habilidades básicas de estudio.

La función central del tutor es asesorar y acompañar al alumno desde el ini-
cio hasta la conclusión de sus estudios universitarios. En el caso de nuestra
licenciatura enHistoria, se trata de apoyarlo en el diseño y realización de tra-
bajos de investigación parciales, semestrales o de titulación. Ello le permite
al tutor compartir métodos, técnicas y experiencias, además de elaborar un
cronograma de actividades individuales o grupales.

Con la actividad tutorial, los alumnos reciben atención personalizada o co-
lectiva, a fin de que el apoyo sea la difusión y adquisición de los elementos
teóricos de las teorías de aprendizaje, y no tanto las de enseñanza; es decir,
fomentar su capacidad crítica y creadora universitaria (anuies, 2001).

Figura .1: Promoción de la tutoría académica
Fuente: coapehum, 2007-2012.

proinsta requirió el apoyo de una diversidad de áreas. Sin embargo, unas
de las piezas fundamentales en la licenciatura en Historia fueron las áreas
académicas y disciplinares integradas por profesores de tiempo completo

corral gonzález ☼ 125



(ptc), medio tiempo (pmt) y asignatura (pa), así como las unidades de aten-
ción médica y psicológica. En la licenciatura en Historia, como en otras de
las licenciaturas de la uaeméx, una de las ventajas consiste en que la mayo-
ría de los tutores tienen a su cargo la práctica docente, la cual se permite
complementar de manera recíproca. Cuando en los grupos para trabajo de
tutoría existen acuerdos de confidencialidad y respeto, las necesidades de
cada integrante suelen ser atendidas.

Ahorabien, apartir del análisis e interpretaciónde la información referentea
los índices de asignación de tutorados, el registro de la actividad tutorial y de
asesorías a alumnos, así como de los programas de acción tutorial, pudimos
identificar ciertas características de tal actividad entre la comunidad de la
licenciatura en Historia.

El coordinador de tutorías de cada espacio académico asigna a cada tutor un
número considerable de alumnos. En el período expresado con anterioridad,
pudimos identificar que del total de 51 profesores adscritos a Historia, 40 de
ellos eran pa, 15 ptc y el resto pmt. Cabemencionar que no todos los ptc y pa
eran tutores. Desde 2004, la normativa interna relacionada con la actividad
tutorial establecía que en el caso de profesores de asignatura, únicamente
tendrían a su cargo no más de cinco tutorados; mientras que los 16 restan-
tes (ptc y pmt) estarían a cargo de pocomás de diez tutorados. Sin duda, las
cifras reales indicaban datos poco alentadores para el caso de los pa, quie-
nes, por lo regular, acudían exclusivamente a impartir su clase. Por ejemplo,
en el período 2007-2008, el nivel de tutorados asignados para los profesores
de asignatura osciló entre 4 y 12 alumnos; a diferencia de los profesores de
tiempo completo, entre quienes se registró un aumento de cinco tutorados;
es decir, tuvieron en promedio de 18 tutorados; los pmt, por su parte, tenían
13 tutorados. Realizando una comparación, en períodos posteriores estas ci-
fras no sufrieron cambios radicales. Lo anterior permite afirmar que el tutor
en Historia tiene el conocimiento sobre la disciplina o área en la que está in-
merso el estudiante; sin embargo, en esos semestres suele ser complicado el
trabajo con grupos tan numerosos, en especial para los pa (proinsta, s. f.).

Otros factores esenciales para el tutor son el conocimiento del marco nor-
mativo institucional y del plan de estudios, pues ello le permita asesorar al
estudiante en período de regularización o en casos de irregularidad escolar.
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Todas las reuniones efectuadas entre tutor y tutoradosdebían ser registradas
en el Sistema Inteligente de Tutoría Académica (sita), una plataformaque es
controlada por proinsta. Para las asesorías era necesario que el tutor reali-
zara tres actividades fundamentales: registro de plan de trabajo (al inicio del
semestre), reporte parcial (a mediados del semestre) y reporte final.

Analizando las funciones avanzadas que proporciona el sita, identificamos
los siguientes rubros en el período analizado:

A Visitas semestrales al portal I Plan de trabajo

B Tutorados J Reporte trimestral

C Tutorías individuales registradas K Reporte semestral

D Tutorías individuales activadas L Puntaje proed

E Tutorías grupales registradas R1 Puntaje Reporte inicial proed

F Tutorías grupales activadas R2 Puntaje Reporte parcial proed

G Actividades de apoyo al proceso E-A registradas R3 Puntaje Reporte final proed

H Actividades de apoyo al proceso E-A activadas

Por ejemplo, la siguiente fue la distribución en el semestre 2008-A:

Figura .2: Índice del período 2008-A
Fuente: proinsta (s. f.)
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Para el período de 2008-A, de un total de 22 tutores activos en la plataforma,
más de lamitad (13) eran profesores de asignatura. Estos últimos reportaban
un promedio de 9 visitas al sita, y un promedio de 12 tutorados. Lo alarman-
te no es el número de alumnos asignados, sino que solo tres de los tutores
tienen registradas actividades individuales en el sistema; mientras que los
otrosdiezno reportannadadeesodesde el plande trabajo.Noobstante, en el
criterio D (Tutorías individuales activadas) se observan registradas algunas
actividades que en el plan de trabajo no se habían considerado.

Otro factor que llamapoderosamente la atención enel período2008-Aesque
de los 22 tutores, 19 registran tutorías grupales (E), las cuales, al parecer, sí se
llevaron a cabo porque el criterio F permite identificar que fueron avaladas
por los propios alumnos. Con respecto a las actividades de apoyo al proceso
de enseñanza-aprendizaje, undato desalentador es que en elmismoperíodo
únicamente tres tutores registraronactividad,mientras que el restono tomó
en cuenta tal criterio tutorial.

El Programa de Estímulos al Desempeño del Personal Docente (proed), por
su parte, establecía que los profesores que estaban adscritos a la actividad
tutorial, por el solo hecho de cubrir con el registro de los criterios I, J, y K,
obtendrían treinta puntos. Este puntaje es considerable para la designación
de salarios; luego, entonces, en el mismo período podemos identificar que
hubo casos de profesores que registraron esos tres criterios; y, con la aproba-
ción de una asesoría individual o grupal, sita les asignaba el mayor número
de puntos para el concurso de estímulos y la obtención de apoyos.

Si bien es cierto que, hasta ahora, solo se ha analizado el caso del período
2008-A, para los períodos posteriores (2008-B, 2009-A, 2010-B, 2011-A, 2011-
B y 2012-A) la situación no cambia. Es importante mencionar que un redu-
cido número de profesores comprometidos con la tutoría cuentan con un
registro de elementos suficientes, lo que permite vislumbrar que efectua-
ron la actividad tutorial conforme lo expresan la anuies y el Plan rector de
desarrollo institucional 2001-2005 de la uaeméx.

Tomemos el caso 2009-A. Aquí se observa un aumento a 29 en el número
de tutores activos en el sita; sin embargo, más del 80% no solo mostró de-
sinterés por el registro de sus reportes, sino de las propias actividades de
asesoría.
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Figura .3: Índice del período 2009-A
Fuente: coapehum, 2007-2012.

Para el período de 2011-A, solo en el caso de pa podemos observar un pro-
medio de 71 visitas al sita, con un total de 5 tutorados en promedio. En este
período se muestra un ligero aumento en el sistema de actividades registra-
das; ello permite deducir que el compromiso con la actividad tutorial cambió
demanera sustancial, pues semostró unmayor número de visitas y se regis-
traron más actividades. Además, se dio la activación de ello por parte del
alumnado. Véase la Figura 4.

En ese mismo período, otro de los datos a considerar es que va aumentan-
do el número de tutores, pues para el período 2011-A llegó a treinta y cuatro.
Otro de los datos a rescatar en la misma tabla es que, si bien aún se pueden
observar casos parecidos a los del 2008-A, en donde profesores únicamente
realizaban los tres reportes para obtener los treinta puntos, ahora se obser-
va unmayor número de casos con tutorías individuales registradas, tutorías
individuales activadas, tutorías grupales registradas, tutorías grupales acti-
vadas, e, incluso, hasta con actividades de apoyo al proceso E-A registradas
y actividades de apoyo al proceso E-A activadas.

Para el período 2012-A identificamos el mismo número de tutores que en el
período anterior, pero con alto índice de desinterés en la actividad tutorial,
pues de los treinta y cuatro, únicamente seis de ellos realizaron actividad
tutorial.
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Figura .4: Índice del período 2011-A
Fuente: coapehum, 2007-2012.

Otro de los datos que destaca en tal reporte es que diecinueve de ellos, a pe-
sar de haber registrado su plan de trabajo, no presentaron ningún reporte
en torno a la labor tutorial. No está de más informar que ninguno de ellos
obtuvo el puntaje más alto en este período, y todos ellos, posiblemente, no
recibieron información sobre el registro del reporte final. Véase la Figura 5.

Práctica de observación

En esta parte del trabajo vamos a describir una práctica de observación entre
los alumnos de la licenciatura en Historia, que realizamos sobre los avata-
res de la labor tutorial. El escenario fue la licenciatura en Historia, Facultad
de Humanidades, uaeméx, Cuidad Universitaria, 50110, Toluca de Lerdo,
Estado deMéxico.

La observación se realizó para identificar por qué la idea errónea que tie-
ne un amplio porcentaje de los docentes sobre la acción tutorial lleva a que
los universitarios tutorados de la licenciatura en Historia no muestren inte-
rés y compromiso en esta actividad, de tal manera que el alumno no genera
respuestas y soluciones a sus problemáticas académicas, además de que se
forma una idea de negativa sobre la actividad tutorial.

130 ☼ enseñanza de la historia



Figura .5: Índice del período 2012-A
Fuente: coapehum, 2007-2012.

Recordemos que en la investigación cualitativa no solo se recaban los da-
tos, preguntando a las personas implicadas en cualquier hecho o fenómeno
social, sino también observando; por ello, Gómez (2006) expresa que la ob-
servación:

[…] incluye la selección deliberada de algún aspecto significativo de los fe-
nómenos, en cierta situación y en un momento determinado, un detenido
examen que puede hacer necesario el uso de procedimientos e instrumen-
tos de precisión y la presentación de los resultados de manera que permita
la verificación pública (p. 1).

El tipo de observación que empleamos en esta primera actividad fue obser-
vación interna o participante, para lo cual se consideraron varios elementos:

• definición de objetivos;

• concreción del tema;

• coordenadas específicas;
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• discreción;

• definición de las unidades de observación;

• criterios de categorización;

• definición de categorías, registro, guías y hechos;

• análisis de datos, valoración e interpretación de resultados.

La actividad de observación inició el pasado 21 de marzo del 2015, fecha en
que iniciaron las primeras evaluaciones parciales y, al mismo tiempo, se tra-
tó del período inicial en el que los tutorados universitarios buscan a su tutor.
Se trata del momento cuando el estudiante debe obtener el aval del tutor pa-
ra poder tramitar una baja temporal de estudios o cancelar su inscripción
en aquellas unidades de aprendizaje (ua) en las que tiene problemas, ya sea
porque ha acumulado un amplio número de faltas o retardos, porque el por-
centaje de escala hasta ese momento no favorece su desempeño en el aula,
por antipatía entre profesor y alumnos; o bien, y parece ser lo más frecuen-
te, por las malas referencias que pudieron haber hecho sus compañeros con
respecto a la calidad académica o la rigidez que el docente presenta a lo lar-
go del curso. En 1987, Patton expresaba que es fundamental la identificación
del entorno social-humano, el ambiente, y las formas en que las personas se
agrupan.

Todo lo anterior permite argumentar que la búsqueda previa y la consulta al
tutor no se llevó a cabo; y, lomás lamentable radica en que un numeroso gru-
po de tutores no muestra interés por agendar sesiones de actividad tutorial
previas al 6 de abril de ese año, fecha en la que concluía el plazo para efectuar
tal trámite ante la ventanilla de Control Escolar.

Esto confirma que un amplio número de jóvenes llega a conceptualizar al
tutor como aquella persona que otorga únicamente el aval para la culmina-
ción de un trámite administrativo, pues una vez que no logran encontrarlo,
recurren demanera inmediata a la Coordinación de Historia para que en es-
ta subdependencia le otorguen el visto bueno a su solicitud. Sin embargo,
destaca una pregunta: ¿por qué en la Coordinación y no en otro espacio? De-
finitivamente, lo que pude observar fue que hasta antes del 2015-B (25 de
septiembre de 2015), los tutorados acudían a dicho espacio porque el regla-
mento interno expresaba que el tutor, o en su defecto el coordinador de la
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licenciatura en Historia o el coordinador de Tutorías del espacio académico,
tiene que otorgar el visto bueno a la cancelación de inscripción o baja de las
unidades de aprendizaje, conforme al calendario universitario. Después de
observar esto, en sesión ordinaria de Academia del pasado mes de febrero
se acordó que la Coordinación de la licenciatura apoyaría el trabajo tutorial,
motivando a los alumnos a buscar al tutor, quien realizaría un seguimiento
másminucioso, pues la reestructuracióndel sita le otorgabamayor informa-
ción relativa a la trayectoria académica individual, además de proporcionar
más datos sobre los resultados del examen de ingreso Exani-II, un estudio
socioeconómico y el expediente tutorial.

La actividadde observación concluyó el 6 de abril, fecha establecida por laDi-
rección de Estudios Profesionales y la Dirección de Control Escolar. En este
sentido, Control Escolar de la dependencia había realizado una tajante ad-
vertencia: «fecha límite: 6 de abril a las 14:00 horas». En dicho proceso, uno
de los requisitos indispensables es el documento que el sistema de Control
Escolar Central emite a cada uno de los tutorados que realizan un trámite
de cancelación, por lo que la dependencia interna exige que cada alumno
redacte en el reverso el motivo por el cual solicita la baja, de no ser así, el
documento es invalidado.

Los últimos tres días, del 4 al 6 de abril, los tutorados buscaban a su tutor
de manera insistente; sin embargo, se enfrentaban a una problemática más
fuerte, pues la mayoría de tutores de la licenciatura en Historia son pa, de
tal manera que únicamente acuden a la facultad a impartir su clase, y, como
nomantienen contacto continuo con sus tutorados, resultómuy complicado
coincidir con ellos en esos días, por lo tanto, nuevamente los alumnos acu-
dían a la Coordinación. Es necesario mencionar que, a diferencia de otros
períodos, en esta ocasión a ningún tutorado se le dio el aval en tal subde-
pendencia, pues los jóvenes debían recurrir obligatoriamente a su tutor para
que se le diera seguimiento a su trayectoria, o, en su defecto, para que la
Coordinación de Tutorías aprobara su trámite.

Consideraciones finales

La realización de este trabajo nos obliga a reflexionar y a sopesar la situación
actual para proponer nuevas medidas; a mirar y actuar de manera distinta
en torno a la actividad tutorial. Ello implica planear cursos de actualización
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que aterricen en la elaboración de una propuesta tutorial, y que ayuden en el
desarrollo de estrategias metodológicas relacionadas con la orientación y la
tutoría. También demanda ampliar el conocimiento de la plataforma sita y
las ventajas que ofrece, tanto a tutores como a tutorados, a fin de contribuir
a mejorar y optimizar la función tutorial. Asimismo, estas reflexiones nos
ayudarán a diseñar un nuevomodelo de orientación y acción tutorial en la li-
cenciatura enHistoriade laUniversidadAutónomadelEstadodeMéxico.Un
modelo que facilite la integración académica y que fomente la participación
en la vida universitaria y en los órganos de gestión y gobierno; que oriente a
los estudiantes en la disponibilidad y el uso de los recursos para el desarro-
llo del aprendizaje autónomo; que les ofrezca apoyo académico a la hora de
configurar su proyecto académico y profesional; y que les brinde orientación
sobre las opciones de inserción laboral y formación continua.

Con la reforma al programa de tutorías iniciada en 2015, se apuesta a un
Modelo de Tutoría Integral que pueda responder a las necesidades de nues-
tro alumnado y de nuestra universidad, abarcando las tres dimensiones que
deben considerar la orientación y la acción tutorial en el contexto universita-
rio actual: tutoría académica y personal, tutoría orientada al aprendizaje, y
tutoría profesional y laboral.

Si bien la información analizada en el período 2007-2012 de la licenciatura
en Historia no había respondido cabalmente a las demandas universitarias,
esperamos que con la reciente reestructuración se opte por cambiar de la
tutoría tradicional a una integral; es decir, se conciba como un proceso con-
tinuo, y no puntual y esporádico. Muestra de ello es el interés que tiene la
uaeméx por una mejora y promoción de nuevas actividades en torno a la
práctica tutorial.

La práctica de observación se realizó gracias a que, estando al frente de la
Coordinación de la licenciatura, pudimosmantener un amplio contacto con
todas las partes involucradas. Y es que, en verdad, pasamos mucho tiempo
connuestroalumnadoqueestudiaHistoria yquepadece igualmentealgunas
problemáticas; y, sin lugar a dudas, nos convertimos en parte de la existencia
cotidiana de cada alumno porque interactuamos continuamente durante el
proceso tutorial.
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Pinceladas femeninas en la Historia deMéxico.
Enfoque de género en dos libros de texto para

secundaria

MaribelMiró Flaquer
Universidad Autónoma de Querétaro

Resumen

En el presente artículo se realiza un análisis comparativo, centrando la mi-
rada en la inclusión de las mujeres como sujetos históricos, de dos textos de
Historia deMéxico para el tercer grado de educación secundaria: Comprome-
tid@s con la Historia de México de la editorial McGraw-Hill eHistoria de México
II de Santillana. El principal objetivo consiste en reflexionar en torno al enfo-
que de género, el cual no debe limitarse a la incorporación de nuevos temas o
al incremento cuantitativo de lasmenciones a lasmujeres. La propuesta con-
siste enun abordaje amayor profundidad, que haga referencia a los orígenes
de ladesigualdad, yqueevite tanto las interpretacionesandrocéntricas como
los estereotipos.

Introducción

La enseñanza de una ciencia no debe desligarse de las líneas de investigación
que con respecto a ella se desarrollan. El libro de texto tiene la responsabili-
dad de ser un instrumento útil al profesor para llevar a las aulas las innova-
ciones teórico-metodológicas que tienen lugar dentro del proceso, siempre
inacabado, de su construcción. En las ciencias sociales han ocurrido impor-
tantes cambios, tales como su interdependencia, el surgimiento de nuevos
objetos de estudio y la inclusióndenuevas categorías de análisis; entre las an-
teriores destaca la perspectiva de género (Fernández, 2001a). Ésta ha venido
a cuestionar las interpretaciones realizadas desde una mirada meramente
androcéntrica; mirada única desde la cual se ha construido,durante siglos,
el relato histórico.

En México, los diseños curriculares de la educación secundaria, sobre todo
a partir de la más reciente reforma educativa, hacen hincapié en procurar la



equidad, incluida la de género. En consecuencia, los contenidos de los libros
de texto de Historia han venido buscando conceder un papel protagónico
a las mujeres como sujetos históricos, al tiempo que refuerzan este inten-
to por hacer visible al otro 50% de la humanidad mediante el uso adecuado
del lenguaje; evitando, enmayor omenormedida, hablar enmasculino para
referirse a la sociedad de cualquier época histórica.

El presente ensayo pretende rebasar el análisis meramente comparativo de
dos textos de Historia de México para el tercer grado de educación secunda-
ria,Comprometid@s con laHistoria deMéxico (McGraw-Hill) eHistoria deMéxico
II (Santillana), con la intención de motivar la reflexión en el sentido de que
el tratamiento del problema conlleva, más allá de la incorporación de nue-
vos temas y un incremento cuantitativo en las menciones a las mujeres, la
modificación en el tratamiento de los temas considerados clásicos y, en con-
secuencia, obligatorios.

Un repaso a la historia de lasmujeres

En el ámbito de la historiografía, la historia de las mujeres nace en la déca-
da de los sesenta, cuando el feminismo, con su oposición a la investigación
histórica androcéntrica, puso en ellas la atención. Según Ferrús (2010):

Las mujeres no aparecen como colectivo histórico-social diferenciado hasta
la irrupción de una historia hecha desde, por y para el feminismo […] esta in-
cipiente Historia de las Mujeres va a devenir en una rama importante de la
Historia, dedicada al estudio de las mujeres como grupo social [… centrada]
en torno al estudio de los orígenes y causas de la posición subordinada de las
mujeres en la sociedad y al por qué de dicha situación que parecía perpetuarse
a lo largo de la historia.

Una década más tarde, esta historia de y desde lo femenino se consolidó
como una rama autónoma de la disciplina. Sin embargo, el interés acadé-
mico por rescatar de la invisibilidad a la otra mitad de la humanidad fue
«cediendo para dar prioridad a las relaciones de poder, el examende las insti-
tuciones y el análisis de las categorías sociales de ’hombre’ y ’mujer’ [...de tal
suerte que se pasó] de la historia de las mujeres a la historia de género […]»
(Gorbach, 2008, p. 15).
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En fechas recientes nos encontramos, en no pocos casos, con la utilización
del término «género» como sinónimo de «mujeres». Scott (1996) señala que
en los últimos años proliferan las publicaciones académicas que, al abordar
la historia de la mujer, sustituyen en sus títulos «mujeres» por «género», y
llama la atención en el sentido de que ésta es solo una faceta del concepto,
ya que «[…] información sobre las mujeres es necesariamente información
sobre los hombres, que un estudio implica al otro» (pp. 265-302).

Historia de las mujeres o historiografía de género, lo cierto es que el resca-
te de la presencia femenina en la historia de México ha tenido por principal
obstáculo el problemade las fuentes. Existenmuypocos registros que dema-
neradirectanoshablen acercade lasmujeres en el pasado.Buenaparte de las
noticias acerca de su desempeñonos llegan a través del lentemasculino y, ge-
neralmente, se trata de estereotipos de género.No obstante, y por encimade
cualquier estereotipo, las mujeres deben analizarse como sujetos históricos,
cuyas acciones obedecen a intereses particulares y complejos. La mujer es
sujeto y partícipe de la historia; no solo su objeto, por lo tanto, resulta inelu-
dible circunscribir cadamomento histórico y analizar cada caso en su propia
circunstancia; es decir, evitar visualizar con un solo lente todos los mundos
femeninos. Elmomento histórico, la región, la etnia, la clase social y elmodo
deproducción imperante, entre otros aspectos, conformanel contextodesde
el cual las mujeres deben ser vistas.

Aunado a la preocupación por el rescate del papel de la mujer en la historia,
el quehacer historiográfico ha centrado su atención en el devenir de la gente
común para así comprender conmayor precisión el desarrollo de la humani-
dad; partede este interés es el que se revela, específicamente, en el estudiode
la historia de lasmujeres. Aunque se trata no solamente del estudio de aque-
llas mujeres que irrumpieron en unmundo esencialmente masculino desde
el ámbitopúblico, y a las que lahistoria oficial concede el títulode «heroínas»;
tampoco debe limitarse al análisis de su inserción en el mundo laboral, y la
consiguiente transformación de la economía. Tiene que ocuparse también
de quienes, desde la esfera de lo privado, acompañaron al hombre, apoyán-
dolo en la satisfacción de sus necesidades básicas, dedicadas a la atención de
la familia y a la organización del hogar (Castillo,et al., 2000).
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Mujeres y vida cotidiana

En términos simples y llanos, la historia de la vida cotidiana tiene como pro-
pósito investigar la conducta diaria o habitual de las personas. En opinión de
Castells (2005), no se trata de una disciplina, sino de un enfoque que permite
adentrarnos en terrenos que han sido marginados por la historiografía im-
perante. Y añade que la historia de la vida cotidiana supone «[…] un giro de
perspectiva, recalando sobre aspectos y ámbitos esenciales para captar cómo
era la sociedad, para interpretarla y para tratar de determinar sus significa-
dos» (p. 39).

Al respecto, otros autores señalan que

Referirse a lo cotidiano significa adentrarse en un mundo en el que todos so-
mosprotagonistas y en el que tanto los acontecimientos trascendentales como
las aparentes nimiedades adquieren algún significado. Quienes compartimos
una misma cultura podemos entender esos significados, pero cuando mira-
mos al pasado descubrimos que lasmismas decisiones y actitudes se interpre-
tandeunmododiferente.Redactar unahistoria de la vida cotidiana enMéxico
implica afrontar ese problema y buscar en cada época los rasgos particulares
de la sociedad, una sociedad en perpetuo movimiento y siempre creadora de
nuevos símbolos y significados (Gonzalbo, et alt., 2010).

Así que lo cotidiano comprende un universo que no se encuentra exento de
complejidad, pues está atravesado por intereses en ocasiones contrapuestos
que generan tensión y cambio. La historia de la vida cotidiana, por tanto, de-
be ser complementada por otras formas de análisis histórico, evitando caer
en simples descripciones de lo rutinario.

En un contexto de renovación de la historiografía, la historia de lo cotidiano
se concentra en el análisis de las personas concretas y sus experiencias. Lo
cotidiano permite escaparnos de las generalidades y profundizar en los ma-
tices. Se trata, en pocas palabras, de volver al sujetomediante su tratamiento
individual o colectivo, y, preferentemente, por medio del análisis de las ca-
pas desfavorecidas de las que forman parte, entre otros actores, las mujeres.

Las mujeres se vuelven el sujeto privilegiado de la historia de la vida coti-
diana. Pero, como sostiene Gonzalbo (2009), «no se trata de inaugurar una
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especialidadmixta de historia de lo cotidiano y de las mujeres, sino de acep-
tar la propuesta de que la experiencia femenina aporta a la historia general
el matiz particular de su participación en la historia» (p. 156).

Fijando la atención en las mujeres como objeto de estudio, la ciencia las ha-
ce visibles socialmente, las convierte en sujetos históricos, y ayuda a poner
en evidencia no solo sus dependencias y las funciones que han tenido en la
construcción de las sociedades, sino que, además, da el salto a la propia cons-
trucción de la identidad femenina en el tiempo, y ayuda a explicar la realidad
social, el pensamiento, los saberes, las estrategias, las aspiraciones de las
mujeres de ayer y de hoy. La enseñanza tiene la obligación de responder al
mismo reto (Fernández, 2006b).

Dos libros, ¿dos enfoques?

Actualmente, Paulina Latapí Escalante y Elvia González del Pliego están lle-
vando a cabo un proyecto que pretende abordar la relación entre los libros de
texto con perspectiva de género, la docencia y los docentes. Como resultado
preliminar de dicha investigación, en Interpretaciones de docentes de secundarias
de Querétaro sobre la participación de las mujeres en la historia de México, Latapí y
González del Pliego (2016) destacan la trascendencia de los libros de texto
como herramienta de apoyo que incluya la perspectiva de género, eludiendo
interpretaciones androcéntricas, tanto demanera transversal como específi-
ca. Parte de la investigación de las autoras se basa en el análisis comparativo
del librodeLatapíComprometid@scon laHistoriadeMéxico y el deHistoriadeMé-
xico II publicado por la editorial Santillana, en relación con el cual concluyen
lo que a continuación se asienta.

Comprometid@s con la Historia de México incluye, en cada uno de sus bloques,
varias imágenes quemotivan la reflexión del alumnado en torno a la partici-
pación de las mujeres en la historia, así como referencias a las condiciones
sociales y económicas «que se han encontrado a lo largo del tiempo» (Latapí
y González del Pliego, 2016, p. 6). El libro, además de incorporar de manera
visual a las mujeres, mueve a los estudiantes a la reflexión a través de indica-
ciones, sugerencias o comentarios que aparecen tanto en los pies de figura
como en el texto de cada bloque, aunque se advierte su ausencia en las líneas
de tiempo.
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En contraste, el libroHistoria deMéxico II de editorial Santillana contiene po-
cas imágenes femeninas, y las anotaciones que las acompañan no estimulan
el pensamiento crítico de los estudiantes en torno a las condiciones de vi-
da, roles o estereotipos en los que se ha encasillado a las mujeres. A lo largo
del texto, las menciones a las mujeres son breves, y la perspectiva de género
parece no haber sido planteada como objetivo. En el bloque IV, el uso de imá-
genes de anuncios publicitarios refuerza los estereotipos y roles femeninos,
relegando a las mujeres al ámbito del hogar.

Coincido en términos generales con estas observaciones, sin embargo, des-
demi perspectiva como docente e historiadora, me interesa destacar que en
ambos textos se observan importantes áreas de oportunidad. Partamos de
un recuento.

Historia deMéxico II

Ausentes en el bloque dedicado a la época prehispánica, las mujeres apare-
cen por primera vez en el contexto del siglo xviii, desempeñando una labor
muy poco común para la época: la piratería. La vida conventual se aborda
páginas adelante, haciendo referencia a lasmonjas en el contextode la oligar-
quía criolla, para dar paso a una breve referencia a las trabajadoras sexuales
como parte de la «plebe» que habitaba las ciudades novohispanas, en donde
algunas niñas eran atendidas por escuelas de primeras letras patrocinadas
por las Sociedades Económicas de Amigos de corte ilustrado. Alegorías de
la patria en el siglo xix abren paso a un pronunciamiento fechado en 1833
y firmado por damas poblanas en contra de «un sistema de gobierno con el
que no estaban de acuerdo» (Betancourt et al., 2014, p. 146). Las siguientes
menciones corresponden al porfiriato: la situación de las obreras, las publi-
caciones de y para las mujeres, la educación que partía de la diferencia de
género, y la referencia a lasmujeres de la clase alta que consumían literatura
romántica, asistían a la ópera y al teatro. Este universo femenino abre paso a
laRevoluciónmexicana, en cuya etapa armada sedestaca el liderazgodeHer-
mila Galindo, para dar paso a la conquista del derecho al voto pasivo y activo
femenino en los albores de la segunda mitad del siglo xx. Dicha conquista,
junto con la represión gubernamental de los años sesenta a los profesores
de educación básica (en cuyo contingente había muchas mujeres), son los
más cercanos antecedentes de la luchapor la igualdaddegénero en elmundo
actual, cuando finalmente «se permitió a la mujeres romper el aislamiento»
(Betancourt, et al., 2014, p. 220).
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Comprometid@s con laHistoria deMéxico

Deidades femeninas, mujeres tejedoras en el México antiguo, la creación li-
teraria deSor Juana,monjas que tocan condestreza instrumentosmusicales,
el Colegio de Las Vizcaínas, un recuento de los trabajosmás comunes que de-
sempeñaban las mujeres de las clases bajas, la educación de las mujeres en
el hogar, las escuelas parroquiales o en las llamadas «amigas», dan paso a
la participación de las mujeres en la sociedad secreta de los Guadalupes. Un
importante esfuerzo por situar a las mujeres en el contexto de desigualdad
de los primeros años de la vida independiente cierra un ciclo.

Páginasmás adelante, un recuadro que anuncia las «ÚltimasNoticias» se re-
fiere al texto Biografía deDoñaCayetanaGrageda de Romero, publicado en 1908,
y llama a la reflexión sobre las resistencias de lasmujeres por liberarse de los
estereotipos de género y traspasar el ámbito del hogar. Más adelante, el por-
firiato enmarca la figura de Ángela Peralta, el «RuiseñorMexicano»;mujeres
que cantan ópera, que también escribendiscursos antisistémicos y que se or-
ganizan contra la dictadura. Con el advenimiento de la Revoluciónmexicana
aparecen las aguerridas adelitas y la Constitución de 1917, en la que protege a
la mujer trabajadora antes y después del parto. Su participación activa en la
Guerra Cristera es la antesala de lasmisiones culturales de Vasconcelos y Ga-
briela Mistral. La lucha por el voto femenino, como parteaguas en la batalla
por la equidad de género, se explica, de manera afortunada, como un proce-
so al que se le dedican dos apretadas páginas. «Para reflexionar y desarrollar
como proyecto» cierra con broche de oro, al ofrecer un recorrido cronológico
sobre la presencia de la mujer en la sociedad y el mundo laboral.

Algunas reflexiones

Aunque el texto de Latapí (2014) contienemás referencias en torno a lasmuje-
res y unmayor grado de reflexión y contextualización, lo que que está acorde
con el propósito inicial de desarrollar, de manera equilibrada y transversal,
un enfoque de género, el abordaje del problema no abona a la comprensión
de los orígenes de la desigualdad. Nada se menciona acerca del marco legis-
lativo colonial, el cual reconocía la mayoría de edad de las mujeres hasta los
25 años, pero negaba a las madres la facultad de tomar decisiones acerca de
la educación de los hijos, y consideraba almarido como administrador único
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de los bienes inmuebles comunes, por mencionar algunos ejemplos de trato
desigual. Por su parte, la legislación del México independiente, aunque re-
dujo la mayoría de edad a los 21 años, mientras la mujer fuera soltera debía
permanecer sujeta a la autoridadde los padres por varios añosmás. Lamujer
alcanzaba la completa mayoría de edad a los treinta. Hasta entonces no po-
día abandonar el hogar, si no era para casarse, ya que, se afirmaba, carecía
de la suficiente «cordura». De tal suerte, se condenaba a las mujeres a vivir
a la sombra del manto protector de padres, esposos o hermanos, siempre y
cuando contara con la fortuna de no ser huérfana o viuda.

La modernidad decimonónica también les negó la calidad de ciudadanas,
pues la mujer no fue considerada cuando se establecieron los derechos ciu-
dadanos en las constituciones de 1824 y 1857. Por otra parte, en los códigos
civiles de 1870 y 1884, que reemplazaron el derecho colonial, se mantuvie-
ron la desigualdad de los sexos. Los juristas de la época juzgaban acertado el
tratamiento que tradicionalmente se le había dado a la mujer y alababan la
protección conferida al «débil» (Miró, 2015).

Los escasos cambios que se registraron en el ámbito de la legislación mexi-
cana no siempre significaron el mejoramiento de su condición. Si bien la
posibilidad de casarse bajo el régimen de separación de bienes constituyó
una novedad de los códigos hacia el último tercio del siglo xix, lo anterior
favorecía a la mujer que contara, a título personal, con capital; pero le era
desfavorable en el sentido de que desprotegía a la mujer que no lo tuviera.

El vertiginoso progreso que se vivió durante el porfiriato no cambió dema-
siado las condiciones para la mujer. La tradición y la religión mantuvieron
su influencia en el terreno de lasmentalidades y las prácticas sociales. El Re-
glamento de Escuelas Primarias y Secundarias paraNiñas de 1876 no incluía
la enseñanza de historia y civismo, a diferencia de las escuelas para varones,
pero hacía hincapié en los deberes de la mujer en la sociedad y en su papel
como madres. En la práctica, el discurso siguió privilegiando el modelo de
ideal femenino, eje de la vida familiar. Como afirma Tuñón (1999): «el para-
digma religioso para las mujeres decimonónicas sigue siendo el de María»
(p. 102); y la maternidad, su destino natural. En esa época, el hogar domés-
tico continuó siendo el ámbito apropiado para la mujer, no obstante la con-
tradicción que supuso la acumulación de capital que llevó a los industriales a
emplear cada vez más la mano de obra femenina, el espacio de oportunidad

144 ☼ enseñanza de la historia



que representó el auge de las escuelas normales o el crecimiento del apara-
to administrativo que las requirió como secretarias. Sin embargo, no pocas
mujeres alzaron la voz; basta recordar, a manera de ejemplo, que en la pren-
sa del ocaso del porfiriato se hizo eco de las demandas de las trabajadoras de
la industria del tabaco, quienes argumentaron con suficiencia la explotación
de que eran víctimas. Así las cosas, tampoco debemos soslayar la importan-
cia de destacar que el discurso dominante en cada época no necesariamente
fue el único, y tratar de explicar por qué fue uno, y no otro, el que se impuso.

Finalmente, solo me resta señalar que de no cuidar la contextualización co-
rrectade las realidades femeninas, si nohacemos referencia a la condiciónde
lasmujeres en funcióndel grupo al quepertenecían en tal o cualmomentode
nuestra historia, no haremos otra cosa que abonar, con nuestras omisiones,
el terreno de los estereotipos. Las diferencias están estrechamente vincula-
das al poder, la riqueza, el acceso a la cultura e, incluso, al grupo étnico de
pertenencia. Porque existieron y existen, en cada época histórica, distintos
grupos con distintos roles y subdivisiones que conforman un todo complejo
y no reducible a un solo papel de la mujer.

Para concluir, considero pertinente reafirmar que la construcción de los gé-
neros es un proceso dinámico. La comprensión de la histórica desigualdad y
de las resistencias femeninas ante esta situación vivida, requiere cavar pro-
fundo en el terreno de las mentalidades, las relaciones interpersonales, los
cambios en la economía y los progresos de la legislación, como bien apunta
Fernández (2001b):

[…] las conquistas de lasmujeres en las sociedades democráticas son un hecho
incuestionable. Y si los libros de texto no incorporan la dimensión histórica
de este presente, es decir, no explican cómo se ha llegado hasta aquí […] es cla-
ro que están ocultando realidades y favoreciendo una gran mentira histórica
(p. 24).

Y es que, a pesar del interés por destacar el papel de las mujeres como sujeto
y objeto de la historia, apenas si se ha modificado el planteamiento andro-
céntrico a la hora de explicar la dinámica de las diferentes sociedades en las
distintas épocas históricas. Fernández (2001b) llama a evitar

[…] que las informaciones sobre las mujeres se conviertan en un añadido a la
historia androcéntrica. La perspectiva de las relaciones de género supone que
la categoría género, como las categorías clase o estamento, sea instrumento
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básico para la explicación de la organización social y de las relaciones socia-
les. Y es que «las mujeres siguen ocultas bajo masculinos universalizadores
confusos […]» (pp. 85 y 181).

Hagamos, pues, un esfuerzo por rebasar los límites y romper los esquemas.
Propongámonos alcanzar unameta que esté por encima de la simulación de-
magógica que enaltece a la mujer en los discursos, le destina un día en el
calendario, impone cuotas de género, modifica el lenguaje con fines aparen-
temente incluyentes, y dicta normas nacionales para añadir la perspectiva
de género en los libros de texto. Y es que, al final de cuentas, las mujeres, en
el amplio paisaje de la historia, merecemos algo más que pinceladas.
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Resumen

En los últimos años, en el ámbito académico ha sido lugar común recurrir
a la concepción del tiempo subjetivo de San Agustín, con sus tres presentes,
tal vez por influencia de la lectura de Paul Ricoeur. Aunque antes de esta po-
sición, los historiadores amenudo recurrían a los tres ritmos temporales de
FernandBraudel, sinprestar atencióna los fundamentos filosóficos (Platóny
Aristóteles), físicos (Newton y Einstein) y biológicos (Prigogine) del tiempo.
Asimismo, no se percataban de que existen cuatro alternativas para conce-
bir el tiempo: como sustancia o esencia, como atributo de la materia, como
producto subjetivo y como una síntesis objetiva-subjetiva.

¿Qué es el tiempo?

Amenudo se acude a la clásica respuesta agustiniana: «si nome lopreguntan,
lo sé; pero si me lo preguntan, no lo sé» (Elias, 1997). Una posición radical en
cuanto a la concepción del tiempo provino de los escépticos, para quienes el
tiempo no existe: el pasado ya no es, el futuro todavía no es y el presente es
un instante que no dura. A ellos se opuso San Agustín, quien hizo depender
el tiempo, sin ambages, del sujeto cognoscente. Para el oriundo de Tagas-
te, no existe el pasado, el presente y el futuro, sino todo es presente, pues
está en función del observador. Si tengo un poema ante mí, es futuro, pe-
ro al empezarlo a declamar se vuelve presente, traje el futuro a mi presente;
es decir, hay un presente del futuro y un presente del presente, y las pala-
bras declamadas son el presente del pasado. Los recursos con los que cuento
para aprehender tanto el presente del futuro como el presente del presente
y el presente del pasado son la espera o esperanza de los sucesos por venir



uocurrir; estar a la expectativa, para el primero; la atención, para el segundo;
y el recuerdo o la memoria para traer a colación esos sucesos ya acontecidos,
para el tercero (San Agustín, 2001).

Merece la pena aclarar que el problema del tiempo, desde la Antigüedad, ha
estado presente en las disquisiciones de los filósofos, siendo el más sobre-
saliente Aristóteles, quien postula que «el tiempo es algo relacionado con el
movimiento, en la perspectiva de lo anterior y de lo posterior», pero se pre-
gunta, sin responder, si esta distinción entre el antes y el después pertenece
a la naturaleza de las cosas o depende del «alma que cuenta». Es menester
señalar que esta pregunta de Aristóteles lo convierte en el primer pensador
en plantear la posibilidad de que el tiempo sea un producto subjetivo, al con-
siderarlo como la expresión de un antes y un después:

[…] cuando tenemos la percepción del antes y después en el movimiento, de-
cimos entonces que el tiempo ha transcurrido. Porque cuando inteligimos los
extremos como diferentes del medio, y el alma dice que los ahoras son dos,
uno antes y otro después, es entonces cuando decimos que hay tiempo […]
(Aristóteles, 1995, p. 271).

Porotraparte, la definiciónquepuedeencontrarse enel diccionario es «dura-
ción de las cosas sujetas amudanza»,algo que se desprende de la apreciación
de los cambios que ocurren en la naturaleza (el crecimiento de las plantas,
las fases de la Luna, el ciclo del día y la noche, el proceso de vida que va del
nacimiento a la muerte, etcétera). En realidad, al enseñar Historia, en to-
dos los niveles, hay que transmitir los cambios que ha sufrido la humanidad
en todos los aspectos: económico, social, cultural, político, militar, religio-
so, científico, técnico, etcétera. Todo en la vida (hombres, cosas, animales y
objetos) tiene un devenir, un principio y un fin.

Como se expone a continuación, el tiempo ha sido concebido de tres mane-
ras diferentes: 1) como sustancia o esencia, 2) como producto subjetivo, y
3) como atributo de lamateria. De estas alternativas se desprenden, a su vez,
las consideraciones de un tiempo externo u objetivo (concepciones 1 y 3), y
un tiempo interno o subjetivo (concepción 2). Norbert Elias (1997) sugiere
una cuarta concepción: la síntesis entre la segunda y la tercera (un tiempo
externo, pero no ajeno al sujeto), lo que coincide con la mecánica cuántica y
la complicidad del observador participante con lo real.
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El tiempo en la historia 1

El ser humano adquiere conciencia del tiempo al percatarse de los cambios
que ocurren a su alrededor: el crecimiento de las plantas, las fases de la Luna,
el movimiento de los planetas, el ciclo del día y la noche, etcétera.

Tan fiable resulta el tic-tac del reloj cósmico que […] podemos calcular no so-
lo cuando ocurrieron los eclipses antiguos, sino también los lugares sobre la
superficie de la Tierra desde los que se pudieron ver […] Los acontecimien-
tos astronómicos todavía proporcionan a los historiadores uno de losmejores
métodos para datar sucesos (Stewart, 1996, p. 31).

Un ejemplo de esto es el eclipse de luna del 27 de agosto de 413 a. C., que
ocurrió en plena Guerra del Peloponeso, y que fue reportado por Tucídides.
Sobra decir que, debido a la mentalidad supersticiosa de la época, este even-
to desempeñó un papel relevante en el desarrollo desastroso de la campaña
ateniense en Sicilia, al frustrar los agoreros la evacuación oportuna de las
tropas.

Si las cosas cambian es porque hay una temporalidad, y el ser humano no
escapa a ella: el proceso de vida que va del nacimiento a la muerte. Vale aquí
recordar la pintura Cronos devorando a sus hijos de Francisco de Goya. El tiem-
po acaba con todo, pero a la vez, crea, explicándose esto por el principio de
conservación de lamateria y de la energía: «no se crean ni se destruyen, solo
se transforman». No todo es muerte, sino que existe una especie de resu-
rrección de la vida; pues la naturaleza, en términos generales, cuenta con el
equilibrio de la autorreproducción. El ser humano se da cuenta de esto al
ver la sucesión de las estaciones, siendo el cambiomás significativo el que se
produce del invierno a la primavera.

Desde la aparición del género humano hasta el siglo xviii de nuestra era, las
comunidades humanas están muy ligadas a los ciclos naturales, por lo que
empiezan a medir su tiempo cotidiano, diario, de su vida, a partir de las la-
bores que ejercen y en función de la naturaleza. Sus labores se realizan entre
la claridad y la oscuridad, entre el alba y el ocaso. En este lapso, cuandodomi-
na la luz del Sol, se organizan las actividades laboralesmidiendo la duración
de las mismas por medio de elementos naturales: el canto del gallo marca el
inicio de la jornada, y en algunos monasterios del siglo xiv se sabe la hora

1 Entendida como res gestae (historia materia o historia objeto).
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de levantarse cuando la claridad permite a los monjes apreciar las venas de
sus manos; por el contrario, en algunos lugares, el descanso en las labores
agrícolas se acostumbra cuando el Sol está en su cenit, es decir, al medio-
día. Ahora bien, también el tiempo es organizado en función de actividades
culturales (fechas religiosas y cívicas), es decir, actividades sociales, aunque
muchas de las fechas conmemorativas tienen relación con los solsticios o los
equinoccios (fechas quemarcan el inicio o cambio de estación). Entre 1930 y
1940 del pasado siglo, algunos antropólogos encuentran una serie de comu-
nidades que miden el tiempo a partir de ciertas faenas, por ejemplo, lo que
tarda en cocerse el arroz (aproximadamente 30minutos). Se trata del tiempo
medido a partir de los quehaceres cotidianos (Thompson, 1984).

Con la ética protestante, con el puritanismo, el tiempo se empieza a mane-
jar en términosmorales. En el siglo xviii, Benjamín Franklin (retomado por
Max Weber a principios del siglo xx) manifiesta que no hay que perder el
tiempo, «el tiempo es dinero», el tiempo se debe aprovechar. Se genera un
cambio de actitud que se identifica con el capitalismo (Weber, 1988).

El ritmo de vida en el campo no es elmismo que en las ciudades. Con el urba-
nismo, con la industria incorporada a los procesos productivos, el individuo
yanodependede los ciclos que impone la agricultura (temporadade siembra
y temporada de cosecha), sino que debe adaptarse a un nuevo tiempomarca-
do por horarios preestablecidos; debe trabajar regular y sistemáticamente a
diario, siguiendo un ritmo que se le impone (la luz artificial permite el traba-
jonocturno).En los iniciosde la industrialización, los individuosquemigran
del campo a las ciudades se resisten a acoplarse a los nuevos ritmosmedidos
por un elemento artificial, un nuevo instrumento: el reloj (Thompson, 1984).

El reloj no hace su aparición con la Revolución Industrial. Los primeros re-
lojes mecánicos y públicos se construyeron en los siglos xiv y xv, y, siendo
controlados por la Iglesia, rigen la vida religiosa de las comunidades, con la
campana como un dispositivo importante (Febvre, 1993). La campana no es-
taba originalmente incorporada al reloj (esto sucederá más tarde), sino que
se le pagaba a un campanero para que la pudiera tañer.

Cuando la vida se empieza a desacralizar, a secularizar, a laicizar, emerge
otro tipo de parámetros. La religión ya no impone los ritmos de la vida, sino
que ahora el lugar lo ocupa la coacción económica; ésta está destinada a la
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productividad. Si el valor de unamercancía se define como «el tiempo de tra-
bajo socialmente necesario para producirla», entonces el tiempo se convierte
en valor.

El sistemade la fábrica, con sumanejo del tiempo (taylorismo 2), simplemen-
te es trasladado a la escuela para evitar que surgieran resistencias entre las
nuevas generaciones. La escuela vuelve dócil al trabajador en ciernes, lo do-
ma, lo domestica. La escuela tipo fábrica disciplina al niño y lo adiestra (un
ejemplo oprobioso lo ilustra la novela Oliver Twist de Dickens): el maestro es
el capataz, la campana emula el silbato de fábrica quemarca el inicio y fin de
las labores, las actividades diarias en el aula y las tareas encomendadas para
la casa que no se cumplen son motivo de reprimenda y castigo. Al niño se le
adapta a las nuevas condiciones del trabajo (Thompson, 1984).

Se ha visto que el tiempo en la sociedad depende del quehacer. Si son queha-
ceres cercanos a la naturaleza, quedan subordinados al propio ritmonatural;
pero si son quehaceres alejados de ella, entonces el ritmo se establece artifi-
cialmente, y la sujeción al tiempo esmayor, dándose la imposición social del
tiempo. La vidamoderna está totalmente sujeta al tiempo artificial: los itine-
rarios de los transportes (autobuses, trenes, barcos y aviones), los horarios
de entrada y salida en los trabajos y en las escuelas, etcétera.

El tiempo en laHistoria 3

La mayoría de los historiadores se adscriben al tiempo concebido como sus-
tancia, como algo dado y natural. Al respecto, el historiador Marc Bloch de-
finía la historia como «la ciencia de los hombres en el tiempo». Entre las
opciones se tienen, en primera instancia, la postura de los realistas y la de
los convencionalistas. La primeramantiene que la medición temporal de un
fenómeno, o periodización, depende de la propia realidad del acontecimien-
to o proceso, compartiendo una de las consecuencias de la teoría general de
la relatividad (el tiempo como atributo de la materia, un tiempo objetivo): la
percepción de la temporalidad corresponde a la del objeto que se está estu-
diando. La segunda postura sostiene que la supuesta temporalidad es una
adjudicación arbitraria, una simple convención, concordando con la teoría

2 Sistema de organización del trabajo a través del control de los tiempos de ejecución,
introducido por el ingeniero y economista estadounidense FrederickWinslow Taylor.
3 Entendida como rerum gestarum (historia conocimiento).
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especial de la relatividad (el tiempo comoproducto subjetivo) (Cardoso, 1981).
En algunas periodizaciones no es convincente el punto de vista realista, co-
mo es el caso de la culminación de las revoluciones francesa ymexicana: para
la primera se han sugerido 1815, 1848 y 1871; para la segunda, 1917, 1919 y 1940.

Lahistoriano ’sedivide en’, sinoque es ’divididapor’ el historiador enperiodos
históricos, aspectos estructurales, sectores, hechos, todo ello apartir deun cri-
terio metodológico que deriva de una posición teórica, para fines específicos
de estudio (Sánchez, 2002, p. 65).

Los criterios dominantes para dividir las épocas o edades históricas pueden
ser de índole tecnológica, política o económica. 4

En relación con lo anterior, el historiador estadounidense Robert Berkhofer
Jr. habla de dos tiempos en la historia: uno externo y otro interno. El primero
es un tiempo físico que puede sermedible, mensurable, lineal; el segundo se
refiere a un tiempo cultural, subjetivo (Cardoso, 1981).

Respecto a la dualidad entre un tiempo objetivo, externo y físico, por un
lado, y un tiempo subjetivo, interno y humano, por el otro, el psicólogo cana-
diense Elliott Jaques propone la distinción conceptual de cronos (secuencia
temporal) para el primero, y kairós (momento oportuno o propicio) para el
segundo. Este último se refiere a la capacidad de decisión humana de saber
aprovechar la oportunidad, es decir, elmomento conveniente (adecuado) pa-
ra realizar determinada acción (Jaques, 1984). «En consecuencia, el mundo
de la acción, la predicción, la intención, el propósito, el sentido, es un mun-
do pentadimensional (3 coordenadas espaciales y dos temporales: la física y
la humana) 5» (Jaques, 1984, p. 118).

4 Convencionalmente, la historia se divide en dos etapas: la prehistoria (antes de la
invención de la escritura) y la historia (desde la invención de la escritura —un criterio
tecnológico—hasta el presente). Laprehistoria se subdivide en los períodosPaleolítico,Neo-
lítico y Edad de los Metales. La historia, a su vez, se subdivide en cuatro edades: Antigua
(aproximadamente del 4000 a. C. a la caída del Imperio romano de occidente en el año 476
d. C.), Media (del 476 a la caída del Imperio romano de oriente en 1453), Moderna (de 1453
a la Revolución Francesa de 1789) y Contemporánea (de 1789 a nuestros días). En la etapa
prehistórica prevalece el criterio tecnológico, y en la división histórica domina el criterio
político (otra división se realiza con base en un criterio económico: es la clásica división en
esclavismo, feudalismo, capitalismo y comunismo). Asimismo, se habla de que sucesos ta-
les como la invención de la bomba atómica y la exploración espacial deben inaugurar otra
edad (criterio tecnológico).
5 El paréntesis es nuestro.
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Otra opción es la muy conocida del historiador Fernand Braudel, quien in-
fiere, en su obra El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe
II (1949), el planteamiento de los tres ritmos temporales: un ritmo lento, de
larga duración, el tiempo de las estructuras; un ritmo rápido, el de los su-
cesos, el de la vida cotidiana, la corta duración; y un ritmo medio, el de las
coyunturas, que identifica con los ciclos económicos. Lahistoriano tieneuna
temporalidad homogénea, no es lineal; tiene texturas, relieves (concepción
3) (Braudel, 1968). «El filósofo, atento al aspecto subjetivo, interior, de la no-
ción del tiempo, no experimenta jamás ese peso del tiempode la historia, del
tiempo concreto, universal […]» (Braudel, 1968, p. 98).

Es interesante también la propuesta del historiador peruano Jorge Basadre
Grohmann, quiendistingue dos tiempos: «un tiempo contingente y disconti-
nuo», que impera en la historia; y «un tiempo racional, necesario, continuo,
lineal y homogéneo», dominante en la naturaleza (Basadre, 1973, p. 18).

El abogado, historiador y sociólogo argentino Sergio Bagú Bejarano, en su
libro Tiempo, realidad social y conocimiento, expresa que el tiempo puede ma-
nejarse de tres maneras: (1) como secuencia o transcurso, (2) como radio de
operaciones o espacio, y (3) como rapidez de los sucesos y riqueza de las com-
binaciones o intensidad (Bagú, 1994). El tiempo como «secuencia» es el más
común, se refiere a la periodización cronológica; el tiempo como «radio de
operaciones», o radio de acción, hace alusión a la incidencia temporal en el
espacio (puede ser limitada o amplia: en 1989, la caída del muro de Berlín
tiene una trascendencia que no solo afecta a Alemania o a Europa, sino al
mundo en su conjunto); el tiempo como «intensidad», el cual puede iden-
tificarse con el concepto de «densidad» de Berkhofer (Cardoso, 1981), hace
alusión al grado de complejidad de los fenómenos, a su trascendencia, a la
acumulacióndeacontecimientos, a las síntesis de losprocesoshistóricosque
definen un momentum e inauguran nuevas épocas (un lustro puede ser más
significativo, por sus resultados, que todoun siglo; en términos tecnológicos,
el siglo xx es el más «intenso» entre todas las centurias precedentes).

Esto último también converge con la idea de estrato temporal:

La ganancia de una teoría de los estratos del tiempo consiste por tanto en po-
der medir distintas velocidades, aceleraciones o demoras, y hacer así visibles
distintos modos de cambio que ponen de manifiesto una gran complejidad
temporal (Koselleck, 2001, p. 38).
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Otro concepto relacionado con el de tiempo, y que casi no utilizan los his-
toriadores, es el de Zeitgeist, expresión alemana que significa «espíritu de
época» o «espíritudel siglo», es decir, que el ambiente sociocultural o el clima
intelectual predominante en cierta época condiciona las formas de pensar
y actuar. Esta expresión hace alusión tanto a la época del objeto de estudio,
comoa la épocadesde la cual se estudia ese objeto (la del historiador). Asimis-
mo, dicho concepto se puede emplear en la acepción de que una época está
madura para un determinado cambio (Collerette y Delisle, 1988): «El concep-
to es útil para darnos una idea general de las tendencias predominantes en
un período de tiempo» (Arrillaga, 1982, p. 194).

Los fundamentos

El físico inglés IsaacNewton asume la imagendeun tiempo eterno, absoluto,
homogéneo, isomorfo, como duración pura, donde todos los acontecimien-
tos pueden ser simultáneos e independientemente de la materia o de los
sucesos (concepción 1). El tiempo, de acuerdo con esta postura, es un telón
de fondo en donde todo ocurre. Es la concepción adoptada, implícita o in-
conscientemente, por la mayoría de los historiadores. A Newton también se
debe ladefiniciónde tiempocomoaquello quepuede sermedido conunreloj,
por lo tanto, es concebido como unamagnitud, derivándose así la linealidad
cronológica.

Paradójicamente, la postura científica más contemporánea acerca del tiem-
po oscila entre las concepciones del tiempo como producto subjetivo (2) y
como atributo de la materia (3). Y digo paradójicamente porque ambas posi-
ciones derivan del mismo científico: el físico Albert Einstein. La concepción
2 proviene de la «teoría especial o restringida de la relatividad» (1905), que
da cuenta de los sistemas enmovimiento uniforme, y que postula la relativi-
dad del tiempo y del espacio respecto de la posición del observador. Einstein
propone un experimento mental con el llamado «tren cósmico»; en él aseve-
ra que a velocidades cercanas a las de la luz, un acontecimiento que sucede
en su interior es cronometrado de manera diferente por dos observadores:
el que se encuentra en un vagón (el suceso dura menos tiempo) y el que se
encuentra en el andén (el suceso dura más tiempo). Ambos observan el de-
sarrollo del suceso de manera diferente (González, 2005); por lo que viene a
demostrar, de forma teórica y abstracta, la dependencia de la temporalidad
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respecto del observador, de su sistema de referencia, de su laboratorio. De
acuerdo a Newton, la duración del fenómeno sería la misma para todos los
observadores.

El mismo Einstein anuncia, a fines de 1915, la llamada «teoría general de la
relatividad», que incorpora la gravitación a la teoría de la relatividad, y se
refiere a los sistemas en movimiento no uniforme, es decir, a los que están
sometidos a aceleraciones. Ahora bien, así comoNewton incorpora a sumo-
delo físico del mundo la geometría euclidiana, utilísima en la planimetría
(mediciones en espacios de dos dimensiones), Einstein tiene que recurrir a
la llamada geometría no euclidiana, o de los espacios en tres o más dimen-
siones, sobre todo curvos.

A mediados del siglo xix, el matemático alemán Georg Friedrich Bernhard
Riemann tuvo la ideadeextender el conceptode superficie curvaaunespacio
concualquiernúmerodedimensiones, y especulóquepodría existir una rela-
ción entre las propiedades geométricas del espacio y los procesos físicos que
ocurren en él (Hacyan, 1989). Einstein adopta esta idea y la lleva a considerar
el espacio-tiempo de cuatro dimensiones como un espacio riemanniano, el
cual, debido a la presencia de cuerpos masivos, está deformado, provocan-
do el fenómeno de la gravedad. De esta forma, Einstein concibe el campo
gravitatorio como una deformación geométrica del espacio-tiempo tetradi-
mensional, ocasionada por los cuerpos masivos (entre mayor es la masa, 6

más grande es la deformación). La gravitación ya no es una fuerza atractiva,
similar almagnetismo, sinoqueahora, por la deformación (curvatura) del es-
pacio, los cuerpos cercanos a estas masas caen, siguen la trayectoria de esa
curvatura (geodésica 7).

Una consecuencia de la nueva teoría es elmanejo de la gravedad comodistor-
sión del espacio, debido a la presencia demasas orbitales, y de la cual deriva

6 Lamasa no es identificable al tamaño del cuerpo, ya que esferas de igualmagnitud, pero
de diferente material (por ejemplo, madera y plomo), difieren en su masa (cantidad de ma-
teria contenida). Los hoyos negros, se cree, son puntos de una densidad (masa) gigantesca
(posiblemente estrellas implosionadas o contraídas, y, por lo expuesto antes, al reducirse el
tamaño, aumenta la masa), que deforman de unamanera tal el espacio, que ni la propia luz
dejan escapar.
7 La geodésica es a los espacios curvos lo que la recta a los espacios planos; es decir, ambas
son la longitud (distancia) mínima entre dos puntos sobre una superficie.
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la dependenciadel tiempo respectode lamateria.Nohayun tiempo indepen-
diente, un tiempo fuera de lamateria, por eso Einstein introduce una cuarta
dimensión: no podemos hablar de espacio si no incorporamos el elemento
del tiempo 8 (concepción 3). Se ha demostrado, en términos científicos, que
entremás grande es unamasa gravitatoria,más lento «circula» el tiempo: se
han colocado relojes atómicos idénticos en puntos del Ecuador y en los polos,
y como la Tierra está achatada en las regiones polares, la distancia quemedia
entre el centro del planeta y uno de los polos es menor respecto del Ecuador,
por lo que la gravedad esmayor en los polos, y ocasiona que los relojes se atra-
sen. Este experimento ha sido repetido, dejando un reloj en Tierra y llevando
otro al espacio, con resultados similares. «Cada vez que intentamos percibir
el tiempo en toma directa, advertimos que no podemos experimentar ningún
suceso sin ubicarlo en una escena» (Marramao, 2008, p. 124).

Lo anterior nos conduce a la suposición de que el tiempo, en un inicio, cuan-
do toda la materia y la energía del universo estaban concentradas en un solo
punto, estaba sometido a la densidad gravitatoria, que era tal que no lo de-
jaba existir. La dimensión espacio-temporal se reduce a cero, el tiempo aún
no «fluye», no «circula», hasta que no ocurre «la gran explosión» o big bang,
origen de nuestro universo.

Con respecto a esto último, el primero en postular la concepción 3 del tiempo
(como atributo de la materia) fue el filósofo Platón, quien en su cosmología
opone la temporalidad a la eternidad, ya que el tiempo aparece con la crea-
ción del mundo sensible, físico; no existiendo el tiempo en el mundo de las
ideas, porque es eterno, simplemente «es» (Reale y Antiseri, 1991). Para el
cristianismo, el tiempo también va aparejado con el mundo físico: «La histo-
ria comienza propiamente cuando nace, por la voluntad de Dios, el tiempo
y, con él, el mundo y, con el mundo, el hombre» (Ferrater, 1982, p. 35).

Si en la física clásica predomina el tiempo reversible, cuyas ecuaciones pue-
den ir del pasado al futuro y viceversa (pues se dice que guardan simetría
temporal); ahora predomina la concepción irreversible del tiempo, que to-
ma en consideración el devenir y el carácter evolutivo del universo (papel
constructivo del tiempo).

8 En la literatura y en el análisis de textos, a la inseparabilidad del tiempo y del espacio,
por influencia de la teoría de la relatividad, se le conoce como cronotopo.
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Ilya Prigogine, basándose en el concepto de entropía termodinámica del fí-
sico alemán Rudolf Clausius, y en el de «la flecha del tiempo» 9 del físico bri-
tánico Arthur Eddington, considera que los procesos irreversibles rompen
con la simetría temporal, y se asocian con un tiempo unidireccional depen-
diente de la historia. Con el surgimiento del universo, a partir del llamado
big bang («gran explosión»), el tiempo empezó a correr simultáneamente con
la expansión de aquél. La entropía es el segundo principio de la termodiná-
mica:

[…] la tendencia general de los acontecimientos en la naturaleza física apunta
a estados demáximo desorden y a la igualación de diferencias, con la llamada
muerte térmica del universo como perspectiva final, cuando toda la energía
quede degradada como calor uniformemente distribuido a baja temperatura,
y los procesos del universo se paren (equilibrio termodinámico)10 (Bertalanffy,
1976, p. 40).

Si se considera que la energía del universo es constante (primer principio
de la termodinámica), entonces el calor de las estrellas se extinguirá en el
futuro. Esto ocurre en sistemas cerrados (o aislados), pero en los sistemas
abiertos—como los de la biología— sucede lo contrario: existe un constante
intercambio demateria y energía con el mundo circundante, lo que permite
una transición al orden, a la organización y a la heterogeneidad crecientes,
es decir, se da la evolución. En sistemas cerrados, la entropía siempre es po-
sitiva (continua destrucción de orden), y en los abiertos puede ser positiva
o negativa, también llamada neguentropía (construcción de orden). «En un
mundo isomorfo, con un conjunto de cuerpos sin interacción, no hay cabida
para la flecha del tiempo, ni para la autoorganización o la vida» (Prigogine,
1996a, p. 42).

Por otra parte, Prigogine (1996a) considera que la vida en el planeta Tierra,
incluida la de los seres humanos, es productodeunproceso organizador con-
tingente e histórico: «La historia de la materia está engastada en la historia

9 Eddington llama a la entropía «la flecha del tiempo», ya que el incremento de la entro-
pía define la dirección del futuro. Stephen Hawking distingue tres flechas del tiempo: (1) la
flecha termodinámica: indica la dirección temporal en la que la entropía o desorden crece;
(2) la flecha psicológica: la dirección en la que el ser humano siente que pasa el tiempo, el
que recuerda el pasado, pero no el futuro; y (3) la flecha cosmológica: la dirección en la que
el universo se expande en lugar de contraerse.
10 El paréntesis es nuestro.
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cosmológica, la historia de la vida en la de la materia. Y, finalmente, nues-
tras propias vidas están sumergidas en la historia de la sociedad» (p. 203).
Afirma que «recientes avances de la física teórica y de la experimental respal-
dan la conclusión de que el tiempo como irreversibilidad es un ingrediente
esencial de la naturaleza» (Prigogine, 1996b, p. 158); es más, asegura que la
entropía, formulada en la segunda ley de la termodinámica, debida a proce-
sos irreversibles orientados en el tiempo, implica «la idea de una historia del
universo». El tiempo (concepción 3) «es intrínseco a los objetos, no exterior
a ellos» (p. 183).

A este autor le interesa sobremanera la cuestióndel tiempo (la asimetría tem-
poral, la irreversibilidad) porque en ese problema ve el medio por el cual el
mundo existe como tal, con sus inestabilidades, bifurcaciones, indetermina-
ciones, pluralidades, pues así semanifiesta «lleno de posibles realizaciones»
(Prigogine, 1996b, p. 193). La importancia de la posición de Prigogine radi-
ca en que considera un solo tiempo, independientemente de los fenómenos
contemplados, sean naturales o sociales, ya que todo fenómeno es histórico
al estar sujeto a la irreversibilidad.

A mi entender, el mensaje que lanza el segundo principio de la termodiná-
mica es que nunca podremos predecir el futuro de un sistema complejo. El
futuro está abierto, y esta apertura se aplica tanto a los sistemas físicos pe-
queños como al sistema global, el universo en que nos encontramos: «[…] la
evolución biológica y la evolución de la sociedad, es ciertamente una histo-
ria del tiempo, una historia natural del tiempo» (Prigogine, 2005, p. 27). El
tiempo humano11 (desde la era cuaternaria y el período pleistoceno) está cir-
cunscrito al tiempo biológico,12 y éste, a su vez, al geológico,13 y este último
al cósmico14.

Si, como comentábamos antes, Prigogine concibe el tiempo como atributo
de lamateria, perono considera, sin embargo, que tenga su origen en la crea-
ción del universo como lo supone la teoría del big bang; sino que intuye un
tiempo precediendo al universo, por lo que cae en el sustancialismo (concep-
ción 1). Para él, la inestabilidad de una situación previa produjo el universo,

11 4 millones de años.
12 3 mil millones de años.
13 4 mil 500millones de años.
14 13 mil 700millones de años.
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y no una singularidad; es decir, «el universo sería el resultado de una transi-
ción de fase a gran escala», el paso de un estado físico a otro (Prigogine, 2005,
pp. 46 y 69). El nacimiento del tiempo no es, pues, el nacimiento del tiempo.
Ya en el vacío fluctuante preexistía el tiempo en estado potencial.

Llegamos así a un tiempo potencial, un tiempo que está «ya siempre aquí»,
en estado latente, que solo requiere un fenómeno de fluctuación para actua-
lizarse. En este sentido, el tiempo no ha nacido con nuestro universo: precede
a la existencia y podrá hacer que nazcan otros universos (el poder creativo del
tiempo)15 (Prigogine, 2005).

En esta imagen cosmológica, Prigogine plantea que con el vacío fluctuante
se da una «explosión entrópica» y una expansión (irreversibilidad, una fle-
cha del tiempo asociada a la inestabilidad y a la probabilidad) como en la del
modelo estándar (big bang), pero que no lleva necesariamente a lamuerte tér-
mica del universo por la evolución temporal de la densidadmateria-energía
(degradación), sino que la disminución de la densidad provoca un nuevo va-
cío inestable que produce otra transición de fase si se reproducen sus condi-
ciones de posibilidad, es decir, una sucesión de inestabilidades creadoras de
universos (Prigogine yStengers, 1991). Esta recurrencia esdiferente al eterno
retorno de expansión-contracción del modelo estándar (big bang-big crunch).

El nacimiento del tiempo

Evidentemente, se trata de unamanera de hablar. Por lo que hemos descrito,
el nacimiento es del tiempo de nuestro universo. Sabemos que el universo
tiene un «tiempo», una «edad», pero, ¿podemos asociar ese tiempo con el
tiempo, y ese nacimiento a un «nacimiento del tiempo»? Nada de eso. Nues-
tra concepción del «vacío cuántico original» implica en sí misma un tiempo
irreversible latente, el que presuponen las fluctuaciones de ese vacío. La fle-
cha del tiempo del universo no es creada, sino actualizada por la fluctuación
que desencadena su nacimiento (Prigogine y Stengers, 1991).

15 El paréntesis es nuestro.
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Resumen

El pensamiento es una construcción que va incorporando elementos de di-
versa naturaleza y desde diferentes ópticas. El impulso que se ha dado a la
ciencia, desde la Revolución Industrial y durante todo el siglo xix, obligó a
dialogar a las llamadas ciencias del espíritu con las ciencias naturales. Entre
los tópicos que adquirieron gran relevancia y tratamiento multi e interdisci-
plinario están el tiempo y el espacio. A continuación, veremos cómo, gracias
al quehacer interdisciplinario de la corriente historiográfica de la Escuela de
los Annales en Francia, estos y otros conceptos han sido reelaborados.

Existe mucha información relacionada con el concepto de tiempo-espacio
histórico como un constructo interdisciplinario de las ciencias humanas, cu-
ya raíz metodológica, en nuestro caso, se encuentra principalmente en la
historia; en particular, en la corriente historiográfica de los Annales.

Tomando en cuenta esa circunstancia, el presente trabajo se divide en dos
apartados. En el primero realizaremos un sucinto recorrido histórico mera-
mente contextual, siguiendo a algunos autores paradigmáticos que se han
dedicado a la reflexión sobre el tiempo-espacio desde diversas ópticas, entre
ellas la filosofía y la física; lo que nos permitirá aproximarnos a su comple-
jidad y a la dificultad cognitiva que entraña su estructuración, y también a
reconocer la vigencia de su reflexión. En el segundo apartado se explora la
evolución histórica de la Escuela de los Annales y sus elementos distintivos, en
especial el tratamiento del tiempo-espacio como condición fundamental para
la comprensiónde las ciencias históricas sociales que se encuentran vigentes
en la historiografía contemporánea francesa y, enparticular, en laHistoriadel
tiempo presente.



Este trabajo surgió como una propuesta para el programa de Teoría de la
Historia de la Facultad de Humanidades de la Universidad Autónoma del
Estado de México, pues en él hemos visto que no se establecen los vínculos
que relacionen la episteme del tiempo-espacio con la filosofía, la física y la
historia.

El tiempo en la filosofía

Para poder explicar qué es la noción de tiempo, es necesario recurrir a las
ideas de algunos de los autores de la episteme de tiempo, siendo imprescin-
dible vincular el estudio de dicho concepto con la asignatura de filosofía. De
talmaneraque consideramosque seha vueltonecesario recuperar el plantea-
miento de aquellos autores que han considerado que el tema del tiempo re-
viste trascendencia.Para ello, nos vamosaguiarpor las siguientespreguntas:
¿qué se ha entendido por tiempo?; ¿cómo ha sido estudiado ese concepto?

El primero de los autores que vamos a tratar es Aristóteles. En la Física, este
filósofo afirma que «El tiempo es aquello en lo que se producen aconteci-
mientos» (Aristóteles, 1995, p. 269). Esta definición es, a simple vista, muy
restringida; sin embargo, entabla una relación directa con el movimiento y
con el cambio. Para Aristóteles, el tiempo reside en los entes cambiantes,
como el ser humano, y no se presenta como una dimensión ajena a ellos;
por eso plantea su concepción del tiempo en relación con el movimiento. El
movimiento, nos dice, es «el acto de lo que está en potencia en cuanto tal»
(Aristóteles, 1995, p. 178). Como lo señala Abbagnano (1978):

El movimiento es, según Aristóteles, el paso de la potencia al acto y posee,
por tanto, siempre un fin (te/loj), que es la forma o especie que el movimien-
to tiende a realizar. Puesto que el acto como sustancia precede siempre a la
potencia, cada movimiento presupone ya en acto la forma que es su término
final (p. 143).

Partiendo de este concepto, podemos ver el acercamiento que tiene con res-
pecto al tiempo: la relación de un antes (expresado en el acto) y un después
(la potencia y el telos al que pretende llegar).

A fin de explicar lo anterior, debemos tener en cuenta que el acto siempre
precede a la potencia, de tal manera que cada movimiento presupone ya en
acto la forma que es su término final. Es una relación que se puede expresar
de la siguiente forma: acto→ potencia→ acto · · ·→ telos.
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Siguiendo este mismo esquema, Aristóteles (1995) concibe el tiempo como
«el número delmovimiento según el antes y el después» (p. 271), otorgándole
la condición de ser el orden mensurable del movimiento. Debemos tener en
cuenta que el movimiento es un continuo «fluir», que se traduce al tiempo
transcurrido en un mismo proceso, divisible en potencia, como serían los
periodos históricos; pero indivisible en un acto, como un tiempo total, por lo
que le concede al tiempo ser la medida de la continuidad del movimiento; es
decir, para el hombre su primera noción de espacio es su cuerpo, el cual se
transforma en el transcurso de toda su vida (bebé, niño, adolescente, adulto,
viejo).Estopodríahacernos creerqueel tiempoesdiscontinuo, yaqueparece
que está formado por instantes diferentes. La división del tiempo es mera
ilusión, ya que el instante no es una parte del tiempo, sino únicamente un
límite que determina en cadamomento lo anterior y lo posterior.

Napoleón es, él mismo, soldado en el año 1769; después es general republi-
cano en 1789 y emperador en 1805. Para el año 1789, general era en acto; y
emperador, en potencia. Para 1805, el emperador en acto que es en potencia,
en 1814, el preso de la isla de Elba.

Con lo anterior podemos concluir que, en la visión aristotélica, el tiempo no
es, como sucede en el caso delmovimiento, un flujo continuo, sino la unidad
de un antes y un después que se forman siempre en torno a un presente, que
es el auténtico fundamento del tiempo.

El segundo de los filósofos que hanmarcado un hito en la conceptualización
del tiempo esAgustín deHipona.El estudio de este autor nos obliga a contex-
tualizar bien y a situar a nuestros estudiantes en el pensamiento teocéntrico
propio de laEdadMedia.Una vezhecha esta precisión, volvamos a la pregun-
ta de qué es el tiempo desde la perspectiva de San Agustín. Para el autor de
La ciudad de Dios, el tiempo no es nada permanente:

¿Qué es, pues, el tiempo? Si nadieme lo pregunta, lo sé; pero si quiero explicár-
selo al queme lo pregunta, no lo sé. Lo que sí digo sin vacilación es que sé que
si nada pasase no habría tiempo pasado; y si nada sucediese, no habría tiem-
po futuro; y si nada existiese, no habría tiempo presente (San Agustín, 2015,
p. 118).

Si analizamos la primera parte de esa afirmación, nos damos cuenta que, a
pesar de que el tiempo se nos muestra en un continuo huir, lo podemos me-
dir y podemos hablar de él, ya sea refiriéndonos a una época o a un periodo
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histórico, como es el caso de la Edad Moderna, que inicia con la toma de la
Bastilla el 14 de julio de 1789. Podemos, incluso, realizar predicciones posi-
bles respecto al tiempo futuro, partiendo de una programación. Por ejemplo,
el día 5 de junio se efectuarán las elecciones del primer gobierno de la Ciu-
dad de México. Aquí cabe hacer otra pregunta: ¿cómo y dónde efectuamos
tal medición o tal proyección? San Agustín (1984) responde que en el alma:

No se puede ciertamente medir el pasado, que ya no existe, o el futuro, que
todavía no es; pero conservamos el recuerdo del pasado y estamos esperando
el futuro. El futuro todavía no existe pero hay en el alma la espera de las cosas
futuras; el pasado ya no existe, pero hay en el alma lamemoria de las cosas pa-
sadas. El presente carece de duración y en un instante pasa, pero dura en el
alma la atención por las cosas presentes (p. 283).

Es en el alma, en lo subjetivo, en lo vivido, que el tiempo encuentra su reali-
dad. Partiendo de la realidad objetiva, lo medido se nos muestra en la expe-
riencia, en la subjetividad, en el sentir del tiempo vivido, en la memoria que
conserva el pasado (base de la existencia de cada hombre), y en la expectati-
va que tiende al futuro, lo que implica un compromiso consigo mismo para
llegar a un telos o finalidad personal.

Otro de los pensadores que aborda el tema del tiempo, incluyendo una rela-
ción con el espacio, es Immanuel Kant. Este autor plantea que la ciencia de
todos los principios de la sensibilidad a priori es la estética trascendental (Kant,
2006). Podemos preguntarnos por qué Kant introduce de esta forma el tema
de la relación del tiempo con el espacio. Esto se debe a que considera el tiem-
po y el espacio como formas puras de la intuición sensible, como principios
del conocimiento. Digámoslo de esta forma: sin el espacio y el tiempo, el ser
humano no podría conocer el mundo circundante.

La primera afirmación que hace Kant es que nos representamos objetos co-
mo exteriores a nosotros, y como estando todos en el espacio, dentro del cual
son determinadas o determinables su figura, su magnitud y sus relaciones
mutuas. Por otro lado, podemospensar enun espacio vacío, sin nadade obje-
tos, pero jamás podremos representar la falta de espacio. Por ello, el espacio
debe tratarse, según Kant, como la condición de posibilidad de los fenóme-
nos. Además, debemos considerar que el espacio es esencialmente uno, ya
quecuandosehabladevarios espacios se entiendequesonpartesdeunomis-
mo. Con esto podemos concluir que todas las «partes» del espacio coexisten
ad infinitum.
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Con referencia al tiempo, Kant describe que la sucesión no se podría percibir
si la representación del tiempo no le sirviera de base. Por ello, solo presupo-
niendo el tiempopuede concebirse la simultaneidad y los tiempos diferentes
distinguibles. De tal modo que no se pueden concebir los fenómenos sin el
tiempo; en cambio, sí se puede concebir un tiempo sin fenómenos. Por ello,
así como en el espacio, los tiempos diferentes no son simultáneos, sino suce-
sivos. Así se explica el argumento de que tiempos diferentes son solo partes
de un mismo tiempo. Por tal motivo, se concibe al tiempo como ilimitado.
Kant (2006) concluye que

Tiempo y espacio son, pues, dos fuentes de conocimiento de las que puede
surgir a priori diferentes conocimientos sintéticos […] Tomados juntamente,
espacio y tiempo son formas puras de toda intuición sensible, gracias a lo cual
hacen posibles las proposiciones sintéticas a priori (p. 80).

Un ejemplomás claro que se puede poner para comprender esta concepción
es el siguiente: podemos pensar que nuestro interés son los eventos sociales
de la Revolución francesa quemarcan el inicio de esa coyuntura, pero duran-
te 1788no transcurrióningúneventoparadigmático enFranciaque cambiara
el rumbo de ese país, como para que se estableciera la fecha clave. Este hito
comenzará cuando ocurre la toma de la Bastilla, poniéndole al tiempo un
nombre, congelándolo en esemomento. Pensamos el transcurrir del tiempo
y el espacio vacío, sin fenómenos que los alteren. Sin embargo, no podemos
referirnos a un hecho o a una batalla sin dar referencia al tiempo y al espa-
cio en el que ocurre: «La revolución de febrero», «La revolución de octubre»,
«El abrazo de Acatempan», «La guerra de los Balcanes», «La guerra de los 30
años», «La primavera de Praga», «Mayo del 68», «El 2 de octubre», etcétera.

Carlos Marx es otro pensador que analiza la historia. Algunos colegas nos
preguntarán por qué incluir a este controvertido autor. Los autores de este
trabajo estimamos que es imposible no hacerlo, en virtud de que sin él no se
puede hablar sobre el materialismo histórico; una corriente del pensamiento
que también forma parte de las temáticas del programa. Una vez hecha esta
aclaración, debemos tener en cuenta que este pensador alemán le concede
un peso específico a la sociedad en su estructura económica, identificándola
como el único sujeto de la historia. Pero la estructura económica no podría
ser pensada sin el hombre en el tiempo, ya que con su actividad física pro-
duce sus medios de subsistencia. Por ello, Marx concebirá la historia como
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la relación entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción, sien-
do estas últimas las relaciones sociales entre los hombres en el proceso de la
producción observable en un tiempo y un espacio determinados.

Para poder comprender el desarrollo de la historia, nos dice Marx, debemos
tener en cuenta la evolución de las fuerzas productivas. Cuando éstas alcan-
zan cierto grado de desarrollo, entran en contradicción con las relaciones
de producción existentes, que dejan de ser, para pasar a ser condiciones de
desarrollo y transformarse en cadenas. Con ello se desarrolla lo que se consi-
dera una época de revolución social. Esto puede correlacionarse de manera
horizontal y vertical con otras de las unidades de aprendizaje, especialmente
en el segundo semestre: Historia e historiografía de Grecia y Roma, e Histo-
ria e historiografía del pasado deMéxico hasta la conquista.

Así, pues, el marxismo admite un progreso en la historia de tipo cronológi-
co con base en los modos de producción en que se desarrolla cada sociedad:
«A grandes rasgos, los modos de producción burgueses asiáticos, antiguos,
feudales y modernos, pueden ser designados como épocas que marcan el
progreso en el desarrollo económico de la sociedad» (Marx y Engels, 1984,
p. 193).

Valedecir que estas etapasdedesarrollo que se acabandemencionar se verán
complementadas cuandoMarx, en su estudio sobre el comunismo, ya elabo-
ra unperiodización a partir de la interpretaciónde las fuerzas de producción
en estadios. Es importante observar que él detecta constantes en cada uno
de los estadios, dando lugar a una periodización con base en las relaciones
que se establecen entre los nexos productivos, lo que supone el desarrollo de
las etapas de la historia en tres tiempos. El futuro es determinante, pues es
viable prospectivamente, y, además, representa una utopía. Para el desarro-
llo de este autor y su temática, y considerando la dificultad que entraña su
comprensión, sugerimos que se utilice como lectura previa el libro Socialismo
y comunismo deMartha Harnecker.

El tiempo en la física

En el apartado anterior ya hemos tocado brevemente el concepto de Aristó-
teles de tiempo-espacio que se encuentra en su Física, por lo que ahora solo
nos enfocaremos a Newton y Einstein, dos físicos que marcaron un hito en
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la evolución de la física, especialmente en lo que toca a la concepción del
tiempo.

Comenzamos con Newton y su Principia Mathematica. En esta obra, el físico
inglés plantea una diferencia entre el tiempo absoluto y el relativo:

El tiempo absoluto, verdadero ymatemático, por sí mismo y por su propia na-
turaleza, fluye igual sin relación a ninguna cosa externa y con otro nombre se
llama duración […] En contraste, el tiempo relativo, aparente y común, lo con-
sidera como una medida (exacta o inexacta) sensible y externa de la duración
en términos de un movimiento, el cual es comúnmente utilizado en lugar del
tiempo verdadero; como son las horas, los días, los meses, los años (Newton,
1987, citado por Lara y Miranda, 2001, p. 66).

Comopodemos ver en el párrafo anterior, lo queNewton trata de diferenciar
es al tiempo y su medida, teniendo en cuenta que para poder concebir la se-
gunda es necesario presuponer el primero. El concepto de tiempo absoluto
hace referencia a dos aspectos fundamentales: una continuidad del tiempo y
una igualdad en sus partes. Las características de continuidad y de igualdad
conceden al tiempo la peculiaridaddeun fluir igual, ya que es continuo, visto
como una línea infinita que no presenta rupturas ni fragmentaciones (como
se explicó con Kant), pero que puede ser medido en unidades exactamente
iguales.

Este fluir hace que el tiempo sea identificado comúnmente comomovimien-
to; pero el tiempo absoluto no es unmovimiento, antes bien, no se podría en-
tender el movimiento sin la percepción del tiempo. Por ello, Newton, como
argumentan Lara y Miranda, identifica al tiempo absoluto con la duración,
no importa que el movimiento sea más rápido o lento, la duración de un fe-
nómeno será la misma, de ello se puede inferir que a partir del movimiento
se puede medir el tiempo.

La duración o la perseverancia de la existencia de las cosas permanece siendo
la misma, aunque el movimiento sea rápido o lento, o ninguno: por lo tanto
esta duración debe de ser distinguida de lo que son solo susmedidas sensibles
(Newton, 1987, citado por Lara y Miranda, 2001, p. 67).

Como vemos en la vida cotidiana, no existen dos cosas iguales, con un mis-
momovimiento ni con una misma duración; pero lo que nos permite medir
el tiempo son aquellos movimientos periódicos que podemos tomar como
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unidad demedida. Esta nos permitemedir la duración de los fenómenos en
términos numéricos.

Pero la percepción del tiempo absoluto se rompió cuando Einstein dio a co-
nocer la teoría de la relatividad. Debemos comenzar con la afirmación que
el físico alemán formula cuando dice que espacio y tiempo no se pueden
separar. En su teoría especial de la relatividad, este físico afirmó que todo
el movimiento del universo es relativo, dado que en el espacio remoto no
hay nada contra lo cual se pueda medir. Sostuvo que la velocidad de la luz
es siempre la misma con respecto al observador, independientemente del
movimiento de éste. Einstein concluyó que la velocidad de la luz es la única
constante física del universo. Y, si siempre es lamisma y no depende del mo-
vimiento del observador, otras propiedades físicas deben variar para quien
viaja en dirección y con velocidad diferentes.

El gran físico alemán calculó que el tiempo transcurre más lentamente en
una nave espacial que viaje a una velocidad cercana a la de la luz, en com-
paración con el tiempo percibido por una persona que permanece inmóvil
con respecto a la nave. Ésta también parecería más corta ante los ojos del
observador fijo, y su masa aumentaría: sería infinita a la velocidad de la luz,
y así ningún objeto podría alcanzar esa velocidad, dado que, para lograrlo,
tendría que aplicarse una fuerza infinita.

Ángel Blanco (2007), por su parte, nos dice que las teorías de Einstein han
conformado la noción de tiempo histórico en dos direcciones: la primera
sostiene que el tiempo fluye de forma absoluta, al margen de la actividad
cotidiana y sin la posibilidad de ser alterado, por lo que lo considera como
una especie de tiempo cronológico;mientras que la segunda toma en cuenta,
básicamente, la influencia de factores externos subjetivos y relativos. Para
esta última concepción, el tiempo histórico conlleva la distinción entre los
diversos tiempos y los diferentes ritmos.

Los aspectos más significativos de estos autores se deben combinar adecua-
damente con los elementos teóricos disciplinarios que son específicos de la
historia, por lo que a continuación haremos un brevísimo recorrido por las
distintas generacionesde laRevistade losAnnales, conel propósitodeobservar
el desarrollo de sus características y, en particular, el tratamiento del espacio
y el tiempo.
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Las generaciones deAnnales d´Histoire y sus conceptos
de espacio y tiempo

La revistaAnnalesd´HistoireÉconomique etSociale ve la luz el 15de enerode 1929
en Estrasburgo, espacio físico controvertido en donde se relacionan y deba-
ten los dos pensamientos historiográficosmás representativos de Europa: el
alemán y el francés. En muy poco tiempo, y a pesar de las condiciones inter-
nacionales adversas, esta revista se convirtió en la publicación de historio-
grafía más importante de Francia, posteriormente de Europa y del mundo,
situando a Francia como el nuevo epicentro de los estudios históricos.

Los creadores intelectuales y primeros directores de esta revista fueronMarc
Bloch y Lucien Febvre, quienes llevaron a cabo una crítica radical de la histo-
ria positivista alemana, implementando nuevos paradigmasmetodológicos,
teorías, conceptos y temáticas que cambiaron la forma de problematizar la
historia, y que les permitieron elaborar nuevas explicaciones a los viejos te-
mas historiográficos.

Entre las aportaciones más sobresalientes de la primera etapa de vida de los
Annales figuran las propuestas hechas porMarc Bloch, respecto a que el obje-
todeestudiode laHistoria lo constituye el presente, el pasadoy laprehistoria
del hombre (Bloch, 2006). Su objetivo es dar cuenta de los grandes procesos
sociales y colectivos. Las realidades que abarca son las estructuras profundas
que subyacen, y las duraciones largas y colectivas. La noción de tiempo que
maneja rompe con elmodelo newtoniano lineal, descomponiéndose enmúl-
tiples tiempos con duraciones distintas en un cambio continuo que, para ser,
necesita presentarse en un escenario en donde estar. Las fuentes y técnicas
son de diversa naturaleza, novedosas y abordadas en forma creativa.

Con la escuela de los Annales, la historia se redimensiona, pues todo puede
ser historiable; por tanto, es globalizante. Utiliza el método comparativo y
rompe con las barreras cronológicas y espaciales. La historia se encuentra
en continua construcción; el hombre tiene que adaptarse a unmundo perpe-
tuamente resbaladizo (Febvre, 1993), el cual se renueva con cada generación.
La Historia es interdisciplinaria, tiene un carácter interpretativo, crea mo-
delos, fórmulas, hipótesis y explicaciones globales, disuelve las evidencias
(hechos) y muestra lo oculto.
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En relación con la enseñanza sobre lo que representan el tiempo y el espacio
en la historia, Febvre (1993), retomando a Gustave Monod, nos dice:

El espacio es la primera coordenada, la segunda, el tiempo. Tomemos prestada
la fórmula deMonod, reformador de nuestra enseñanza secundaria: «el hom-
bre culto en 1946 es el capacitado para captar la situación del hombre en el
tiempoy enel espacio a la vez.Él es capazde relacionar conotras civilizaciones
aquella de [en] la que es actor y testigo. El hombre que con el conocimiento de
un cierto número de acontecimientos esenciales ha adquirido, desde la escue-
la ymediante la escuela renovada, una especie de experiencia sobre la muerte
y la vida de las civilizaciones […]». En definitiva, hablar de espacio es hablar de
geografía. Y hablar de tiempo es hablar de Historia (p. 64).

Durante ese periodo se integra a la revista FernandBraudel, quien comienza
a escribir en 1949. Se abre un hito en la historiografía cuando retoma los ras-
gos fundamentales de Annales en su obra más representativa del momento:
ElMediterráneo en la época de Felipe II. Dicha obra se distingue por su excepcio-
nal aproximación al objeto de estudio, que será un núcleo líquido, a saber, el
Mediterráneo. Desarrolla, al abordar diferentes aspectos, la historia de las
civilizaciones, el vínculo entre la historia, la economía, la geografía, los cli-
mas y, por otro lado, la sociología; así como sus reflexiones específicas con
respecto a los diferentes tiempos históricos y la perspectiva de la llamada
larga duración en la historia.

La estructura de esta última se compone de tres pisos temporales: en su base
está la geohistoria, la cual es el sustento; a ésta le corresponde un ritmo muy
lento, que es casi inmutable, y en el cual se desarrollan la historia del hom-
bre y su relación con el mundo que lo rodea (larga duración). Por encima de
esto se encuentra lo que Braudel llamaba los destinos colectivos y movimientos
de conjunto, que se dividen en cinco planos: las economías, los imperios, las
civilizaciones, las sociedades y las formas de guerra (mediana duración). El
tercer piso incluye los acontecimientos, la política, con hombres con nombre
propio, los cuales se desarrollan en la corta duración (Fontana, 1982).

Entre las principales aportaciones de Fernand Braudel a la historia desta-
can su interés por la geografía, la preocupación por la historia económica,
la búsqueda de la interrelación entre los diferentes estratos, y la aplicación
del método de temporalidades. Con el ensamble de tiempos y planos, pre-
tendía, sobre todo, privilegiar la historia de larga y mediana duración para
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practicar una «historia estructural» y relegar la «historia episódica» de «indi-
viduos y acontecimientos» (Arrambide, 2007). Además, Braudel realizó la
síntesis epistemológica de Bloch y Febvre, así como su principal aportación
de la larga duración. Asimismo, tomó posición en relación con las corrientes
de pensamiento demayor relevancia en esa época: elmarxismo y el estructu-
ralismo.

En lo que tiene que ver con su manejo de las temporalidades, vale la pena
detallar cómo Braudel (1979) caracteriza los hechos o acontecimientos en la
corta duración:

El acontecimiento es explosivo, tonante. Echa tanto humo que llena la con-
ciencia de los contemporáneos; pero apenas dura, apenas se advierte […] Un
acontecimiento se puede cargar de significaciones y de relaciones. Testimonia
a veces sobre movimientos muy profundos […] pero anexiona un tiempomuy
superior a su propia duración. Es extensible hasta el infinito, se une libremen-
te a una cadena de sucesos, de realidades subyacentes, inseparables.

Entonces, expresémoslo más claramente que con el término de episódico: el
tiempo corto, a medida de los individuos, de la vida cotidiana, de nuestras
ilusiones, de nuestras rápidas tomas de conciencia; el tiempo por excelencia
del cronista, del periodista. […] el tiempo corto es la más caprichosa, la más
engañosa de las duraciones (p. 64).

Este historiador francés pretende discriminar y clasificar en órdenes a los
diversos hechos históricos, ubicando a los inmediatos como los de corta du-
ración (horas, días y semanas). Entre estos eventos podemos encontrar las
devaluaciones, los acontecimientos de vida de sujetos con rostro, etc. Los
hechos de coyuntura (de mediana duración) son aquellos como las corrien-
tes culturales, las literarias, los efectos de movimientos políticos o sociales
que sirven de marco a los acontecimientos de corta duración, cuya tempo-
ralidad se mide durante años, lustros y hasta décadas, y que suelen ser la
materia primade historiadores de la última centuria. Las realidades de larga
duración sonmilenarias, en ellas permanecen los rasgos de una civilización,
como son los hábitos alimenticios que distinguen a las diferentes regiones
del orbe —regiones del arroz, trigo y maíz—, los sistemas de construcción
—arco medio punto, construcciones de basamentos—, y la vigencia de las
jerarquías sociales, entre otros más (Aguirre, 2005).
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Sobre los niveles y las duraciones múltiples, Braudel (1979) nos dice que

La historia se sitúa en diferentes niveles, casi diría que en tres, si no fuera sim-
plificar en exceso: son diez, cien duraciones diferentes. En la superficie, una
historia episódica, de los acontecimientos, que se inscribe en el tiempo corto:
se trata de una microhistoria. A media profundidad, una historia coyuntural
de ritmo más amplio y más lento; ha sido estudiada hasta ahora, sobre todo,
en el plano de la vidamaterial, que los ciclos e interciclos económicos. […]más
allá del reciclativo coyuntural; la historia estructural o de larga duración, en-
cauza siglos enteros: se encuentra en el límite de lo móvil y de lo inmóvil; y,
por sus valores muy prolongadamente fijos, aparece como invariante frente
a otras historias, más raudas en transcurrir y en realizarse y que, en suma,
gravitan en torno de ella (p. 123).

La perspectiva de los Annales braudelianos y su paradigma de la larga du-
ración nos invitan a considerar que la historia es una ciencia en continua
construcción; una ciencia que renueva constantemente sus métodos, imple-
menta teorías, reelabora técnicas y propone nuevas estructuras de análisis.

Por otro lado, los Annales se van a oponer radicalmente al estructuralismo
francés, debido a que la relación de estructura supone congelar la evolución,
sacrificando diacronía por sincronía. Por lo que Braudel utiliza el concepto de
estructura con un sentido distinto, ya que implica a las estructuras de larga
duración histórica.

Los observadores de lo social entienden por estructura una organización,
una coherencia, unas relaciones suficientemente fijas entre realidades yma-
sas sociales. Para nosotros, los historiadores, una estructura es indudable-
mente un andamiaje, una arquitectura; pero, más aún, una realidad que el
tiempo tarda enormemente en desgastar y en transportar. Ciertas estructu-
ras están dotadas de tan larga vida que se convierten en elementos estables
de una infinidad de generaciones: obstruyen la historia, la entorpecen y por
tanto, determinan su transcurrir (Braudel, 1979).

Después del Mayo francés de 1968, Fernand Braudel renuncia a la dirección
de la revista y se convierte en un colaborador más. A partir de ese momento,
los Annales entran en una etapa de transición en la que el maestro Braudel
solo proyecta ocasionalmente su sombra.
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Para este historiador de origen campesino, los años sesenta, y en particular
el 68, son un parteaguas, una fractura de larga duración que se interpreta
como una revolución cultural. Su repercusión es profunda y manifiesta en
todo el orbe: el movimiento chino, el mayo francés, el otoño de los traba-
jadores italianos, los movimientos estudiantiles latinoamericanos, en par-
ticular el movimiento estudiantil mexicano y su dramática culminación en
la matanza de Tlatelolco del 2 de octubre del 68, la primavera de Praga y la
ocupación soviética, las protestas estudiantiles enNueva York y,muy señala-
damente, en Berkeley, losmovimientos de protesta en Berlín, elmovimiento
feminista, la breve insurrección popular en Córdoba, Argentina, entre otros
(Aguirre, 2005).

Como sostiene Carlos Aguirre (2005), la revolución mundial adquirió carac-
terísticas propias en cada uno de los lugares donde semanifestó, cambiando
de raíz las estructuras de vida cotidiana en formadefinitiva, como fueron los
casos de las jerarquías escolares, la estructura familiar y losmodos de ejerci-
cio del poder. En relación con la educación, se fracturó irreparablemente la
relaciónmaestro-alumno, lesionando lasprácticas tradicionalistasdelmagis-
ter dixit, y dando lugar a nuevosmodelos psicopedagógicos, que propiciaron
la participación crítica de los estudiantes.Otro aspecto derivadode la revolu-
ción de larga duración de los sesenta fue la descomposición de las relaciones
familiares, en particular, la redefinición del papel tradicional de la mujer y
su inserción en otras esferas sociales. A la mujer se le abren otros caminos,
como los estudios universitarios. También se modifican las relaciones entre
padres ehijos, compartiendosus funciones con la escuela, la comunidady los
medios de comunicación. En este sentido, cabe señalar la importancia que
adquirieron losmediosmasivosde comunicación, los cuales potencializaron
las posibilidades de circulación de las ideas y la información.

Por otro lado, es oportuno recordar que los aportes de los terceros Annales a
la historia han sido determinantes también, ya que muchos de sus miem-
bros supieron diversificar su quehacer profesional, no solo colaborando con
la academia o en trabajos altamente especializados, sino con su participa-
ción en los medios de comunicación masiva, en los que realizaron grandes
producciones televisivas con contenido histórico (documentales, películas y
comerciales) que despertaron gran interés (Galván, 2009).
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La cuarta etapa de los Annales va de 1989 a nuestros días. En ella, la coordi-
nación de la revista inicialmente corre a cargo de Bernard Le Petit, quien
encabeza el consejo editorial. Entre los miembros de esta generación figu-
raban Pierre Souyri, Jean Yves Grenier, Joceline Dakchia, Lauren Thevenot,
André Orleans y Michel Werner. Pero, ya cuando el proyecto estaba dando
frutos, lamentablemente Bernard Le Petit murió en un accidente automovi-
lístico, por lo que la dirección del consejo editorial recayó en varios de los
integrantes del grupo. A partir de ese momento, el comité se reúne men-
sualmente para seleccionar los artículos y para debatir los criterios de su
publicación (Galván, 1999).

El proyecto inicial de los cuartos Annales se caracterizó por hacer frente a una
doble problemática: por una parte, la crisis general de las mentalidades; y,
por otra, el final de la matriz marxista-leninista, además de los efectos pro-
pios del derrumbe ideológico que supuso la caída delmuro de Berlín. El nue-
vo proyecto tuvo que dar respuesta a las severas críticas internas y externas
que les hicieron a los terceros Annales personalidades de gran envergadura, co-
mo Braudel,Wallerstein, Chesnaux, Furet, Duby, Foucault, Dosse, Romano,
Vilar, Fontana y Burke, entre otros.

Aguirre (2005) nos comenta que la crisis deAnnales fue tan aguda en 1989 que
sepensó en cerrar la revista. Sin embargo,BernardLePetit, al quedar a cargo
del comité de redacción, comenzó a impulsar la renovación, la cual arrancó
en 1988 con una convocatoria de la editorial, tituladaHistoire et Sciences Socia-
les: un Tournant critique. Este ejemplar fue la punta de lanza de la renovación
de la redacción conjunta entre Jacques Revel y el propio Le Petit.

En 1989, el grupo de los Annales vuelve a hacer otro cambio de rumbo, debido
a la discontinuidad intelectual, de tal manera que abandona su anterior proyec-
to de 1968-1989, volviéndose a identificar con la tradición de los primeros y
segundos Annales.

En realidad, esta nueva ruptura era una reacción a lo complicado del concep-
tomentalidades de los terceros Annales. La nueva propuesta apela a una nueva
historia cultural de lo social o a una historia social de las distintas prácti-
cas culturales, según lo ya trabajado por Roger Chartier y por Alain Boureau
(Aguirre, 2005).
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Entre los cambios que se dieron con los cuartos Annales figuran la reinter-
pretación del término mentalidades por el concepto de prácticas culturales, la
conexión de la cultura con el entorno social y material, la utilización del concepto
de prácticas culturales diferenciadas, entendiendo por esto la relación entre la
materialidad de los procesos culturales con los fundamentos sociales y eco-
nómicos de dichas prácticas, así como la construcción de los mensajes, su
distribución, apropiación y asimilación (Aguirre, 2005).

Otro aspecto trascendental de los cuartos Annales radica en el hecho de que
empiezan a interrogarse sobre las diferencias profundas entre las múltiples
prácticas culturales coexistentes, procurando encontrar su diferenciación y
sus puntos en común, como pueden ser las clases sociales diferenciadas en
lo urbano y lo rural, el género, el rango de edad, el grupo político o religioso,
entre muchas más. Sin duda alguna, esta manera de construir nos abre el
camino a una forma de historiar que abarca una infinidad de matices.

Un elemento relevante es el giro que los cuartos Annales dan a la antropología
histórica de los terceros Annales. Con la propuesta de laNuevaHistoria antropoló-
gica buscan convertir los problemas antropológicos en problemas históricos.
Con esta nueva propuesta, los cuartos Annales redimensionan la historia eco-
nómica y la historia social, mediante conceptos, problemáticas, técnicas y
enfoques, que intentan redefinir el campo de las interacciones que se dan
entre Historia y Ciencias Sociales.

En relación con la topografía del tiempo, recuperan la perspectiva braude-
liana de la historia global y de la larga duración. En relación con la Historia
Global, la redefinen como un todo, es decir, una historia total, en la que se
retoma lo social y lomacrohistórico para dar lugar a la estructuracióndenue-
vosmodelos. En lo que toca a la larga duración, esta se ha reproblematizado,
aplicándola al presente. Aguirre sostiene que va a corresponder a la propia
Historia reflexionar sobre los mecanismos temporales del análisis social.

Los Annales contemporáneos critican la sobrevaloración de la larga duración
en relación con lamediana y la corta, pues consideran que el cambio no debe
ser visto bajo la forma de ruptura brusca. Afirman que toda carga temporal
reside en el presente y, por lo tanto, es menester reencontrar las estructuras
de la larga duración desde el presente, detectando, por medio de la causali-
dad, los hilos que conducen hacia los tiempo largos.
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En relación con el espacio geográfico, su manejo es por regiones, haciendo
hincapié en la descripción de las condiciones climáticas y cómo se traducen
en formas de producción. A partir de esto, el espacio se redimensiona en
espacio-tiempo histórico, pues se destaca que los grandes colectivos y sus
puntos en común son las constantes culturales de larga y mediana duración
(la alimentación —las culturas del trigo, arroz y maíz—; y las creencias reli-
giosas). Al reconocer tales constantes, necesariamente podemos inferir las
particularidades.

Entre los miembros de la tercera generación que superaron la propuesta de
origen y que transitaron a la cuarta generación con innovaciones teórico-
metodológicas, se encuentra Jacques Le Goff.

En Lomaravilloso y cotidiano en el Occidentemedieval, Le Goff incluye un aparta-
do de corte metodológico que lleva por nombre los tiempos breves, tiempos cor-
tos, perspectivas de investigación. Al describir esa renovación metodológica, Le
Goff abunda sobre lanecesidaddeabandonar ciertoshábitos, y de replantear
otros cuestionamientos que permitan volver a poner en marcha la máquina
de la reflexión y la investigación, que con facilidad tienden a perderse.

Cuando se refiere a la Historia Nueva, Le Goff señala que muchos historia-
dores que antes eran renuentes a los métodos y vocabulario de la propuesta
historiográfica de los Annales, se han visto obligados a reconocer la indepen-
dencia de los diferentes tipos de historia (la económica, la demográfica, la
de mentalidades), y a aceptar y utilizar conceptos tales como estructura y
coyuntura, que han ido incorporando a su vocabulario.

Tanto Jacques Le Goff como Marc Ferro, entre otros autores, coinciden en
que para delimitar un objeto de estudio cronológica y geográficamente, así
comopara abordarlomediante unmétodo comparativo endiferentes niveles
de análisis, se requieren tres condiciones básicas: una sociedad histórica, un
ámbito cultural específico y un periodo de tiempo determinado.

Le Goff, en particular, sugiere que para tratar un objeto en sus dimensiones
temporales mediante el método comparativo, es necesario cuestionarse en
relación a la duración de sus cambios. Por ejemplo, como estudioso del Me-
dievo, él se pregunta qué es lo que en la historia de esa época cambia más
rápido, y qué es lo que cambia más lento (Le Goff, 2008). Para él, la proble-
mática del tiempo histórico no se identifica con la distinciónmarxista entre
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la infraestructura y la superestructura. Comenta que distinguir los tiempos
largos y los tiempos breves no supone una jerarquía causal.

Por otra parte, debemos entender que si las estructuras son los componentes
de la larga duración, los acontecimientos son simultáneamente fenómenos
de superficie que se encuentran inmersos tanto en los tiempos breves como
en los de larga duración. Para el autor de El hombre medieval, la estructura
supone continuidad, mientras que la coyuntura es discontinuidad; la his-
toria económica dicta que las coyunturas de larga y corta temporalidad se
encuentran conformadas por diferentes duraciones, manifiestas en ciclos
e interciclos. Considerando lo anterior, Le Goff (2008) afirma que el obje-
to de la historia como ciencia es estudiar tanto lo que perdura como lo que
cambia en las estructuras y los acontecimientos, en los mecanismos y en los
fenómenos.

Tanto Le Goff como Ferro coinciden en señalar que la historia, como discipli-
na, se interesamás por las evoluciones que por aquello que permanece; pero,
dependiendo de la época y los tipos de sociedad, se puede asignar mayor o
menor magnitud a la larga duración.

Para concluir este apartado, consideramos conveniente dedicar unas líneas
al modo historiográfico llamado Historia del tiempo presente. Este modo de
historiar, sin negar su parentesco con los Annales, no pretende redefinir las
periodizaciones tradicionales propuestas por la historiografía francesa, en
particular la referente a la Historia contemporánea, la cual, convencionalmen-
te, comprende el lapso que abarca desde la Revolución francesa, como una
ruptura con el antiguo régimen, hasta la culminación de la Segunda Guerra
Mundial en 1945, como el evento que marca el advenimiento de la sociedad
moderna. Esta periodización es realmente eurocentrista, y se ha vuelto do-
minante en gran parte del mundo, especialmente en Latinoamérica; lo que
nos lleva a reconsiderar la pertinencia de crear periodizaciones regionales.

El problema radica en el término contemporáneo, el cual, además de ser euro-
céntrico, en su estricto sentido nada más nos remite al presente inmediato.
Sin embargo, para no romper con el formalismo profesional generalizado,
sostiene, desde una perspectiva temporal, que para que un hecho pueda ser
historiable, requiere pervivir y ser estudiado con «objetividad», sin pasio-
nes vivas, sosteniéndose en un criterio más archivístico que propiamente
disciplinario, el cual dicta que ciertos acervos que, por la naturaleza de sus
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contenidos, pueden ser considerados riesgosos, solo podrán ser consultados
después de 50 años.

Por mucho tiempo, otras profesiones estudiaron el pasado inmediato, entre
ellas losperiodistas, los sociólogos, los antropólogos y lospolitólogos.Esto se
debía a que los historiadores argumentaban que el presente estaba impreg-
nado de pasiones, y que su estudio prematuro carecería de sustento teórico.
La Historia del tiempo presente es un modo historiográfico que surge después de
la Segunda Guerra, pero que consigue consolidarse a mediados de los se-
tenta. Esta corriente solo trabaja temas específicos y sobre determinadas
realidades históricas, pero no es un periodo histórico o una denominación
cronológica (Aróstegui, 2007).

Esta tendencia historiográfica nace de la necesidad de explicar la gran catás-
trofe del siglo xx, mediante la reinterpretación y confrontación de todas las
fuentes históricas posibles. Su aportación principal consiste en recuperar a
los propios actores sociales, estudiando la percepción que ellos tienen del
acontecer de sus vidas. El términoHistoria del tiempo presente, en realidad, se
refiere a la coetaneidad.

Características específicas de la historia del tiempo
presente

Para poder estudiar un tema siguiendo este modo historiográfico, es indis-
pensable que la historia se auxilie de metodologías y herramientas de otras
ciencias sociales. El historiador que pretenda construir con este modo debe
contar con una amplia cultura global, que le permita discriminar, limitar y
seleccionar adecuadamente las fuentes con las que pretende interpretar el
presente. Otro aspecto toral radica en el método, ya que este tipo de histo-
ria no trabaja con documentos de archivos, sino que se construye a partir
de un vasto abanico de fuentes, como la historia oral, los diarios, las revis-
tas, los anuncios, las películas, los programas de televisión y radio, la cultura
material y las fotografías, entre otras.

Lo anterior nos remite a recordar que Braudel, años antes, resaltaba el carác-
ter engañoso y caprichoso del tiempo corto, por lo que el problema metodo-
lógico de laHistoria del tiempo presente radica, principalmente, en la selección
y depuración de los materiales. En 1978, los simpatizantes de esta corriente
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fundan en París el Instituto del Tiempo Presente. Desde sus orígenes, este
organización se propuso vincular adecuadamente el pasado con el presente,
y, de esta manera, recuperar la propuesta de los fundadores de los Annales.
Su primer director fue François Bédarida, quien definió laHistoria del tiempo
presente como un tiempo, unmétodo y un trámite.

Para esta corriente, la gestión de un historiador involucrado en el espíritu
de su tiempo ha de enfrentarse a una documentación muy abundante, con
muchas lagunas y omisiones, por lo que se ve obligado a situarse, en relación
con los propios actores de la historia, en permanente confrontación con las
lagunas de la memoria (Sauvage, 2010).

La función principal de este modelo es llenar los vacíos de información que
existen en ciertos episodios de la historia mediante el rescate de los testimo-
nios de sus coetáneos. Por ejemplo, recupera la formade percibir lo sucedido
en España por los actores que vivieron el tránsito de la dictadura a la de-
mocracia. Un ejemplo de esto lo podemos encontrar en el trabajo de Pagès,
Nomen y González, intitulado Les dones del 36.

Uno de los principales riesgos de esta corriente radica en que su materia de
trabajo continuamente se está transformando, debido a que se trata de pro-
cesos no terminados, lo que hace que el modelo presente pobreza teórica.
Otro riesgo metodológico está en las fronteras temporales que condicionan
esta forma de hacer historia. Según Bédarida, la recuperación debe guardar
consonancia con la duración de una vida humana. Una dificultad adicional
radica en definir qué se entiende por el momento presente, la actualidad o
el instante pasado.

Los historiadores del tiempo presente han conseguido realizar una ruptura
con respecto a la historiografía tradicional; sus prácticas se distinguen por el
uso de la historia oral, especialmente en la recuperación de la memoria, por
su enfoquemultidisciplinario, así como su relación continua con otros estu-
diosos de las ciencias sociales. Otro aspecto importante que se aborda en la
Historia del tiempo presente es la reinterpretación de la larga duración, así co-
mo la búsqueda de relaciones complejas mediante el estudio de las rupturas
y las continuidades.

Jacques Le Goff reconoce las virtudes de este modo de hacer historia, ya que
obliga a los historiadores a revisar sus interpretaciones y a formular nuevas
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hipótesis. Sin embargo, también coincide conotros autores enque laHistoria
del tiempopresente enfrenta una enormeabundancia de fuentes, lo quedificul-
ta la elección y los procesos de jerarquización, ya que estos pasos se vuelven
densos y complicados, de tal modo que sus practicantes corren el riesgo de
naufragar en unmundo de documentos e imágenes.

Las nuevas fuentes de imágenes, fijas o en movimiento, exigen a sus cons-
tructores la implementación de métodos propios, ya que, por ejemplo, la
prensa y los noticiarios no son simplemente reflejo de una opinión, sino que
suponen la condición de una mediación, lo que hace imposible asimilar el
testimonio oral por medio de una simple transcripción de las declaraciones
de los testigos.

LeGoff, en especial, reflexiona sobre el testimonio oral, reconociendo sus ca-
racterísticas esenciales y sus riesgos potenciales, los cuales consisten en que
en el testimonio coinciden dos subjetividades: la del experto y la del testigo.
El historiador adopta en la entrevista una actitud ambivalente de proximi-
dad y de distancia; por una parte, es el experto quien hace las preguntas,
además de generar las condiciones para que el testigo conteste ampliamen-
te lo solicitado. Es en el testimonio donde se vive el riesgoso juego de las
intersubjetividades.

Para poder dar un adecuado tratamiento a la proximidad y distancia, el his-
toriador se apoya en los métodos y recursos de otras disciplinas, como la
antropología, la sociología, la psicología y el psicoanálisis. Estas últimas dis-
ciplinas le son indispensables para poder interpretar las dudas, los silencios,
las repeticiones, los lapsus, los desvíos y las asociaciones, así como el lengua-
je corporal, que forman parte esencial de la estructura del testimonio.

Otra de las dificultades de este modelo historiográfico está en la implica-
ción del historiador, ya que éste tiene que conciliar el compromiso personal
con el deber profesional. El trabajo del constructor de la Historia del tiempo
presente se enfrenta a lo estimulante de un quehacer inacabado que no nece-
sariamente ofrece respuestas al presente. Los acontecimientos que maneja
siguen inmersos en procesos dinámicos, en los cuales no se evidencia una
clara relación causal, por lo que su quehacer se ve condicionado a construir
hipótesis que suponen necesariamente una prospectiva.
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DeacuerdoconLeGoff, elhistoriadordel tiempopresentedebeasumir, almenos,
cuatro actitudes:

1. leer el presente, el hecho, con profundidadhistórica suficiente y pertinen-
te, a fin de poder integrarla en la larga duración;

2. guardar un afinado espíritu crítico con relación a las fuentes;

3. esforzarse en explicar, y no contentarse con describir o contar, y

4. jerarquizar los acontecimientos, es decir, distinguir la peripecia del he-
cho significativo.

Para concluir, es pertinente señalar que esta corriente ha sido hija crítica de
la conceptualización de la larga duración braudeliana, ya que esta última se
fundamenta endeterminismos geográficos, socioeconómicos o antropológi-
cos; mientras que el estudio del tiempo presente busca establecer la relación
con lo cercano de las realidades más culturales e individuales. En esta cons-
trucción se puede identificar la acción combinada de la personalidad y el
papel que desempeñan los actores sociales, así como el acontecimiento en sí
mismo. EnEspaña, sobre todo, estemodohistoriográfico ha logrado recupe-
rar el interés colectivo por la historia, al reconstruir el proceso de transición
de la dictadura a la democracia, y poder llevarlo no solo a las aulas, sino a los
medios de comunicación.

Como hemos visto, el estudio de las generaciones de los Annales nos ha per-
mitido establecer cómo esta corriente ha reelaborado teórica, metodológica
y conceptualmente los ejes estructurantes de la historia, pues forma parte
de una revolución científica cultural que rompió con la concepción lineal del
tiempo, relativizándolo y haciéndolo múltiple. La temporalidad, por tanto,
es un tema inacabado, y se encuentra en continua (de)construcción y refor-
mulación.Mediante su continuo ymás exhaustivo análisis, podríamos llegar
a entender mejor el acontecer. No obstante, merece la pena recordar que la
reflexión teórica sobre el tiempo-espacio histórico no es exclusiva de la histo-
riografía francesa, sino que es un punto de confluencia con otras corrientes
y autores, como la marxista inglesa y la historia cultural, entre otras.
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Los egresados de la licenciatura de historia y Estudios
de Humanidades. Su inserción en el mundo del trabajo
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Resumen

En unmundo lleno de incertidumbre, es importante saber qué sucede con la
formación profesional que ofrecen las instituciones educativas de gran tra-
dición, como lo son las universidades. Como la conclusión de los estudios
universitarios ya no es, hoy en día, una garantía de fácil acceso al mundo
laboral, se ha vuelto necesario llevar a cabo una investigación que dé segui-
miento a los egresados y que recabe información acerca de su estado. La jus-
tificación de esta clase de estudios no tiene razonesmeramente estadísticas,
sino también de índole social y ética, ya que una de las finalidades de la edu-
cación superior es contribuir a la formación de personas íntegras que sean
útiles a la sociedad, capaces de resolver problemas y de ofrecer propuestas
de cambio.

Entre los descubrimientos que nuestra investigación ha arrojado, destaca el
hecho de que la mayoría de los egresados de la licenciatura en Historia y Es-
tudios de Humanidades de la uanl se encuentra laborando en el campo de
la docencia, sobre todo en el nivel medio superior y en instituciones de na-
turaleza privada. Nuestros resultados indican también que en este aspecto
sobresalen las egresadas mujeres. Además, nuestros egresados con trabajo
reportan que el principal requisito que tuvieron que cubrir, a la hora de ser
contratados, fue el renglón de las llamadas competencias laborales, lo cual
demuestra que el enfoque pedagógico que orientó su formación universita-
ria ha sido el adecuado.

Con base en los datos que obtuvimos, consideramos que esta clase de estu-
dios de egresados es por demás significativa, y que puede resultar de gran
apoyo para posteriores rediseños del plan de estudios de la licenciatura en
Historia y Estudios de Humanidades de la uanl, así como de otros progra-
mas a nivel nacional.



Antecedentes

El rediseño del programa educativo de la licenciatura en Historia, que has-
ta el 2005 ofrecía la Facultad de Filosofía y Letras de la uanl, se hizo con el
propósito de ampliar las expectativas de los estudiantes interesados en esta
disciplina, e implicó un cambio de nombre de la carrera, pues de Historia
pasó a Historia y Estudios de Humanidades.

Para esta reforma, se tuvieron que tomar en cuenta los siguientes documen-
tos (ffyl, 2011):

* Recomendaciones de los ciees del 2004;

* Programa Integral de Fortalecimiento Institucional (pifi) 1.0, 2.0, 3.0 y 3.1
de la Facultad;

* Plan de Desarrollo Institucional de la Facultad;

* Educación Siglo xxi e Innovación en Educación Superior de la anuies;

* Documentos de copaes y unesco;

* Visión 2012 de la uanl;

* Resultados de los estudios de seguimiento y análisis de los planes de estu-
dio de universidades nacionales e internacionales.

La estructura curricular de la carrera se reorientó en 6 dimensiones:

* Formación integral;

* Modelo centrado en el aprendizaje;

* Flexibilidad;

* Manejo de información y tecnología;

* Manejo de una segunda lengua y

* Movilidad estudiantil.

Ahora se compone de las áreas (a) Interdisciplinaria y Estudios Generales
de Licenciatura, y (b) Profesional. El área interdisciplinaria se conforma de
cuatro materias obligatorias y dos optativas, las cuales deberán cursarse en
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dos semestres. La de estudios generales de licenciatura abarca seis mate-
rias obligatorias y cuatro optativas, que tendrán que ser cursadas una por
semestre.

Ahora bien, el área profesional, que arranca en el tercer tercer semestre de la
carrera, tiene los siguientes propósitos:

«Formar profesionales capaces de

* Explicar el presente e interpretar el pasado desde distintas corrientes teó-
ricas e historiográficas.

* Generar, transmitir y difundir el conocimiento histórico.

* Promover un cambio en la perspectiva que la sociedad tiene acerca del
conocimiento histórico y las humanidades» (ffyl, 2011, p. 49).

En esta área se trazan cinco líneas curriculares. La línea histórica, que conti-
núa con 16 asignaturas, sufrió algunas modificaciones con respecto al plan
anterior, pues los dos cursos de historiografía se pasaron a la línea teórica;
se agregó la Historia de Nuevo León para complementar el curso de Histo-
ria regional; se añadieron los cursos de Historia del este y el sudeste de Asia
I y II; y el curso de Prehistoria dejó de ser obligatorio y pasó a ser optativo.
También se modificaron los nombres de algunos cursos; por ejemplo, el de
Prehistoria se transformó en Proceso civilizador, y el de Historia de México
III se cambió por México Moderno.

La línea metodológica se redujo de 5 a 3 cursos; mientras que la línea teórica
pasó de 7 a 6, debido a recomendaciones expresas de los Comités Interinsti-
tucionales de Evaluación de la Educación Superior (ciees). Por otra parte, la
línea deOptativas del área Profesional sufrió un cambio significativo, pues a
partir de este nuevo plan los alumnos ya no pudieron cursarmaterias de otro
programa educativo que ofrece lamisma Facultad, sino que se establecieron
15 asignaturas para que el alumno pudiera elegir.

La novedad en el plan de estudios fue la línea de humanidades. Esta nueva
línea se incluyó bajo el siguiente supuesto:

El apoyo que las Humanidades brindarán a los estudiantes contribuirá al in-
greso del valor del lenguaje en la vida y la creación de sus representaciones.
En una sociedad donde el dominio abrumador de la ciencia y la tecnología se
han convertido en muros que bloquean a las Humanidades, es indispensable
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darle un nuevo sentido a las expresiones donde la cultura retome el valor pa-
ra el ser humano y particularmente para los jóvenes. Entre más asuman los
conocimientos humanísticosmejor valorarán las expresiones artísticas, cultu-
rales, sociales y espirituales de la sociedad a la que pertenecen. Es pertinente
retomar algunos paradigmas que se están perdiendo, en una sociedad donde
el consumo material es la acción y reacción más pragmática y peligrosa para
los jóvenes y los niños. La línea humanística es un esfuerzo por neutralizar
esas propuestas de la sociedad del consumo y elevar la calidad humana de los
jóvenes universitarios (ffyl, 2011, p. 46).

Para alcanzar estos propósitos, se incorporaronmaterias como Introducción
a la historia del arte, Novela histórica, Análisis del discurso, Semiótica gene-
ral, Hermenéutica, Historia de las religiones, Filología románica y Filosofía
de la cultura. Con estos cursos se fortaleció, en granmedida, la interdiscipli-
nariedad de la licenciatura, pues lamayoría de lasmaterias de esta línea son
impartidas por especialistas del área de letras y filosofía.

Otro cambio sustancial en el plan de estudios 2005 consistió en la inclusión
de tres acentuaciones o fases terminales: investigación, docencia y difusión. Cada
unade estas fases abarca cuatromaterias, quedeberán cursarse en el noveno
y décimo semestres. Este cambio se hizo con la idea de que los estudian-
tes tuvieran la opción de eligir una acentuación con la que se sintieran más
identificados y en la que quisieran profundizar más.

A casi doce años de haberse implementado este plan de estudios, entre los
principales logros que se han observado está el incremento de la matrícula
estudiantil hasta en casi un cien por ciento, pues de 70 alumnos que había
en los 10 semestres, actualmente se cuenta con una matrícula que fluctúa
entre 100 y 130 estudiantes. Además, en el 2011 este plan de estudios obtu-
vo la certificación nivel 1 del ciees, y, en ese mismo año, recibió también
la acreditación nacional por parte del Consejo para la Acreditación de Pro-
gramas Educativos en Humanidades (coapehum). Mientras que en el 2015
consiguió la acreditación internacional del organismo grana-oui. Es en es-
te contexto que la necesidad de conocer cuál es la situación de los egresados
que han seguido este nuevo plan de estudios adquiere gran relevancia.

Siguiendo este plan de estudios, han egresado 14 generaciones, con un total
de 104 estudiantes. Para realizar su seguimiento, consideramos pertinente
recabar información en al menos tres rubros: datos personales y académi-
cos, área de trabajo, y desempeño laboral vinculado al proceso formativo.
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Se diseñó una encuesta que se envió vía electrónica a más de la mitad de
los egresados, de los cuales solo contestaron 19, lo que apenas representa el
18.2 % del total. En virtud de esta circunstancia, se consideró indispensable
hacer usode los datos que se recabarondurante el procesode acreditación in-
ternacional, en el cual 27 egresados atendieron la solicitud de proporcionar
información sobre su situación laboral, así como sobre la valoración que le
otorgan al plan de estudios. De esos 27 cuestionarios únicamente se aprove-
charon 19, pues ocho correspondían a las mismas personas que contestaron
nuestra encuesta. Aunque los cuestionarios contenían ítems diferentes, se
pudieron rescatar 10 indicadores, los que nos permitió aumentar a 36.5 %
la muestra; y, con ello, formarnos una idea más precisa de lo que ocurre
con nuestros egresados y de su valoración acerca del plan de estudios que
siguieron en nuestra carrera.

Nuestra encuesta consta de 36 ítems.De ellos, el ítem26 no se utilizó, pues al
revisar las respuestas observamos que la mayoría de los encuestados lo con-
testaron incorrectamente, bien porque no lo entendieron, o porque, al ser la
partemás larga del instrumento, la contestaron sin reflexionar. Además, los
resultados de los ítems 25, 27, 28 y 29 se utilizarán en otro trabajo específico
relacionado con el plan de estudios. La segunda encuesta, por su parte, solo
constóde 13 ítems, pues fuediseñada apartir de lo que se solicitaba en la guía
de autoevaluación del organismo internacional que acreditó el programa.

A continuación, vamos a presentar en dos partes el análisis de los datos re-
cabados. En la primera se dará cuenta de los resultados proporcionados por
el instrumento que diseñamos para este trabajo; mientras que en la segun-
da se presentarán los que arrojó la encuesta relacionada con la acreditación
internacional.

Análisis de los datos de la primera encuesta

Datospersonalesyacadémicos.De los 19 egresados, 73.7 % sonmujeres (14) y
26.3 %hombres (5);mientras que la edad del 79 %oscila entre los 20 y 29 años;
entre 30 y 39, el 10.5 %; y entre 40 y 49, 10.5 %. Estos egresados corresponden
a las diferentes generaciones, y solo de las dos primeras y las dos últimas no
se obtuvo respuesta, así comode la generación 2009-2013. Aunque, si se con-
sideran los datos de la Encuesta 2, la muestra queda muy equilibrada, pues
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solamente egresados de las generaciones más recientes no respondieron, lo
que probablemente se deba a que todavía no se han colocado en el mercado
laboral (véase el Anexo 1).

Cuando se les inquirió sobre dónde habían realizado su servicio social y las
actividades que habían realizado en él, la intención era identificar si se trata-
ba de espacios en donde podían poner en práctica los conocimientos adquiri-
dos en la carrera, y saber también si algunos se habían quedado a laborar en
ese sitio. Los resultados indican que los futuros egresados realizaron su ser-
vicio social en 14 espacios diferentes, y que todos estos sitios tenían relación
con el quehacer actual de los encuestados (véase Tabla 1).

Tabla 1. Instituciones y áreas en donde los egresados realizaron el servicio
social

Institución Espacios No. %

uanl Preparatoria 7 Oriente 1 5.27

Biblioteca Universitaria Raúl Rangel Frías 1 5.27

Coordinación del Colegio de Historia 1 5.27

Departamento de Difusión 1 5.27

Centro Universitario de Estudios de Género 1 5.27

Posgrado de Filosofía y Letras 1 5.27

Gobierno del Estado de nl Biblioteca Central del Estado de Nuevo León 1 5.27

Museo del Palacio de Gobierno 1 5.27

MuseoMetropolitano deMonterrey 1 5.27

Archivo Histórico del Municipio de Montemorelos 1 5.27

Museo de Historia Mexicana 4 21.01

Biblioteca del Museo de Historia Mexicana 2 10.51

Sector público Instituto Nacional de Educación para Adultos 1 5.27

Sector privado Centro de Estudios Eugenio Garza Sada 2 10.51

Totales 19 100.00

Lo más importante fue que la mayoría de las actividades que realizaron du-
rante el servicio social estuvieron vinculadas con algunos de los aprendizajes
recibidos y que se consideran dentro del plan de estudios de la carrera; en
algunos casos, este ejercicio también les sirvió para adquirir algunas herra-
mientas que no estaban consideradas dentro del propio plan, tales como el
procesamiento de documentos (Tabla 2).

Con respecto a si los egresados habían tomado estudios de posgrado, 47.4 %
contestó afirmativamente, lo que refleja que casi lamitad había considerado
que era importante continuar en un proceso de formación. Entre los egre-
sados que ya cursaron o están cursando una maestría, 77.7 % optó por un
programa relacionado con el área de la educación, quizá porque lo conside-
ran como un apoyo a su ejercicio profesional como docentes; mientras que
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solo el 22.3 % eligió un programa específico de historia, quizá porque están
más interesados en el área de investigación.

Tabla 2. Actividades de los egresados al realizar el servicio social

Área Actividades que realizan

Biblioteca de la Preparatoria 7 Oriente Atención a usuarios

Biblioteca Universitaria Raúl Rangel Frías Procesar documentos de acervos históricos

Coordinación del Colegio de Historia Atender amaestros y alumnos, trabajo de oficina y búsqueda de información bibliográfica

Departamento de Difusión Redactar los posters para la difusión de los eventos culturales y académicos de la ffyl y
apoyar en los eventos

Centro Universitario de Estudios de Género Difundir eventos relacionados con el cueg y trabajo de investigación

Posgrado de Filosofía y Letras Digitalización de documentos

Biblioteca Central del Estado de Nuevo León Apoyar en las actividades del Fondo Nuevo León: acomodar libros, elaborar fichas

Museo del Palacio de Gobierno No especificó

MuseoMetropolitano deMonterrey Apoyar en la realización de eventos culturales

Archivo Histórico del Municipio de Montemorelos No especificó

Museo de Historia Mexicana Dar visitas guiadas, redactar guiones de las exposiciones

Biblioteca del Museo de Historia Mexicana No especificó

Instituto Nacional de Educación para Adultos inea Revisar exámenes, difundir la licenciatura entre los maestros del Instituto

Centro de Estudios Eugenio Garza Sada Clasificar artículos periodísticos para crear un archivo, realizar bases de datos, trabajo de
investigación, redacción de artículos

En cuanto a las instituciones que eligieron para realizar sus estudios de pos-
grado, resulta significativo que únicamente 2 egresado hayan optado por su
almamater; mientras que el resto se decantó por instituciones públicas o pri-
vadas de la localidad e, inclusive, fuera de ella, como el Instituto Mora de la
Ciudad de México y el Colegio de San Luis. Por otro lado, no podemos pasar
por alto el hecho de que ninguno haya escogido salir a estudiar al extranjero,
lo que podría obedecer a varias razones: es más costoso; se tienen limita-
ciones relacionadas con el idioma; o, simplemente, no quieren o no pueden
alejarse de la familia.

En relación con el tiempo que tardaron los egresados en continuar con sus
estudios de posgrado y los motivos que tuvieron, obtuvimos los siguientes
resultados: menos de 1 año, tres egresados; 1 año, otros tres; y de 2 a 3 años,
tresmás. Las causas se pueden clasificar en tres rubros: económicas, labora-
les y de búsqueda de un programa educativo idóneo. Respecto a la primera
de estas causas, los egresados afirmaron que no contaban con los recursos
económicos para pagar unamaestría, de talmodo que tuvieron que emplear-
se primero para poder costearla. La segunda razón que expresaron fue que
consiguieron tan pronto trabajo, que éste los absorbía y no les dejaba tiempo
suficiente para seguir estudiando; y que no se vieron empujados a retomar
los estudios hasta que en sus mismos empleos les requirieron el grado de
maestría. La tercera razón que señalaron algunos fue la indecisión sobre qué
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programa de posgrado seguir para satisfacermejor sus expectativas. En este
rubro, merece la pena señalar, finalmente, que seis de los nueve egresados
que optaron por estudiar la maestría sonmujeres (Tabla 3).

Tabla 3. Egresados con estudios de posgrado
H M Grado Área Institución Tiempo Motivos

1 Maestría
Educación con acentuación en
EducaciónMedia Superior itesm 2 años Económicos

1 Maestría
Trabajo social con orientación en
proyectos sociales uanl 3 años Laborales

1 Maestría
Educación con aplicación de tec-
nologías de la educación iusam 8 meses Económicos

1 Maestría Educación
Centro de capacitación y
enseñanza profesional 9 meses Económicos

1 Maestría
Educación con acentuación en
EducaciónMedia Superior itesm 7 meses NC

1 Maestría Educación superior Universidad lux 1 año Indecisión en la elección del posgrado

1 Maestría Historia Instituto Mora 1 año
Búsqueda de programas especializados en
investigación

1 Maestría Docencia uanl 2.5 años Laboral

1 Maestría Historia Colegio de San Luis 1 año Laboral

Doctorado Ciencias Sociales

Centro Universitario
de Ciencias Sociales
y Humanidades de
Guadalajara

ND ND

Empresa e industria constituyen uno de los sectores en los que se ha coloca-
do un escaso porcentaje (10.4 %) de los egresados; mientras que en el rubro
de Otros, uno de los egresados señaló que estuvo fungiendo como asistente
personal de un embajador de México (véase el Anexo 2).

Área laboral. A fin de conocer sobre la ubicación laboral de los egresados,
se les cuestionó acerca de los sectores en los que se habían podido colocar
al terminar sus estudios. Destaca que 63.2 % de ellos (12) ha tenido más de
un empleo. Actualmente, 78.9 % trabaja en un solo lugar; 15.7 % tiene más
de un trabajo; y 5.2 % no se encuentra laborando, pues realiza estudios de
posgrado.

El campo laboral en el quemás se han colocado los egresados es el sector edu-
cativo público y, enmayor grado, en el sector educativo privado. Los empleos
relacionados con la investigación ocupan el tercer lugar, y luego vienen los de
tipo administrativo.

En la Tabla 4 se muestran las instituciones y empresas en las que laboran
o han laborado nuestros egresados. Su variedad nos indica que existe una
demanda real de historiadores, tanto en la región como fuera de ella.
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Tabla 4. Lugares donde laboran o han laborado los egresados

SECTOR INSTITUCIÓNOEMPRESA

Educación pública Escuela Primaria Belisario Domínguez

Escuela Secundaria No.35

Escuela Secundaria Tecnológica No. 62

Preparatoria No.4 de la uanl

Preparatoria No. 16 de la uanl

Preparatoria No. 17 de la uanl

Facultad de Enfermería de la Cruz Roja Mexicana/uanl

Escuela Normal Superior Prof. Moisés Sáenz Garza

Instituto Tecnológico de Iztapalapa II

Educación privada Asesorías para examen de admisión uanl

Bachillerato Bivalente en Enfermería General UniversidadMetropolitana deMonterrey

Centro Cultural Ítaca

Centro de Educación Artística Alfonso Reyes

Colegio Bilingüe José Garza Rodríguez

Colegio Nacional de Matemáticas

Colegio Julián Sáenz

Colegio Santa Clara Élite

Escuela Nacional de Antropología e Historia (enah)

Instituto Británico de Monterrey

Instituto Edinburgh

Instituto Luis Pastuer

Instituto de Sistemas Administrativos Computacionales de Monterrey (isac)

Instituto de Tecnología Avanzada

Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey (itesm)

Universidad Emiliano Zapata

Universidad insuco

Universidad José Vasconcelos

Universidad Regiomontana (uerre)

Universidad Tec Milenio

Universidad Valle de México (uvm)

Sector público GobiernoMunicipal de Monterrey

Capilla Alfonsina uanl

Capacitación Centro Nacional de Evaluación (Ceneval)

Consejo para la Cultura y las Artes de Nuevo León (Conarte)

Sector privado Centro de Estudios Eugenio Garza Sada

Empresas Teleperformance

gm Financial

Revista tne

Equipos Industriales Válvulas y Bombas S. A.

En la actualidad, 63.0% de los egresados trabajan como docentes en dife-
rentes niveles educativos: primario, medio superior y superior. Solo 5.3 %
trabaja en el área de la investigación; mientras que el restante 20.1 % realiza
actividades que tienen algo que ver con su formación, y un 5.3 % no trabaja,
pues está realizando estudios de posgrado. Así que nada más un egresado
se dedica a algo que no tiene nada que ver con su profesión, lo que signifi-
ca que un altísimo porcentaje de nuestros egresados laboran en un campo
relacionado con la formación que recibieron (véase la Tabla 5).
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Tabla 5. Ocupación actual de los egresados

Área u ocupación actual Núm. Pje.

Docente de primaria 1 5.3

Docente de secundaria 3 15.7

Docente de preparatoria 4 21.0

Docente de universidad 3 15.7

Docente en línea 1 5.3

Investigación 1 5.3

Jefatura del Teatro Municipal 1 5.3

Analista, vinculación y registro de documentos 1 5.3

Bibliotecario 1 5.3

Jefatura del Departamento de Servicio al Público 1 5.3

Taxista 1 5.2

Estudiante de tiempo completo en un posgrado 1 5.3

Total 19 100.0

Como la gran parte tenido más de un empleo, consideramos que su expe-
riencia laboral es amplia; así que cuando se les cuestionó acerca de cuál de
todos los empleos les había parecidomás agradable, lamayoría contestó que
la docencia; quedando la investigación en segundo lugar (Tabla 6). Esto quizá
obedece a que paramuchos la docencia ha sido la única experiencia de traba-
jo. Hay que aclarar, por otra parte, que varios egresados señalaron que más
de una actividad les había sido satisfactoria, lo cual significa que para tales
egresados la actividad que realizan es indistinta.

Otro aspecto sobresaliente es el corto tiempo que esperaron para poder colo-
carse en elmercado laboral; dado que un alto porcentaje lo hizo enmenos de
6 meses o, inclusive, algunos ya trabajaban desde antes de concluir sus estu-
dios. Mientras que en el caso del egresado que se tardó 5 años, las causas no
obedecieron a una falta de disponibilidad, sino a que se trataba de empleos
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queno satisfacían sus expectativas, y a que, además, se encontraba cursando
estudios de maestría (véase la Tabla 7).

Tabla 6. Valoración que hacen los egresados de su empleo más agradable

Empleomás agradable Núm. Pje.

Docente en distintos niveles 12 63.0

Investigador 3 15.8

Bibliotecario 1 5.3

Coordinador de servicios educativos en el

MuseoMetropolitano deMonterrey 1 5.3

Analista, vinculación y registro 1 5.3

Desarrollador freelance 1 5.3

Tabla 7. Tiempo requerido por el egresado para encontrar un empleo acorde
con el perfil

Tiempo Núm. Pje.

Antes de concluir los estudios 3 15.8

Menos de 6 meses 6 31.5

De 6 a 12 meses 8 42.1

2 años 1 5.3

5 años 1 5.3

Total 19 100.0

Por otra parte, en la Tabla 8 se puede apreciar que el principal mecanismo
que utilizaron los egresados para obtener empleo fue recurrir a los contac-
tos personales (47.4 %). Le siguen en importancia los anuncios en losmedios
de comunicación (36.8 %); el rubro Otros (15.8 %); los exámenes de oposición
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(10.6 %); y solo el 5.2 %permaneció enel lugar endonde llevó a cabo susprácti-
cas docentes, algo que era requisito para aprobar la asignatura de Didáctica
de la historia dentro de la acentuación de Docencia.

Tabla 8. Medio utilizado por los egresados para obtener el empleo

Medio para obtener el empleo Núm. Pje.

Contactos personales 9 47.4

Medios masivos de comunicación 7 36.8

Otros* 3 15.8

Total 19 100.0

* Concurso público y abierto, práctica docente

o concurso de ingreso al sistema educativo sep.

En lo que se refiere a los requisitos de contratación que señalaron los encues-
tados, tres de ellos resaltan por su frecuencia: las competencias laborales
(73.6 %); el título (57.8 %) —lo que explica el hecho de que algunos señalen
como tiempo de colocación 6 a 12 meses, pues es lo que aproximadamen-
te tiene que esperar el egresado para recibir ese documento que lo faculta
para ejercer profesionalmente—; y los principios y valores (52.6 %). Este últi-
mo requisito está relacionado, sin duda, con la circunstancia de que un alto
porcentaje de los encuestados trabaja en instituciones educativas de carácter
privado, en donde se le otorga muchísima importancia a los aspectos éticos
(Tabla 9).

La antigüedad de los egresados en sus empleos también es un aspecto signi-
ficativo, dado que un 63.1 % tiene más de 2 años en su actual ocupación, lo
que habla de cierta estabilidad laboral. Por otra parte, 57.7 % de los egresa-
dos detentan alguna jerarquía o puesto de mando en sus lugares de trabajo,
lo que significa que existe cierto reconocimiento a la labor realizada. En lo
que toca a las condiciones laborales, no puede decirse que éstas sean ópti-
mas, ya que solo 21.0% de los encuestados refiere contar con base; mientras
que 57.8 % trabaja por contrato, y 10.5 % tiene un empleo eventual, lo que re-
fleja la fuerte crisis económica que se vive en el país, y el difícil camino o la
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larga espera que tendrán que sobrellevar los egresados para acceder a cierta
seguridad económica y estabilidad emocional (véase la Tabla 10).

Tabla 9. Requisitos de contratación que les demandan a los egresados

Requisito Núm. %

Competencias laborales 14 73.7

Título profesional 11 57.9

Principios y valores 10 52.6

Idioma extranjero 3 15.8

Otros* 3 15.8

Examen de selección 2 10.5

Ninguno 1 5.3

* Propuestas de actividades innovadoras, cartilla militar, conocimientos

de investigación, procesamiento de documentos y manejo de los programas

deMS Office.

Tabla 10. Características de los empleos de los egresados

Antigüedad Núm. % Nivel jerárquico Núm. % Condición laboral Núm. %

Menos de 1 año 7 36.8 Jefe de área 7 36.8 Base 4 21.1

1 año 1 5.3 Técnico 3 15.8 Eventual 2 10.5

2 años 5 26.3 Supervisor 1 5.3 Contrato 11 57.9

3 años 2 10.5 Funcionario ND ND Otros 2 10.5

Más de 3 años 5 26.3 Directivo ND ND ND ND ND

Empresario ND ND ND ND ND

No contestó 8 42.1 - - -

Desempeño laboral vinculado a la formación. Cuando se les preguntó a los
egresados acerca de su capacidad para cumplir cabalmente sus funciones
laborales, en relación con la formación recibida en la licenciatura, 73.7 % con-
sidera que son muy eficientes; eficientes, 21.0 %, y solo un encuestado no
contestó esta pregunta (5.3 %). Esto refleja que la mayoría de los egresados
tienen una imagen positiva de su desempeño laboral como producto de la
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formación recibida. Esto se corroboró al preguntarles cómo calificarían su
formación académica en relación con su desempeño laboral: 52.6 % de los
egresados la considera excelente;muybuena, un 31.6 %; 10.5 %, buena; y 5.3 %
considera que su formación fue mala (Tablas 11 y 12).

Tabla 11. Eficiencia en las actividades laborales en relación con su formación

Eficiencia Núm. %

Muy eficiente 14 73.7

Eficiente 4 21.0

Poco eficiente 0 0.0

Deficiente 0 0.0

No Contestó 1 5.3

Total 19 100.0

Tabla 12. Calificación de la formación académica con respecto a su
desempeño laboral

Calificación Núm. %

Excelente 10 52.6

Muy buena 6 31.6

Buena 2 10.5

Mala 1 5.3

Pésima 0 0

Total 19 100.0

Al analizar los argumentos que esgrimieron los egresados para asignar esa
calificación, pudimos observar lo siguiente:
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Los que señalaron que su formación fue excelente consideran que se les pro-
porcionaron sólidas bases para su desempeño profesional, sobre todo en el
área de la docencia. Quienes la calificaron comomuy buena, más que expre-
sar las razones para tal ponderación, están considerando lo que echaron en
falta en sus estudios: más conocimientos de orden pedagógico, herramien-
tas y técnicasde tipopráctico, viajesde estudio, etcétera.Enel casode losque
dieron la calificación de buena, aluden a que recibieron herramientas para
la docencia, pero que los conocimientos prácticos, necesarios para desem-
peñarse en otros ámbitos, los obtuvieron en su propio ejercicio profesional.
El egresado que calificó como mala su formación, si bien reconoce que hay
«nobles y buenos maestros», afirmó que fue deficiente en todos los ámbitos,
excepto en lo relacionado con la investigación (Anexo 3).

Para obtener más elementos que permitan justipreciar la objetividad de la
valoración que externaron los egresados respecto a su formación, se les hi-
cieron algunas preguntas adicionales. Uno de ellos se refiere a la frecuencia
con la que los egresados han aplicado los conocimientos adquiridos en la ca-
rrera a su ocupación profesional. Los resultados son significativos, pues 79 %
de los egresados eligieron las opciones 3 y 4 que aluden a regular y frecuen-
temente; 15.7 % dijeron que algunas veces o poco; y solo 5.3 % manifestó que
nunca los ha aplicado.

Cuando se les preguntó a los egresados cuáles destrezas o habilidades adqui-
ridas habían aplicado en su ejercicio profesional, 84.2 % señaló que regular y
frecuentemente aplicaban las habilidades intelectuales (analizar, compren-
der, redactar, seleccionar información, etcétera), así como las relacionadas
con los procesos de investigación y docencia.

En tornoa la utilidadquehabían tenido lasmaterias que cursaronen la carre-
ra, 84.2 %de los egresados dijeronque las deHistoria deMéxico y delMundo,
así como las pedagógicas y las de investigación, les eranmás útiles (Anexo 4).

Finalmente, se les pidió a los egresados hacer una evaluación global de su
formación, considerando tanto las fortalezas como las áreas de oportuni-
dad. En términos generales, se puede señalar que la mayoría estimó que
su formación fue muy completa, ya que les proporcionó las herramientas
y conocimientos necesarios para su desarrollo profesional y para continuar
con sus estudios de posgrado. También calificaron positivamente la interdis-
ciplinariedad que se fomenta, así como las acentuaciones y los encuentros
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estudiantiles. Como áreas de oportunidad, los encuestados sugirieron que
se ampliara la duración de las acentuaciones, pues las consideran de gran
valor formativo; asimismo, recomendaron reforzar la línea metodológica y
fomentar el desarrollo de herramientas técnicas para poder desempeñarse
en las áreas laborales relacionadas conel procesamiento y la conservacióndel
patrimonio histórico. También indicaron que el servicio social y las prácticas
profesionales se deberían realizar al final de la carrera, a fin de que no cau-
sen problemas con los horarios, y de que no representen obstáculos en caso
de que les ofrezcan trabajo; situación que se ha presentado varias veces.

Análisis de los datos de la segunda encuesta

Datos personales y académicos. De las 19 encuestas que se rescataron del
instrumento que se elaboró para el proceso de acreditación internacional,
10 pertenecen a hombres (52.6 %) y 9 a mujeres (47.4 %). Estos egresados son
representativos de 9 de las 14 generaciones (véase el Anexo 1).

En este grupo, solo 5 egresados cuentan con estudios de maestría o la están
cursando, lo que representa un 26.3 %. Talesmaestrías están principalmente
relacionadas con educación, y dos (40%) son de especialización: Derecho y
Estudios regionales. Respecto al género, 60% son varones; y 40%, mujeres.

Área laboral. En lo tocante al campo laboral de los egresados, se obtuvieron
los siguientes resultados: la mayoría se ubica en 12 instituciones diferentes,
de las cuales el 58.3 % pertenecen al sector educativo (públicas el 25.0% y pri-
vadas el 33.3 %). Otro 33.3 % corresponde a instituciones del sector público; y
solo 8.3 %al sector privado.De los 19 encuestados, cuatrono trabajan (21.1 %):
uno acababa de terminar sus estudios cuando fue encuestado y estaba reali-
zando su tesis para titularse; dos no habían encontrado trabajo; y otro estaba
estudiando unamaestría (Tabla 13).

Con respecto a las actividades que realizan en su desempeño profesional,
46.5 % se ubica en el ámbito educativo; mientras que 19.9 % realiza activida-
des de investigación; 26.6 % se dedica a cuestiones relacionadas con el pro-
cesamiento y conservación del patrimonio histórico; y 6.6 % labora en una
actividad que no tiene relación con su profesión. Estos resultados confir-
man la idea de que la docencia sigue siendo, al menos en nuestro contexto,
la principal actividad que realizan los estudiantes de la licenciatura al egre-
sar e insertarse en el mercado laboral. A diferencia del primer grupo, las

204 ☼ enseñanza de la historia



actividades relacionadas con la conservación del patrimonio histórico se co-
locan en segundo lugar, y la investigación en tercer lugar; lo que indica que
la conservación del patrimonio está tomando cada vezmás fuerza (Tabla 14).

Tabla 13. Lugares donde laboran o han laborado los egresados

Sector Institución o empresa

Educación pública Preparatoria 7 de la uanl

Escuela Industrial y Preparatoria Técnica Pablo Livas uanl

Facultad de Derecho y Criminología de la uanl

Educación privada Colegio del Rey

Centro de Estudios Universitarios (ceu)

Instituto Montessori

itesm

Sector Público Archivo del Poder Judicial del Estado

Centro de Documentación y Archivo Histórico de la uanl

Consejo para la Cultura y las Artes de Nuevo León (Conarte)

Secretaría de Desarrollo Sustentable de la uanl

Sector privado Fondo de Cultura Económica

En este segundo grupo, la incorporación al campo laboral también fue rela-
tivamente rápida: 21.1 % ya trabajaba desde antes de terminar la carrera, y,
por ello, al egresar solo asumieron puestos relacionados con su profesión.

Otro 57.8 % se colocó en menos de seis meses, lo que refrenda la idea de que
sí existe una demanda real de historiadores. Mientras que el resto no traba-
ja, ya sea porque no ha encontrado un empleo acorde con su perfil, o bien,
porque aún no lo ha buscado (21.1 %) (véase la Tabla 15).

En lo que se refiere a la antigüedad laboral (Tabla 16), el 42.0% tiene entre
uno y dos años en su último empleo; le siguen con un 15.8 % los que tienen
de tres a cuatro años y los de cinco o más; mientras que 5.3 %, una egresada
de la séptima generación (2008-2012), lleva menos de un año.
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Tabla 14. Ocupación actual de los egresados

Área u ocupación actual Núm. Pje.

Docente de secundaria 2 13.3

Docente de preparatoria 4 26.6

Profesor-tutor 1 6.7

Archivista 2 13.3

Asistente en archivo histórico 1 6.7

Auxiliar de catalogación en la Fototeca 1 6.7

Asistente de investigación 1 6.7

Investigador 2 13.3

Empleada de librería 1 6.7

Total 15 100.0

Desempeño laboral vinculado al proceso formativo. Cuando se les pidió a
los encuestados del segundo grupo que evaluaran su formación en 5 rangos,
78.8 % consideró que fue entre excelente, muy buena y buena. Solo 10.5 % la
evaluó como regular, y un porcentaje igual como insuficiente.

Tabla 15. Tiempo que requirió el egresado para encontrar un empleo
acorde con el perfil

Incorporación Núm. Pje.

Antes de terminar los estudios 4 21.1

Menos de 6 meses 11 57.8

No trabaja 4 21.1

Total 19 100.0
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Tabla 16. Antigüedad laboral de los egresados

Antigüedad Núm. Pje.

No labora 4 21.1

Menos de 1 año 1 5.3

1 a 2 años 8 42.0

3 a 4 años 3 15.8

5 o más 3 15.8

Llama la atención que los egresados que evaluaron negativamente la carrera
sean precisamente los que no han encontrado trabajo, o bien, realizan tareas
que no están relacionadas con su formación. De igualmanera, cuando se les
cuestionó sobre si su formación académica fue idónea para su incorporación
y desempeño dentro del campo laboral, 15.7 % señaló que había sido insufi-
ciente, y 10.5 % que regular; lo que sumado da un 26.2 % de egresados que
consideran que la formación recibida no fue buena y que les sirviómuy poco
para incorporarse al mundo laboral. Un 36.8 % manifestó que su formación
fue excelente; y otro 36.8 %, entre muy buena y buena.

En lo que se refiere al plan de estudios, más del 50.0% lo evalúa como muy
bueno; un 15.7 %, como excelente; y un 10.5 %, como bueno, lo que signifi-
ca que un 78.8 % de los egresados tiene una percepción positiva, y 21.0 % lo
considera regular o insuficiente.

Amanera de conclusión

Se puede decir que un alto porcentaje de los egresados de la licenciatura en
Historia y Estudios de Humanidades de la uanl logran colocarse en el ám-
bito laboral en un corto lapso de tiempo y en áreas muy relacionadas con su
formación profesional.

Ello indica que en el contexto local existe una demanda considerable de egre-
sados de esta licenciatura, sobre todo en los diferentes niveles del sector edu-
cativo, tanto de carácter público como privado. Además, podemos afirmar
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que se están abriendo nuevos espacios para nuestros egresados, sobre todo
en el área de procesamiento y conservación del patrimonio histórico.

Por otra parte, resulta significativo que los egresados consideren su desem-
peño profesional como muy eficiente, y que esa eficiencia se atribuya, en
gran medida, a la buena formación que recibieron. Aunque eso no nos exi-
me de que los egresados hagan señalamientos acerca de ciertos aspectos que
consideran se deben fortalecer o incluir en el plan de estudios; algo que, sin
duda, será de gran valor a la hora de emprender los próximos rediseños.
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ANEXOS

Anexo 1.Distribución de egresados por generación

Generación Encuesta 1 Encuesta 2

Núm. % Núm. %

2005-2009 - - 2 10.5

2005-2010 - - 2 10.5

2006-2010 2 10.5 - -

2006-2011 1 5.3 - -

2007-2011 4 21.1 1 5.3

2007-2012 1 5.3 3 15.8

2008-2012 3 15.8 1 5.3

2008-2013 1 5.3 2 10.5

2009-2013 - - 1 5.3

2009-2014 2 10.5 4 21.1

2010-2014 - - 2 10.5

2010-2015 2 10.5 - -

2011-2015 - - - -

2011-2016 - - - -

Total 16 84.1 18 94.7

2003-2013 1 5.3 - -

2006-2012 1 5.3 - -

2007-2013 - - 1 5.3

2009-2016 1 5.3 - -

Total 19 100.0 19 100.0
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Anexo 2. Sectores en los que han trabajado los egresados

Sectores Núm. %

Educación Pública 8 42.1

Educación Privada 15 78.9

Investigación 5 26.3

Administrativos 3 15.8

Empresa 1 5.3

Industria 1 5.3

Otros 4 21.1

Anexo 3. Argumentos respecto a la calificación que le dan a su formación
respecto a su desempeño profesional

Excelente Núm. Muy buena Núm.

Fue la base de todos los conocimientos que posee. 1 Falta de conocimiento pedagógico o estrategias para dar
clases.

1

Brinda bases sólidas para el desempeño profesional. 2 Faltó llevar estadística y algunas áreas de ciencias sociales. 1

Han sido de gran ayuda todos los aprendizajes recibidos. 1 Se cuenta con lasherramientasparadesarrollarseprofesio-
nalmente.

1

Recibió buena formación en cuanto a contenidos y las di-
ferentes formas de enseñanza que recibió le han sido de
utilidad.

1 Excelente formación académica, solo faltó hacer más visi-
tas y trabajar con archivos históricos.

1

Conocimientoshistóricos excelentes y los relacionados con
la práctica docente se aprendieron en el Seminario sobre la
enseñanza de la historia.

1 Le permite ser ágil en la búsqueda de información y en
asesorar a usuarios en sus temas de investigación.

1

Consejos y experiencia de los docentes influyeron positiva-
mente en ella, son su inspiración.

1 Los conocimientos y actitudes las proporcionó la facultad,
pero el Servicio social y las prácticas aportaron la parte
práctica.

1

Beneficiado al máximo de los conocimientos adquiridos
además de la innovación e importancia del estudio que le
forjaron para desempeñarse como profesora.

1

Conocimientos necesarios para ejercer la docencia. 2

Total 10 6

Buena Núm. Mala Núm.

Proporcionó herramientas para impartir docencia 1 A pesar de los buenos y nobles maestros, la formación fue
deficiente en casi todos los campos, a excepcióndel área de
investigación.

1

Las cuestiones técnicas las he aprendido en el trabajo. 1

Total 2 2
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Anexo 4. Preguntas relacionadas con la aplicación en el campo laboral de los
conocimientos, habilidades y destrezas adquiridos en su formación

Pregunta 1 2 3 4 ¿De quémanera? NC

¿Ha aplicado los conocimientos adquiridos
en su carrera a su ocupación profesional?

1 3 2 13 Todos, en todomomento. Especialmente la historia de México. Proyectos y
protocolos de investigación. En la elaboración de exámenes y
presentaciones. Transmisión de los conocimientos históricos. En la
realización de escritos. Para orientar a los usuarios sobre temas históricos.

4

¿Ha aplicado las destrezas o habilidades
adquiridas en la carrera a su ejercicio
profesional? ¿Cuáles?

1 2 6 10 Las de investigación. El análisis. La comprensión. Las relacionadas con la
docencia (planeación, estrategias, métodos). Aplicar teorías de enseñanza y
aprendizaje. Selección de información. Redacción. Facilidad de palabra.
Manejo de base de datos.

4

De acuerdo con su profesión, ¿qué utilidad
han tenido las materias que cursó?

0 3 7 9 Unas más que otras, sobre todo las de historia de México, Historia mundial
y las pedagógicas. Las históricas útiles para desarrollar el pensamiento
crítico-analítico. Las de investigaciónmuy útiles. Poder continuar con
estudios de posgrado. Para dar clases de historia. Abordar temáticas
sociales complejas

5

1= Nunca, ninguno, nada.

2 = Algunas veces, poco, insuficiente.

3 = Regularmente, suficiente.

4 = Frecuentemente, demasiado, mucho.

Anexo 5. Valoración global de la formación recibida

Cuestión Fortalezas Áreas de oportunidad

De tu experiencia como estudiante,
y ahora como profesional, haz una
valoración global de tu formación,
considerando tanto las fortalezas co-
mo las áreas de oportunidad.

• Muy completa la carrera y útil a la co-
munidad.

• Los profesores.
• Desarrolla las herramientas necesa-

rias para el crecimiento profesional.
• Formación buena.
• Peldaño sólido para los posgrados.
• Conocimientos de la historia y proce-

sos culturales.
• El área de humanidades está muy vin-

culada al campo laboral.
• La interdisciplina es vital.
• Materias excelentes.
• Las materias de acentuación.
• Encuentros estudiantiles.

• No señalaron.
• Falta de herramientas técnicas.
• Reforzar las herramientas y metodolo-

gías.
• Fomentar la publicación de artículos

desde estudiantes.
• Promover la participación en eventos

académicos.
• Ubicar el Servicio social y las Prácticas

profesionales al final para no tener pro-
blemacon loshorarios ynoobstaculizar
una posible opción de trabajo.

• Fomentar el enfoque crítico.
• Vincular la licenciatura con otros espa-

cios académicos.
• Ampliar la duración de las acentuacio-

nes.
• Bibliografía no actualizada.
• Elevar el nivel académico.
• Formaciónmuy individualista.
• Más unidad con los maestros.
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El proceso de incorporación de las tic en la
licenciatura en Historia de la uas (1988-2010)

Arturo Carrillo Rojas
María de los Ángeles GarcíaMurillo

Luis DemetrioMeza López
Universidad Autónoma de Sinaloa

Resumen

El presente trabajo parte de una breve conceptualización sobre las tecnolo-
gías de la información y de la comunicación (tic), y sobre la llamada tecnolo-
gía educativa y su aplicación en la educación superior. Tiene como objetivo
hacer un breve análisis de la evolución de la incorporación de las tic a la la-
bor académica de la licenciatura enHistoria de la Universidad Autónoma de
Sinaloa, a partir de su formación en 1988 hasta el año 2010, cuando consi-
deramos se cierra una etapa, poniendo especial interés en los momentos en
que hubo un mayor esfuerzo por incorporar la tecnología, y los rumbos que
tomó o pudo tomar ese proceso. La pregunta central que guió esta ponencia
es la siguiente: ¿cuál ha sido el desarrollo de la complementación de la tecno-
logía educativa en la licenciatura en historia de la Universidad Autónoma de
Sinaloa?

Conceptos y definiciones

Lahistoria de la educación ennuestropaís, a partir demediadosdel sigloXX,
ha estado acompañada del uso cada vezmás generalizado de las tecnologías
de la información y de la comunicación (tic). En México, los orígenes ins-
titucionales de las tic aplicadas a la educación se remontan a mediados de
los años cincuenta, cuando se formó el Instituto Latinoamericano de Comu-
nicación Educativa (ilce); una década después se crea la Dirección General
de Educación a Distancia; en 1971 surgen las telesecundarias (uso de radio y
tv); y en 1985 se inicia la Televisión Educativa vía satélite, y comienza el pro-
yecto Computación Electrónica en la Educación Básica. En 1989, el Instituto
Tecnológico de Monterrey establece el primer nodo de internet en México,
y al año siguiente lo hace la unam. En 1995 surge el edusat; y un año des-
pués, el itesm virtual (videoconferencias e internet). En el 2000 se formula



el programa e-México, con el propósito de incorporar las tic en todos los ni-
veles educativos (Cuevas, 2014). A partir de esa fecha, los cambios empiezan
a penetrar más profundamente en el campo educativo y a generar nuevas
necesidades, tanto en el aspecto material como en el pedagógico.

El ámbito educativo ha visto surgir nuevas problemáticas y potencialidades,
principalmente por el uso de las computadoras y de la internet. Aunque, en
general, se habla de la incorporación de las tic a la enseñanza, esto con-
figura una realidad a la cual los profesores e investigadores de finales del
siglo XX no se habían enfrentado. Tal es el caso, por ejemplo, de las nuevas
tecnologías educativas como coadyuvantes en la renovación de los métodos
pedagógicos y educativos, así como en la potenciación de los nuevos entor-
nosde enseñanza-aprendizaje, concebidos comoespacios abiertos, flexibles,
interactivos y dinámicos, en los cuales se integran de manera coherente to-
dos los elementos que componen las comunidades virtuales de aprendizaje
(Molina, 2010).

Apoyándonos en Torres del Castillo (2005), podemos decir que el uso de los
recursos tecnológicos en la educación ha ido cambiando, y ahora es posible
detectar varias etapas:

Etapa 1. La enseñanzamultimedia (1960-1990). En ella predominó el uso de
los medios visuales y auditivos: transparencias, proyector de acetatos, de
cuerpos opacos, televisión, grabadora, videocaseteras, etc. De hecho, en las
décadas de 1960 y 1970 fueron la radio y la televisión la base de la educación
a distancia; mientras que en los ochenta se incorporaron el vídeo y otros
recursos tecnológicos comomedios auxiliares de la enseñanza.

Etapa 2. La enseñanza telemática (1991-2000). En esta etapa comienzan a
usarse las computadoras, el cd-rom y los cañones de proyección; y se gene-
raliza el uso de aplicaciones como Powerpoint.

Etapa 3. La enseñanza mediante el uso de la internet (de 2001 a la fecha).
Destacan la pizarra electrónica, la informaciónpor internet, las páginasweb,
las plataformas electrónicas, entre otros recursos.

En la literatura científica consultada sobre el tema (Echeverría, 2000; Mar-
celo et al., 2002; Zabalza, 2006; Moreno, 2006;Marqués, 2008;Molina, 2010)
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se plantea que los cambios en la tecnología educativa 1 en las universidades
han sido relevantes, el avance ha resultado tal que algunos de estos inves-
tigadores coinciden en que existe la necesidad de una formación didáctico-
tecnológica del profesorado, debido a que, sea cual fuere el nivel de integra-
ciónde lastic en los centros educativos, el profesoradonecesita tambiénuna
«alfabetización digital» y una actualización didáctica que le ayude a conocer,
dominar e integrar los instrumentos tecnológicos y los nuevos elementos
culturales en su práctica docente en general.

Situación de las tic en la educación superior y en la
Universidad Autónoma de Sinaloa

En la educación pública a nivel superior en nuestro país, existe un medio
escolar en el que ya se ha incorporado el uso de las computadoras y de la in-
ternet, y, en el caso del sector privado, hay casos sobresalientes en donde los
profesores utilizan cotidianamente las plataformas educativas virtuales pa-
ra su labor. Si tomamos en cuenta la división entre carreras de las llamadas
ciencias exactas y las de humanidades, observamos también grandes desfa-
ses; en las primeras es más común el uso de los medios tecnológicos; en el
caso de las escuelas y facultades de historia aún no se ha logrado implemen-
tar un sistema basado en el uso regular de la tecnología educativa, pese a que
se han destinado a esto importantes recursos materiales y humanos.

En las licenciaturas enHistoria del país se observa que lamayoría cuenta con
alguna experiencia en el uso de las tic, desde proyectores, vídeos, compu-
tadoras en el aula, clases con cd-rom, centros de cómputo y sala de video-
conferencias; y en algunos casos se ha tratado de establecer la educación a
distancia y ambientes virtuales de aprendizaje, aunque lo cierto es que aún
no se ha logrado generalizar la incorporación de las tic al proceso educativo,
como ya se advertía.

Existe una necesidad de incorporar las tic en los centros educativos, entre
otras razones, por la ventajas que nos brindan; además, en los tiempos ac-
tuales no se debe permitir el rezago tecnológico, ni muchomenos educativo,

1 Entendiendo por tecnología educativa «la teoría y la práctica del diseño y desarrollo,
selección y utilización, evaluación y gestión de los recursos tecnológicos aplicados a los
entornos educativos» (Marqués, 2008, citado por Canales, 2006, p. 29).
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con respecto a los países desarrollados. Así, pues, la investigación de la in-
serción y uso eficaz de nuevos medios e instrumentos tecnológicos para el
aprendizaje es indispensable para mejorar la educación a nivel superior en
México.

Al inicio del nuevo siglo, en laUniversidad Autónomade Sinaloa (uas) predo-
minaba elmodo presencial de educación; además, durantemucho tiempo se
hizopocousode las tecnologías aplicadas en la educación, ynos apoyábamos
en las prácticas educativas tradicionales. Algunos centros educativos fueron
pioneros en la incorporación de las tic.

El primer esfuerzo que se hizo en la uas para incorporar la educación a dis-
tancia fue en 1997, con la puesta enmarcha, en laBibliotecaCentral, deunau-
la de videoconferencias interactivas dependiente de laDirecciónde Informá-
tica, denominada Red de Videoconferencia del Noroeste, en la cual partici-
paban varias instituciones educativas (Pastor, 1999). Posteriormente, la uas
creó el Sistema de Universidad Abierta, a Distancia y Educación Continua,
inscrito dentro del Plan Águila de Desarrollo Institucional (2001-2005), im-
pulsado por el ingenieroGómerMonárrezGonzález.Más adelante se avanzó
en lo que se denominó Torres Académicas, las cuales estaban equipadas con
tecnologías para la información y la comunicación a través de redes, audio y
vídeo (López, 2002).

Como podemos notar, en la primera década de este siglo nuestra universi-
dad ya contaba con un soporte tecnológico valioso al servicio de la educación
universitaria, pero el problema ha sido, en granmedida, los recursos huma-
nos, y con esto nos referimos, especialmente, a los docentes. No obstante,
se han hecho esfuerzos importantes en este sentido. Cabe destacar los casos
de las escuelas y facultades que han incursionado en algunas de las moda-
lidades de la educación virtual: el Colegio de Humanidades(licenciatura en
Historia),ColegiodeCienciasEconómicas yAdministrativas (licenciatura en
Economía), licenciatura en Trabajo Social y licenciatura en Estudios Interna-
cionales.Más recientemente se handedicadomuchos esfuerzos al Programa
uas Virtual. Pese al trabajo realizado en distintas unidades académicas, los
avances con respecto a la incorporación de los maestros al uso de las tic y
las plataformas han sido limitados. Sin embargo, y aunque en nuestra uni-
versidad se han hecho distintos intentos relevantes por superar la educación
convencional al incorporar algunas modalidades de e-learning, todavía no se
ha podido consolidar una propuesta realmente sólida en el nivel superior.
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Actualmente se están impartiendo cursos para capacitar a los recursos hu-
manos; además, se han instalados algunos servidores que contienen la pla-
taforma tecnológicaMoodle; todo esto apunta a que muy probablemente en
el corto plazo se verá más difundida esta modalidad en la uas.

En la educación superior que se imparte en la Universidad Autónoma de Si-
naloa se reproduce, en gran parte, lo que sucede en el país. Por un lado, en
muchas unidades académicas continúa predominando la educación presen-
cial, junto con un manejo aceptable en el uso de instrumentos computacio-
nales y de internet; por el otro, hay casos en que las comunidades educativas
de algunos centros manejan cursos a través de plataformas virtuales. Entre
estos dos extremos existe un sinnúmero de situaciones, pero lo interesante
es que después de algunos años en los que nuestra universidad adoptó elmo-
delo educativo centrado en el aprendizaje del estudiante, y se generalizó el
uso de la Internet en todas las escuelas y facultades, aún no se ha logrado
implementar un sistema que se apoye realmente en el uso de la plataforma
virtual, pese a que se han dado una serie de cursos a los maestros y al perso-
nal de todas las escuelas. Esto nos lleva a considerar que no se trata solo de
falta de tecnología adecuada, ni de un problemade apoyo por parte de las au-
toridades centrales de la universidad, sino que se conjugan varios factores,
entre los que resaltan las dificultades de la planta de profesores que está a
cargo de la educación superior, quienes, aunque tienen un alto nivel de ex-
periencia en investigación, al parecer carecen de las habilidades y aptitudes
necesarias para implementar un sistema de clases basado en el uso regular
de las tecnologías. Sea cual fuere la respuesta a esta situación, nuestro inte-
rés es el de observar y analizar las características en cuanto a la evolución de
la incorporación de las tic en la licenciatura en Historia, a fin de establecer
el grado de innovación tecnológica que se ha alcanzado.

Actualmente, la Universidad Autónoma de Sinaloa mantiene la preocupa-
ción en dicha problemática, de tal forma que en el Plan de Desarrollo Ins-
titucional Consolidación 2017, dividido en siete ejes estratégicos, destaca el
deDocencia. Calidad e innovación educativa. Es en este eje donde se manifiesta
la necesidad de incorporar las tic al proceso educativo. Entre los objetivos
estratégicos de este Plan sobresale el de «Modernizar la infraestructura y
equipo de apoyo para la formación integral del estudiante», con el fin de
garantizar la incorporación de las tic al proceso de enseñanza-aprendizaje.
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Se plantea, a su vez, la capacitación del personal docente en el uso de las
tecnologías.

Otro objetivo estratégico es «Contribuir a la ampliación de la cobertura a par-
tir de la consolidación de modalidades educativas no escolarizadas», para
lo cual habría que consolidar y diversificar la oferta educativa del Programa
uas Virtual, además de ofrecer programas enfocados a la habilitación en el
uso de las tic para el desarrollo de software, como herramientas de apoyo al
proceso de enseñanza-aprendizaje (Guerra, 2013). En estas preocupaciones
se enmarca esta investigación, que forma parte de proyectos más amplios, 2

de tal manera que su realización contribuirá al fortalecimiento educativo en
nuestra universidad, al cumplimiento de lasmetas del plan de desarrollo ins-
titucional y, sobre todo, a que en la licenciatura en Historia sepamos cuál ha
sido el camino recorrido, en dónde estamos y hacia dónde nos dirigimos.

Introducción de los primeros recursos tecnológicos
en la licenciatura

A partir de 1988, con la apertura de la licenciatura en Historia, se comenza-
ronahacer las adecuacionesde espacio a findeaprovecharlo lomejorposible.
Debido al incremento de alumnos y profesores, empezaron a crecer las nece-
sidades de más lugares. En aquel entonces, la Escuela tenía 8 maestros de
tiempo completo en la nómina y 40 alumnos, entre la licenciatura y la maes-
tría. En cuestión de aparatos, se contaba con una máquina de escribir para
las funciones administrativas; mientras que para apoyar la labor académi-
ca se contaba con un quemador de esténciles electrónicos y un mimeógrafo,
con los cuales se reproducían materiales de lectura. Además, se disponía de
un proyector de transparencias, el cual se usaba en algunas clases. Poste-
riormente se adquirió un proyector de acetatos. Un salto importante en este
rubro se dio en 1992, cuando el Conacyt aprobó un proyecto de investigación
por 40 millones de viejos pesos, con los cuales se compraron los siguientes
instrumentos: una computadora de escritorio Lanix 256, una impresora lá-
ser ydos lectorasdemicrofilm (unamanual y otra electrónica). Enesemismo
año se adquirió otra computadora. A partir de entonces arrancó el proceso

2 Historia de la tecnología aplicada en la educación superior: 1960-2000. Prepropuesta de pro-
yecto para Doctorado (Carrillo, 2015) y tic, plataforma electrónica y competencias docentes en la
educación superior. El caso de la enseñanza de la Historia Económica en la uas. Proyecto profapi
2014/042 (Carrillo, 2014).
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de capacitación de los profesores y alumnos en el uso de un procesador de
textos (MSWorks), bases de datos, banner y otros.

Con esta infraestructura tecnológica mínima se estuvo atendiendo a las pri-
meras generaciones hasta marzo de 1995, cuando se estrenó un nuevo edifi-
cio de 300 m² en Ciudad Universitaria, en donde funcionaron cinco grupos
de licenciatura y dos de maestría, una biblioteca, cubículos para los maes-
tros, centro de cómputo y oficinas. El área de cubículos era de 60m² y estaba
equipada con aire acondicionado, lo cual resultaba notoriamente insuficien-
te. Las cinco aulas utilizadas para atender a los grupos de licenciatura eran
sumamente restringidas, debido al crecimiento de grupos por la evolución
natural del programa y por el aumento de la matrícula de la Facultad. El
centro de cómputo, con espacio suficiente para 8 computadoras, estaba sa-
turado, pues se albergaba 15máquinas y cuatro impresoras compartidas con
la Escuela de Filosofía y Letras. Nuestra biblioteca contaba en ese entonces
con 4 mil volúmenes.

Nuestra Facultad de Historia disponía, a principios de 1999, de un centro de
cómputo compartido con la Facultadde Filosofía y Letras, el cual estaba equi-
pado con once computadoras propias, seis impresoras y varios puertos para
internet. Además, disponía de trece equipos computacionales adicionales
y cinco impresoras, tres de inyección de tinta y dos láser, utilizados por el
personal administrativo, docentes y el equipo directivo. Todas ellas con di-
verso potencial, destacando, sin embargo, nueve equipos: 2 pentium II y 7
pentium III. El equipo con que contaba el Centro de Cómputo estaba inte-
grado por 5 computadoras 486, 6 computadoras pentium 586, 3 impresoras
láser hp y 3 impresoras Epson 5000. El Centro estaba conectado a la inter-
net. Cada cubículo contaba con su equipo de cómputo para uso exclusivo de
los maestros e investigadores. Todo este equipo se utilizaba para apoyar la
actividad integral de profesores y estudiantes, como son docencia, investiga-
ción y elaboración de borradores de tesis, así como la edición de Clío, revista
especializada de historia.

Para la consulta de bases de datos nacionales e internacionales, la Facultad
contabaconaccesoa internet, vía elCentrodeCómputode lauas, yuncorreo
electrónico (historia at uas.uasnet.mx).Esto tambiénestaba adisposiciónde
los profesores y de los alumnos.
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En esos momentos era urgente reemplazar el equipo computacional obso-
leto, a fin de que la nueva dotación permitiera entrar con mayor rapidez a
las redes mundiales de la información e interactuar con otras comunidades
académicas, que dieran otro nivel, particularmente a los profesores y estu-
diantes. Conseguir lo anterior requería actualizar y modernizar los servi-
cios de cómputo y bibliotecarios, aumentar los acervos y dotarlos demejores
equipos para la consulta, catalogación y búsqueda de información (Autoeva-
luación, 1999).

Para consolidar una infraestructura bibliotecaria y de cómputo adecuada a
las necesidades delmejoramiento de la calidad de los programas, se plantea-
ron las siguientes tareas:

1. Actualización y modernización de la biblioteca, con acervos electrónicos,
impresos y discos compactos, que alimenten las LGCAC, y modernización
de equipos electrónicos de consulta para investigadores y alumnos.

2. Poner el catálogo de la biblioteca en un sitio en la página web de la Facul-
tad de Historia para su consulta por parte de alumnos y profesores.

3. Equipar una sala de acervos y otra de lectura, suficientes para 50 usua-
rios, y contar con lectoras e impresoras de microfichas, microfilms y discos
compactos, así como renovar estantería y adquirirmuebles para custodia de
mapas, rollos de microfilms y documentos raros.

4. Ampliar y fortalecer el Centro de Cómputo (Autoevaluación, 1999).

El diagnóstico estaba hecho, y la lista de necesidades bastante clara: lo que
faltaba eran los recursos. Por eso se tomó la determinación de poner lamayo-
ría de los esfuerzos en la consecución de financiamiento extraordinario por
parte de la Secretaría de Educación Pública (sep).

En 1998, los recursos que se obtuvieron de fomes (Fomento de Moderniza-
ción para la Educación Superior) resultaron un tanto limitados, así que so-
lamente alcanzaron para comprar el siguiente equipo: cinco computadoras,
cinco impresoras y variasmemorias ram para el equipo viejo. El año siguien-
te nos concentramos en elaborar un mejor proyecto, y se obtuvieron alre-
dedor de 400 mil pesos, con los cuales adquirimos 16 computadoras, siete
reguladores, cuatro impresoras y tres escáneres (Programación pifi-fomes-
fiupea, 2001).
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En el 2000 no obtuvimos ningún recurso extraordinario. Ello nos llevó a rea-
lizar una nueva propuesta para el año siguiente, la cual estuvo basada en la
planeación estratégica. Con esta nueva propuesta quedó claramente defini-
danuestramisiónpara el 2012: nos trazamosobjetivosmuyambiciosos, pero
con amplias posibilidades de alcanzarse.

Lamodernización de la Facultad y la licenciatura en
Historia

La Facultad de Historia en el 2001 estaba compuesta por la licenciatura en
Historia, la maestría en Historia Regional, la maestría en Estudios de Esta-
dos Unidos y Canadá, y la licenciatura en Estudios Internacionales; y en el
edificio nuevo se compartían algunos espacios con la Escuela de Filosofía y
Letras.

Para la impartición de clases se contaba con un televisor, una videocasete-
ra, dos radiograbadoras, 4 proyectores de acetatos y un cañón de proyección.
Contábamos, además, con el equipo del sistema edusat (antena, receptor
de señal, etc.). El centro de cómputo tenía espacio suficiente para 30 compu-
tadoras, y funcionaba saturado con 33 (seis eran de Filosofía y Letras) y dos
impresoras. Incremento que se justificaba por el trabajo que realizaban los
alumnos de las licenciaturas.

Antes de fin de año, el equipo de cómputo se incrementó en tres unidades(2
pentium III y una pentium IV) y en una impresora de inyección de tinta hp
995. No obstante las últimas adquisiciones en este renglón, parte del equipo
empezaba a presentar problemas de obsolescencia, que se resolvieron con la
actualización parcial del equipo.

En las oficinas administrativas se tenían 9 computadoras, 7 impresoras y un
escáner. Además, se contaba con 3 líneas telefónicas, un fax y una máquina
de escribir eléctrica. En la biblioteca se trabajaba con dos computadoras y
una impresora. De los 10 investigadores con perfil promep, 9 ya habían ad-
quirido equipo de cómputo, además de 9 impresoras y 2 escáneres. El resto
del personal académico compartía otras 9 computadoras.

En octubre del 2001 estrenamos otro edificio de las mismas dimensiones,
con ello quedaron cubiertas las necesidades para el nuevo ciclo escolar, y pa-
ra afrontar la separación de la Facultad de Historia de dos programas que
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buscaron formar una nueva escuela: la maestría en Estados Unidos y Cana-
dá, y la licenciatura en Estudios Internacionales. De momento, este hecho
debilitaba nuestra infraestructura académica, en virtud de que se les otorgó
la mitad de todos los equipos que teníamos. Algo que ayudó a salvar la si-
tuación fue la obtención de 2millones 800mil pesos por parte del Programa
Integral de Fortalecimiento Institucional (pifi 1), de los cuales se le propor-
cionó la cantidad de 800 mil pesos a la nueva licenciatura para que pudiera
salir adelante.

Con los recursos pifi que nos quedaron, se lograron crear nuevas áreas de
trabajo y equipar a la Facultad de Historia. Para apoyar la docencia se creó
el Área de Instrumentos y Apoyo Didáctico, que contaba con computadoras,
televisión, cañóndeproyección, entre lomás sobresaliente. Además, se inau-
guró el Centro de Divulgación, Enseñanza y Comunicación (cedec), donde
se pensaba instalar un canal de televisión, pero las Torres Académicas no lo
permitieron y se sustituyó por una Isla de edición con aparatos de los más
modernos del noroeste (dos cámaras de vídeo profesional y otras dos más
sencillas, una estación de trabajo, procesador de vídeo, etc.). Por supuesto,
también se compró equipo moderno para el Centro de Cómputo, que había
quedado reducido a la mitad (Carrillo, 2002).

Para el 2002, el nuevo mobiliario con el que contábamos estaba distribuido
en 6 aulas propias y 3 compartidas con la Escuela de Filosofía, totalmente
equipadas. Además, disponíamos de 10 cubículos para oficinas, donde se
encontraban las coordinaciones, el control escolar, la editorial, el control de
instrumentos, las secretarías y la dirección; todas ellas amuebladas con es-
critorios, libreros, sillas y aire acondicionado. También teníamos para los
maestros 7 cubículos individuales y 5 para dos y tres personas, todos con es-
critorios, sillas y libreros. Contábamos, además, conuna biblioteca exclusiva
conestantespara 10mil libros, unnuevoCentrodeCómputo conmuebles pa-
ra 31 computadoras, y un auditorio de uso compartido con un aforo de 100
personas. Debemos apuntar que en estos espacios estaban distribuidas 55
computadoras, 21 impresoras y 3 escáneres.

Con el proyecto pifi 2, que presentamos en el 2002, se nos autorizó elmonto
de unmillón 659mil 650 pesos para ser ejercido durante el 2003. Este proyec-
to tuvo comoobjetivo central «Modernizar la infraestructura académicade la
Facultad deHistoria en sus áreas de cubículos, talleres, laboratorios, cómpu-
to, biblioteca y planificar necesidades futuras de equipamiento de los nuevos
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espacios físicos para garantizar las condiciones de la acreditación» (Carri-
llo, 2004). Todo esto obligó a continuar con la modernización de la Facultad
en todos sus niveles, tal y como se describe a continuación:

• Fortalecer el Área de Instrumentos y ApoyoDidáctico con la adquisición de
una fotocopiadora para la reproducción de material didáctico de profesores
y alumnos.

• Modernizar el Área Editorial de la Facultad para la divulgación de los resul-
tados de investigación. Adquirir un equipo de duplicación digital para la re-
producción de los boletines y materiales internos, así como para la difusión
de la actividad académica.

• Transformación de las aulas tradicionales en talleres de docencia (cinco de
licenciatura y una de posgrado). Para conseguirlo, se planteó acondicionar
los nuevos talleres de docencia con el siguiente equipo: un pizarrón electró-
nico para cada uno de los talleres de los cursos especiales, un televisor de42
pulgadas para videoconferencias y clases, 6 computadoras y dos cañones de
proyección. La adquisición de nuevo mobiliario para sustituir los antiguos
pupitres por mesas de trabajo que permitieran trabajar en taller seminario,
así como de dos retroproyectores portátiles modelo 2660 y de 6 modernos
aires acondicionados tipominisplit.

• Creación del Laboratorio deMicrofilmación Integral con cuatro secciones:
una máquina microfilmadora tipo planetario de marca Canon, un procesa-
dor de películas marca Eyecomm, un lector impresor marca Canon modelo
MP-90 y un duplicador de rollo marca Xidex.

• Renovar el Centro de Cómputo: adquirir 15 computadoras nuevas y poner
al día el software.

• Actualizar los equipos de cómputo para las áreas de apoyo a la docencia y
la investigación: tres computadoras pentium IV para el área administrativa,
una computadora nueva para la biblioteca, unamás para el área editorial, así
como dos portátiles para el trabajo de los profesores

A través del Centro deDivulgación, Enseñanza y Comunicación (cedec), ini-
ció nuestra participación en el programa televisivo «Desde la Universidad»,
con la producción y edición de la sección cultural.
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Este procesodemodernización se vio fortalecidodurante el 2004 con la apro-
bación del pifi 3.0 por 1 millón 79mil pesos, los cuales se ejercieron en la ad-
quisición de infraestructura académica (libros, fotocopiadora, duplicadora,
microfilms, servicios de información, etc.) y en el apoyo a la consolidación
de la planta académica (Carrillo, 2004).

A finales de este mismo año se aprobó el pifi 3.1 (para ejercerse durante el
2005) por un monto de 1 millón 380 mil pesos, y fue dirigido a la mejora del
perfil del profesorado y a la consolidación de los Cuerpos Académicos, por
esa razón la compra de equipo y materiales fue mínima (Verdugo, 2006).

Con el proyecto pifi 3.2 del 2005 (para su ejercicio en el 2006) se aprobaron1
millón 119mil 400 pesos, dirigidos a la consolidación de la planta académica,
el fortalecimiento de los Cuerpos Académicos, y a la atención integral de los
estudiantes. Esto permitió que parte de los recursos se usaran para mejorar
el equipamiento de la Facultad.

Para alcanzar la meta de «Mejorar el proceso de enseñanza aprendizaje apo-
yados en laboratorios y talleres de docencia e investigación», además de apo-
yarnos en un nuevo modelo educativo, se necesitaba utilizar instrumentos
y herramientas adecuadas y modernas que nos permitieran capacitar a los
alumnos en métodos y técnicas relacionadas con su profesión, por eso nos
propusimos adquirir otro pizarrón electrónico, también reforzamos el uso
de cañones de proyección para la exposición de los alumnos ymaestros.A su
vez, se fortaleció el Laboratorio de Microfilmación, adquiriendo equipo pa-
ra filmación de 35 y 16 mm (antes solo se tenía para microfichas). También
se planteó la adquisición de una máquina microdigitalizadora, la cual no se
adquirió porque ya no se le dio prioridad a este laboratorio ante la escasez de
personal calificado.

Otra de las metas fue «Establecer procedimientos eficientes para la imple-
mentación de nuevos enfoques educativos apoyados por tecnología de pun-
ta». Para esto propusimos fortalecer el laboratorio de producción y edición
(cedec) y los talleres de divulgación y comunicación. Hasta entonces se ve-
nía trabajando mediante el diseño de cápsulas informativas por televisión,
y cursos de formación y capacitación en edición y vídeo. Para potenciar es-
ta actividad se propuso la adquisición de aparatos complementarios para la
sala de filmación, audio y edición (cámaras,mezcladora, lámparas, dollys, es-
tación de trabajo, etc.); y para la de divulgación y comunicación (transmisor
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de tv de 1000 w, modulador de audio, antena y otros accesorios). Desgra-
ciadamente, los recursos fueron insuficientes, y la dirección de la Facultad
también dejó de lado este proyecto.

Con los recursos del Fondo de Aportaciones Múltiples (fam) se construyó un
nuevo medio módulo para la Facultad, compartiendo algunos espacios con
Filosofía y Letras. Hacia allá se trasladó el Centro de Cómputo, utilizando el
equipo que ya se tenía. En este nuevo centro se instalaron 10 nuevas compu-
tadoras, pues tenía capacidad para 40 equipos. Esto nos permitió contar con
un mejor espacio, pues ahora ya disponía de conexiones a internet y otros
servicios (Verdugo, 2006).

En el período 2007-2010 se puede resumir la situación de la siguiente mane-
ra:

[…] se mejoró la infraestructura física […] Equipamiento de aulas con tecno-
logía educativa: pizarrones interactivos, videoproyectores, computadoras e
Internet inalámbrico (este servicio se ofrecía en toda la Facultad), equipa-
miento del nuevo centro de cómputo con 40 unidades y con programas acor-
des con las necesidades de los estudiantes (Mercado, 2010, p. 9).

Apartir del 2007, la estructura de las unidades académicas aisladas cambió a
establecimientos de Colegios; de talmanera que la Facultad quedó agrupada
en el Colegio de Ciencias de la Educación y Humanidades, Colegio en el que
participan también la Escuela de Filosofía y Letras, la Facultad de Ciencias
de la Educación, la Escuela de Música, la Escuela de Artes y los Centros de
Idiomas. Esto llevó a que los pifi, ahora renombrados profocie (Programas
de Fortalecimiento de la Calidad en Instituciones Educativas), se dividieran
en dos documentos de planeación: los ProGES (Programas de Fortalecimien-
to de la Gestión Institucional) y ProDES (Programas de Fortalecimiento de la
des), y tuvieran un carácter colectivo, de tal forma que, una vez aprobados
los recursos, se dividieran por dependencia.

Así, en el ProDES 2007 nos correspondieron un millón 277 mil 346 pesos; en
el ProDES 2008-2009, unmillón 506mil 061 pesos; y en el ProDES 2010-2011,
dos millones de pesos. Estos recursos nos permitieron una nueva dotación
de tecnología; ahora enfocada principalmente a que todos los salones de cla-
ses estuvieran dotados de pizarrón electrónico, cañones de proyección y co-
nexión a internet. Para su manejo, se impartieron algunos cursos, como el
de «Utilidad y manejo de las tecnologías: Smart Board» (Mercado, 2010).
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Durante el período que va de 2011 en adelante no se sigue con este trabajo,
pero podemos señalar que los recursos extraordinarios continuaron llegan-
do. Aunque su utilización en tecnología educativa prácticamente continúa
siendo lamisma, y los equipos no dejan de actualizarse. En esta nueva etapa,
algunosmaestros empezaron a utilizar en la docencia las plataformas virtua-
les, y se hizo un intento por crear una licenciatura a distancia, pero no fue
aprobada. Por su parte, el Laboratorio de Microfilmación quedó como una
sala de consulta de rollos de microfilm; el cedec donó todos sus aparatos a
la Torre Académica para centralizar los esfuerzos y con el fin de participar
en televisión; el Área de Instrumentos y Apoyo Didáctico dejó de ser fun-
cional, pues cada salón tiene su propia instrumentación. Se mantiene a un
buen nivel el Centro de Cómputo, y los salones de clase continúan con los re-
cursos tecnológicos mencionados, pero no se ha logrado la transformación
pedagógica esperada, siendo esto materia de un análisis más detallado.

Amanera de conclusión

Como hemos podido observar, la evolución de la implementación de la tec-
nología educativa en la Facultad de Historia, y específicamente en su licen-
ciatura, ha pasado por distintas etapas.

La primera de ellas se puede ubicar a partir de 1988, cuando la Facultad se
fundó, y dura hasta el 2000. En un principio se caracteriza por el uso de apa-
ratos mecánicos y electrónicos que facilitaron la impartición de la docencia
(máquina de escribir, mimeógrafo, quemador de esténciles electrónicos pa-
ra la reproducción de materiales, proyector de transparencias, etc.). Hubo
un pequeño avance en 1992, cuando se introducen las dos primeras compu-
tadoras, una impresora láser y lectoras demicrofilm. A partir de entonces se
empieza a generalizar el uso de la computadora, hasta llegar a contar con un
pequeño Centro de Cómputo compartido con la Facultad de Filosofía y Le-
tras, con capacidad de más de 20 computadoras, y la introducción, en 1999,
de las primeras conexiones a internet vía la red central de la universidad. Pa-
ra la impartición de clases se contaba, además, con proyector de acetatos y,
en ocasiones, con proyector de cuerpos opacos.

Esta etapa estuvo caracterizada por las limitaciones de los recursos para ad-
quirir los equipos tecnológicos, aunque ya para 1998 y 1999 se obtuvieron los
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primeros apoyos extraordinarios de parte de la sep, vía fomes. En el 2000
no se consiguió ningún recurso para esta finalidad.

La segunda etapa se abre a partir del 2001, cuando, a través de un ambicioso
proyecto, se logra atraer una buena cantidad de apoyos extraordinarios, los
cuales no dejan de fluir hasta la actualidad; pero la estrategia de su imple-
mentación cambia definitivamente en 2010. En esta etapa observamos dos
fases claramente definidas: una de 2001 a 2004, cuando se trata de imple-
mentar una modernización integral, al transformar las aulas en talleres de
docencia, el Centro de Cómputo en Laboratorio de Cómputo, y la creación
de varios departamentos nuevos, como el Área de Instrumentos y Apoyo Di-
dáctico para la docencia, un Laboratorio de Microfilmación y el Centro de
Divulgación, Enseñanza yComunicación, donde se trató de establecer un ca-
nal de televisión (el cual no fue permitido) y, finalmente, quedó establecida
una Isla de edición digital para la elaboración de vídeos y programas de tele-
visión. También semejoró el área editorial con nuevos aparatos y programas
adecuados para esta labor.

La otra fase, dentro de esta misma etapa, corresponde de 2007 a 2010, cuan-
do algunos de estos proyectos pierden continuidad y se pone el énfasis en
la transformación de los espacios educativos, como lo son las aulas, las cua-
les se modernizan aún más con la introducción de pizarrones electrónicos,
cañones de proyección y uso de internet, recursos que, se pensaba, transfor-
marían radicalmente la práctica docente.
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El uso del pensamiento contrafáctico en la didáctica
de la enseñanza de las historia enMéxico

Luis Enrique Luna Ramírez
Universidad Autónoma de Querétaro

Resumen

El presente trabajo se ocupa de analizar históricamente el interés que se ha
mostrado por parte de diversas ramas de las ciencias sociales hacia el pen-
samiento contrafáctico. Explora el uso del mismo como recurso didáctico
para la enseñanza de la historia y cómo está siendo utilizado con gran empe-
ño en diversos países, como Alemania, Noruega, Inglaterra, Estados Unidos
y España. Finalmente. Se hace mención del análisis inicial para el uso del
pensamiento contrafáctico en aulas mexicanas, para la aplicación con los
alumnos de segundo grado de la Secundaria Técnica Número 20, Luis En-
rique Erro, ubicada en la comunidad de La D Santa Bárbara, en el municipio
de Pedro Escobedo, Querétaro.

Apoyándose en algunas experiencias que ya se han recorrido en este sentido,
se plantea la puesta en marcha de una metodología para el desarrollo del re-
curso didáctico, con el propósito de continuar analizando el contexto donde
se piensa aplicar y recibir así la retroalimentación para la parte teórica, que
intenta contribuir al trasfondo básico de lo que se llevará a la praxis.

Justificación

A manera de introducción, se esboza una reflexión que intenta responder a
las preguntas de qué, cómo y para qué enseñar historia en la actualidad. Si
echamos un vistazo, el nivel educativo que en la actualidad se está viviendo
en nuestro país (ocde, 2012) y dejamos de lado los bajos niveles alcanzados,
los cuales son producto de los exámenes estandarizados al que son some-
tidos los distintos niveles de educación (sep, 2013), observamos el carácter
mecanizado del conocimiento que se imparte en el ámbito escolar; es decir,
se promueven intensamente las carreras técnicas y se desdeñan las huma-
nidades, todo esto debido a que la educación se ha convertido en una parte
esencial de la vida laboral de los mexicanos, lo que los obliga a terminar los



estudios para cuanto antes comenzar a ser productivos en el contexto capi-
talista, donde las humanidades no tienen gran cabida.

Lejos de cualquier beneficio académico, lo anteriormente mencionado re-
duce la capacidad cognitiva de los estudiantes, la minimiza, a tal grado de
no reflexionar acerca de los problemas que se están presentando en su vi-
da diaria, y sin más, se pasa por alto el carácter histórico que hay en todos
y cada uno de estos problemas de carácter social, económico y político. La
historia desempeña un papel muy importante en el entendimiento de estos
problemas de la vida cotidiana. En vez de enseñar la historia cronológica de
nombres y fechas, resulta más provechoso para el estudiante, y útil en su vi-
da tanto académica como en la extramuros, enseñarle a pensar críticamente;
es decir, desarrollar el pensamiento histórico y alcanzar la tan mencionada
transversalidad de la educación.

Al hablar de pensamiento histórico hacemos referencia a la tarea de brindar,
comodocentes, todas las herramientas necesarias para que el alumnopueda,
en esta era de la información, en primer instancia, discernir entre fuentes
primarias y secundarias en la materia de historia propiamente dicha, y, con
ello, aplicar estos conocimientos en todos los problemas de carácter social
que se le presenten a lo largo de su vida. Posteriormente contextualizar ca-
da una de esas fuentes: ¿quién las generó?, ¿por qué motivos? Para después
contrastar esas fuentes: qué te dicen cada una de ellas, en qué coinciden y en
qué difieren.De estamanera se puede generar una postura personal ante un
conflicto determinado, visto en los temas en clase o que se les presente en la
vida misma. Es un aprendizaje de la historia en el aula, útil en la vida.

Pero, ¿cómo se puede transmitir este conocimiento histórico? Y, más que
eso, ¿cómo se puede enseñar esta forma de pensar a los estudiantes? Sin el
afán de apegarse a un «manual del pensamiento historiador», es necesaria
la práctica de estas técnicas en cada una de las clases impartidas. Es tarea
de los docentes en grupo hacer frente a los retos de los que se hace mención:
transformar una educación pasiva de la historia hacia una que enseñe en un
modo práctico, activo y reflexivo acerca de su presente, que dote al estudian-
te de las herramientas necesarias para desarrollarse como individuo capaz
de intervenir en la sociedad.

Como estudiante convencido de que la educación reflexiva puede generar
cambios personales y sociales, me he visto en la necesidad de plantear un
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recurso didáctico de carácter «universal». En este mundo de las tecnologías,
de los grandes avances en las herramientas para difusión de la educación,
me quedo con las sinceras palabras de Latapí Sarre: la búsqueda de un re-
torno a lo básico, el regresar a lo esencial, tomar todo lo bueno que podemos
encontrar en la manera tradicional de enseñar la historia (Latapí, 2009), y
conformar junto con las innovaciones contemporáneas unmétodo integral.

Según el primer censo de educación básica y especial en México, realizado
porel InstitutoNacionaldeEstadística yGeografía (inegi), donde se recauda
información de los planteles, maestros y alumnos, que en conjunto forman
parte del sistema educativo en México, existen aproximadamente 207, 868
planteles educativos; el 84 % es público, es decir, 179, 437 planteles, con cier-
ta modificación de la información, ya que en Oaxaca, Chiapas y Michoacán
no se pudo realizar el total del censo. Dentro de los planteles públicos, 48%
carecen de drenaje, 31 % no tienen agua directa, 11 % no cuenta con energía
eléctrica y el casi 13 % no tiene baños (Alonso, 2014).

Dentro del sistema económico mundial que rige en la actualidad, parecie-
ra que los únicos con oportunidad de sobresalir y continuar punteros en el
desarrollo de la educación son los alumnos que cuentan con todas las herra-
mientas necesarias e innovadoras, dejando rezagados a los estudiantes que
carecen de tales recursos. Es por ello que veo necesario plantear un recurso
didáctico capaz de ser implementado desde la escuela más recóndita hasta
la más desarrollada de la capital.

Objetivo

Desarrollar el pensamiento crítico en los estudiantes de tercer gradoque cur-
san la materia de Historia de México en la Secundaria Técnica Número 20
Luis Enrique Erro, ubicada en la comunidad de La D Santa Bárbara, muni-
cipio de Pedro Escobedo, Querétaro. Mediante cuadernillos contrafactuales
que contienenuna variedadde actividades relacionadas con los temasdema-
yor importancia dentro del programa vigente en el respectivo grado escolar,
se analiza la información a la par del libro de texto. A manera de síntesis,
en ellos el alumno analiza la información, la organiza, y ubica los momen-
tos coyunturales que dieron origen a la historia presente; se reconoce a sí
mismo como personaje en una sociedad en constante cambio y como agente
generador de la historia.
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Planteamiento del problema

Análisis del contexto; sondeo inicial

De manera un tanto informal, realizamos un cuestionario acerca del pen-
samiento contrafáctico y la historia contrafáctica, a fin de saber si la han
utilizado y qué tal les ha parecido como recurso didáctico a la hora de impar-
tir clases. Dicho cuestionario se aplicó a los cuatro docentes que han dado la
materia de Historia en todos los grados.

Los resultados arrojan que la mayoría conoce el término, y lo retoman co-
mo «reinterpretaciones», o como las posibilidades ficticias de la historia, en
contra del hecho de lo que sucedió realmente. De la misma manera, reco-
nocen haber usado preguntas referentes a este tipo de pensamiento: ¿y si
hubiera?, ¿y si…?, imaginen si… En todos los casos se ha practicado dicho
pensamiento amanera únicamente de preguntas detonantes, es decir, intro-
ductorias al temao a la clase. Señalan que hanutilizado algunos ejercicios en
donde se permite al estudiante imaginar o reflexionar acerca de ciertos su-
ceso. Los resultados obtenidos en este sondeo inicial afirman que no es nada
nuevo utilizar este tipo de preguntas. Maestros y alumnos están familiariza-
dos con estos flashazos introductorios a la clase. También mencionan que lo
usarían más seguido porque propicia la participación de los alumnos y, sin
duda, porque permite que salga a relucir la imaginación disparatada de los
estudiantes.

Si bien no es nada nuevo el uso de este tipo de reflexiones entre los docentes
frente a grupo, lo cierto es que no se le da la importancia que sí está teniendo
en distintas partes delmundo. Lamayoría lo utiliza comounamanera de ini-
ciar la sesión del día. En lo que toca al plan de estudios, el día 19 de agosto del
año 2011 se publicó en elDiario Oficial de la Federación el acuerdo número 592,
con el cual queda establecida la articulación vigente de la educación básica.
Dentro del apartado «El enfoque didáctico» de este acuerdo, se encuentran
todos los aprendizajes esperados en la materia: privilegiar un pensamiento
crítico y reflexivo, y dejar a un lado la memorización; que los alumnos anali-
cen su pasado para dar respuesta a su presente, comparar diversas fuentes
para comprender la multicausalidad de la historia; en términos generales,
pensar históricamente, mediante el uso de recursos didácticos como líneas
del tiempo, mapas cronológicos, imágenes, fuentes escritas y orales, mapas
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geográficos,museos, sitios históricos, tic; sin que semencione, en ninguno
de los recursos antes enumerados, el uso del pensamiento contrafáctico en
específico.

A simple vista se piensa que es un recurso didáctico bastante simple, que for-
mula preguntas que todos nos hemos planteado alguna vez en la vida. Sin
embargo, a la hora de investigar más acerca de tales reflexiones contrafác-
ticas, se encuentra que forman parte de una tarea integradora; en ella con-
vergen distintas ciencias sociales (Vera, 1999) (psicología, filosofía, pedago-
gía, historia). Igualmente, es un hecho que se cuenta con poca historiografía
en habla hispana al respecto. Me refiero a historiografía que se haya reali-
zado de manera seria y académica, otorgándole su debida importancia al
pensamiento contrafáctico. Es unamuestramás de que aún hay camino por
recorrer en este sentido dentro de la didáctica de la enseñanza de la historia.

Análisis general de los recursos didácticos

En la historia de la educación reciente, es bien conocido el relegado lugar
que ocupan las ciencias sociales en el currículum en cuanto al tiempo que
se les destina y a la poca importancia que se les atribuye, en comparación
con materias como matemáticas y español (Delgado, 2006). En el caso de
México, como lo menciona Carretero (1997), desde hace muchas décadas los
programas de Geografía, Historia y Ciencias Sociales se fueron construyen-
do bajo concepciones muy poco provechosas para el desarrollo cognoscitivo.
Se pensaba que si se comprendían bien estas descripciones hechas a base de
datos duros, fechas y nombres, que se imparten a los estudiantes sin una
opción a debate o reflexión, las personas llegarían a comportarse bien. El
mismo autor menciona que en el desarrollo inicial de la historia y las cien-
cias sociales, éstas se concebían como disciplinas para cuyo aprendizaje no
era necesario razonar ni pensar, sino solamente observar y recordar lo que
alguien seleccionó y relacionó según su propia teoría e intereses.

Ya desde 1889, en las resoluciones del Primer Congreso de Instrucción Públi-
ca, se insistía en la importancia de la materia de Historia, así como sus fi-
nes: «despertar, por medio de reflexiones, la admiración de nuestros héroes
[…] y un noble estímulo patriótico» (Zamora, 2006). Al compartir nuestra vi-
da académica, pareciera que a cien años de distancia, algunos de nuestros
maestros están anclados entre los objetivos decimonónicos de la historia, ya
que, en la mayoría de los casos, no hay una transversalidad que se proyecte
más allá de las horas en clase.
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Existen muchos comentarios adversos acerca del poco interés en la historia
por parte de los alumnos en los distintos grados de escolaridad; sin embargo,
hay que distinguir entre el disgusto hacia la materia, propiamente dicha, o
hacia el método «tradicional» de impartirla. Entre los historiadores sobran
argumentos bien fundados sobre la importancia de la historia para las socie-
dades; no obstante, lo difícil es explicar al educando la importancia que tiene
esta disciplina en su vida y en su entorno inmediato. Para ello, se ha echado
mano de diversos medios materiales y recursos didácticos que, con mayor
o menor injerencia en la educación, van desde despertar el interés hacia la
asignatura y los temas quemaneja, complementar o estimular fines pedagó-
gicos, hasta cumplir con objetivos, aprendizajes esperados o competencias
educativas, como es el caso de los recursos didácticos.

Este conjunto de herramientas se emplea en la educación desde hace bastan-
tes años. En Estados Unidos, por ejemplo, en el año de 1834 comenzaron a
utilizarse varios recursos didácticos para ejemplificar los modelos atómicos
para el caso de la física; y para la química, otra más de las «ciencias duras»,
dos juegos de fichas de química (Jiménez y Viza, 2006). Estos recursos im-
plicaban una manipulación manual y la comunicación visual con el objeto
representado. El objetivo era claro: visualizar la formación de moléculas a
partir de los elementos, lo cual ayudaría a los estudiantes a aprender quími-
ca. Se podría profundizar en la historia general de los recursos didácticos;
sin embargo, basta con inferir que, de igual forma que los recursos emplea-
dos para las ciencias duras, el mismo camino recorrieron los utilizados en
las ciencias sociales. A muchas décadas de distancia se han sumado distin-
tos mecanismos para el diseño de medios, materiales y recursos didácticos,
como lo son hoy en día las tecnologías.

De la misma manera en que ocurre en las «ciencias duras», esta gama de
herramientas, aunque con distintos grados de profundidad, tienen objeti-
vos comunes en las ciencias sociales: despertar el interés, estudiar temas
afines y desarrollar aprendizajes específicos. Para el caso de los medios di-
dácticos, bastará con documentos audiovisuales, internet, libros, etcétera,
para incentivar el interés por lamateria. En el caso de losmateriales didácti-
cos, se emplean libros de texto, películas, antologías, guías de estudio, entre
otros. Por último, para profundizar en objetivos pedagógicos específicos, se
utilizan otros recursos didácticos: juegos de mesa, sociodramas, guías de
museos, portafolios educativos, entre muchos más (Ramírez, 2007).
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Hacer una propuesta con finalidades educativas para el conocimiento social
requiere, en primer lugar, analizar tanto el mundo actual como los cambios
sociales más significativos que están ocurriendo (Santiesteban, 2011). Es ta-
rea de los docentes que dedican su tiempo frente a grupo, el contextualizar
las distintas realidades de los entornos educativos y, con ello, procurar los
recursos didácticos que más se adapten a dichos contextos. Como lo men-
ciona el mismo Santiesteban, una de las dificultades a las que se enfrentan
los docentes a la hora de impartir la materia de Historia es la apatía de los
estudiantes; no obstante, es menester de los primeros construir la historia
desde los acontecimientosmás cercanos a su entorno inmediato,facilitando
la identificación de los estudiantes con la historia. De la misma manera, al
crear un recurso didáctico, se tiene que cuidar bien el contexto para el que se
está realizando; puntualizar sus objetivos y partir de los conocimientos pre-
vios de los estudiantes, que, en la mayoría de las ocasiones, son problemas
relacionados a su vida diaria.

Como producto final, todo recurso didáctico debe estar orientado a generar
en el estudiante la tanmencionada conciencia histórica: dar un salto cognos-
citivo en el desarrollo del estudiante y facilitar el acercamientodel estudiante
a la historia.

El pensamiento contrafáctico como recurso didáctico

¿Qué se entiende por pensamiento contrafáctico?

La educación es un fenómeno social y cultural. «El hombrenecesita aprender
lo que no le es innato, lo que no se le ha dado por nacimiento y potenciar lo
que se le ha dado por herencia genética. Por eso necesita de otros y de la cul-
tura para garantizar su tránsito por el mundo. Ese es el proceso educativo»
(León, 2007, p. 596). Al desenvolverse en dicho ámbito, cualquier problema
que emerja durante el proceso educativo tendrá un grado de complejidad
muy alto; es decir, no se pueden resolver problemas sociales y culturales úni-
camente atacándolos desde las ciencias sociales. La historia sola no puede
resolver el problema de la educación en México. Filosofía, psicología, histo-
ria y pedagogía son unas de las ciencias sociales que se han interesado en la
naturaleza del razonamiento contrafactual. Es por ello que para este traba-
jo se requiere la comunicación constante entre dichas disciplinas. Tomando
en consideración cada uno de sus puntos de vista acerca del pensamiento
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contrafactual, se alcanzará un grado multidisciplinar para poder lograr un
recurso didáctico bien estructurado, con un equilibrio teórico e integral.

Punto de vista de la filosofía

El inicio del estudio del pensamiento contrafáctico se encuentra en la filo-
sofía. Nos podríamos remontar hasta finales del siglo xvii, y decir que el
primer filósofo que aborda el estudio de dicho pensamiento es Leibniz, en
su estudio sobre la idea de las alternativas imaginarias, donde, asimismo,
establece el principio de la «razón suficiente». Este principio establece que
todo lo que existe o sucede tiene una razón para existir o suceder, y que, en
caso contrario, no existiría ni sucedería (Vera, 1999); lo que vendría a ser la
causalidad en la historia: A da origen a B, B sin A no puede existir. A su vez, A
puede incluir A’, A” o A”’, todas origen de B, si A’ semodifica, B puede resultar
B’, una fórmula que explica la multicausalidad de los eventos.

Los condicionales contrafácticos han tenido un lugar importante dentro de
los estudios de los filósofos y los lingüistas (Dudman, 1988; Ginsberg, 1976;
Pollock, 1986; citados por Vera, 1999). De la filosofía de Leibniz a la filosofía
moderna se ha llegado a conclusiones, como que las personas son capaces
de considerar y hablar de otros mundos; afirmación cargada de controver-
sia, sobre todo con los valores de verdad de las afirmaciones (Vera, 1999). La
cuestión ronda en qué tan verdaderas pueden resultar las conclusiones par-
tiendo de hipótesis contrafácticas. Lo que realmente ocupa a los filósofos es
la deducción lógica, si se puede razonar de una manera realista; por los tan-
to, no se ocupan del contenido semántico, del antecedente y el consecuente
(Vera, 1999). Es decir, para la filosofía una afirmación contrafáctica, resulta-
do de un seguimiento correcto de las secuencias lógicas, puede llegar a ser
verdadera, en cuanto a la lógica, y ser a unmismo tiempo falsa en cuanto a la
realidad. Realmente son planteamientos que dan inicio a un estudio que, to-
mando otros cauces en psicología e historia, resultan altamente provechosos
para el ámbito de la enseñanza.

En lo referente al punto de vista filosófico, debemos analizar y retomar la
calidad de los planteamientos, es decir, una hipótesis planteada con buenas
premisas puede derivar en una conclusión real o de calidad para el uso del
recurso didáctico. Los razonamientos que se buscan deben ser lógicos, nada
fuera de la realidad; falsos, pero posibles; que desemboquen en resultados
divergentes a lo real, pero con un alto grado de probabilidad.
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Punto de vista desde la psicología

El interés por este tipode razonamiento es de losmás recientes enpsicología.
Entre los estudiosque sehan llevadoa caboenalgunosde sus campos, reviste
gran importancia, para la enseñanza de la historia, el realizado por Samuel
Fillenbaum en 1974. Fillenbaum «Descubrió que la memoria para afirmacio-
nes contrafácticas era un poco más precisa que para afirmaciones causales
semánticas similares» (Vera, 1999, p. 24); es decir, que en el cerebro humano
tienen lugar diversos acontecimientos que hacen más fácil recordar «menti-
ras» o «supuestos» que las cosas reales que sí acontecieron.

Un estudio psicológico más que abona al uso del pensamiento contrafactual
como recurso didáctico en la enseñanza de la historia es el que tiene que ver
con las emociones del sujeto, en nuestro caso, el estudiante.

Estos pensamientos están estrechamente vinculados a la experiencia emocio-
nal. El pensar sobre lo que podría haber sido intensifica las emociones, hace
que los sucesos parezcan más conmovedores cuando las alternativas. Por lo
general los razonamientos contrafácticos se centran en cómo el resultado po-
dría son prominentes haber sido mejor y por un efecto de contraste, crea una
impresiónmás negativa (Roese, 1997, citado por Vera, 1999, p. 27).

Al parecer, la relación de los razonamientos contrafactuales con las emocio-
nes negativas de impotencia, arrepentimiento, etcétera, impacta conmayor
contundencia si se contrastan con posibles resultadosmás prósperos. Dicho
contraste «puede hacer que las personas se sientan más contentas o valida-
das, yaqueal generarun razonamiento contrafáctico enel que las consecuen-
cias son peores, el estado actual parece menos negativo» (Vera, 1999).

En la psicología existen diversos enfoques, uno de ellos habla sobre el pensa-
miento contrafáctico y su funcionalidad. Autores como Markman, Gavans-
ki, Sherman, MacMullen, MacConnell, Roese y Olson (1995, citados en Vera,
1999) estudian cuáles son las consecuencias dedicho razonamiento en la vida
de las personas. Todos convergen en la existencia de dos grandes funciona-
lidades: la preparativa y la emocional. De la función preparativa se dice lo
siguiente:

Los pensamientos contrafácticos preparan para el futuro. A través de la mani-
pulación de las alternativas de las acciones pasadas pueden analizar los erro-
res del pasado y los aciertos, como resultado se obtienen unas conclusiones y
recomendaciones que facilitan el éxito en el futuro (Vera, 1999, p. 29).
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A la hora de extrapolar los estudios de la psicología al campo de la enseñan-
za de la historia, nos damos cuenta de que esta función del pensamiento
contrafactual parafrasea uno de los objetivos de lamisma historia: «estudiar
el pasado, aprender de los errores cometidos y no repetirlos en el futuro».
Así, pues, existe una relación directa en estos dos campos de estudio que
necesariamente se tiene que tomar en cuenta.

Otro de los elementos importantes a la hora de conjuntar el pensamiento
contrafáctico en el recurso didáctico es la relación de tal pensamiento y las
sucesiones causales. Estas últimas forman parte de las principales nociones
para dominar el tiempo histórico; las hay de forma lineal y simple, múlti-
ple y compleja. En filosofía las podemos encontrar como las premisas que,
en secuencia, dan origen a un resultado lógico. En todos los aspectos son
modificables y forman parte de un conjunto.

Punto de vista desde la historia

Si de remontarnos a los primeros indicios del uso del pensamiento contra-
fáctico en la historia se tratara, Julián Pelegrín (2010) nos dice:

Los primeros testimonios conocidos de formulación de propuestas contrafác-
ticas en el ámbito de la historia nos han llegado en los escritos de de los más
importantes historiadores de la Antigüedad Griega, Heródoto (siglo v a. C.) y
Tucídides (siglo v-iv a. C.), quienes coinciden en destacar el importante papel
desempeñado por Atenas durante las GuerrasMédicas planteando demanera
explícita cómo, si sus ciudadanos se hubiesen rendido al gran Rey, los persas
habrían conseguido derrotar a los griegos (p. 6).

Este sería un análisis muy superficial de la historia contrafáctica porque no
estamos seguros de que los autores de estas historias estuvieran conscientes
del uso didáctico que les atribuye Pelegrín. Sin embargo, se puede concluir
que desde tiempos muy remotos, los denominados padres de la historia se
preocuparon por utilizar contraejemplos ficticios con el fin de ejemplificar y
resaltar el papel de su ciudad en la guerra.

Después de los ejemplos de Pelegrín que hemos citado, el mismo autor nos
menciona la existencia de un vacío prolongado sobre estos testimonios. No
será sino hasta el siglo xvi cuando se vuelven a encontrar ejemplos de estas
reflexiones contrafácticas, «ya no sólo en obras históricas, sino de muy di-
verso género —desde ensayos filosóficos hasta relatos novelescos, pasando
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por narraciones históricas y obras de teatro—» (Pelegrín, 2010, p. 7). A partir
de esemomento, el derrotero de la historia contrafáctica adquiere una direc-
ciónmás que nada apegada a la literatura; surgen varias novelas que desarro-
llan una hipótesis histórica falsa. Este fenómeno alejó del ámbito académico
a la historia contrafactual, quedando relegada a la literatura y sufriendo un
desprestigio en el celoso gremio de los historiadores. Pelegrín (2010) afirma
que «durante esa década de 1930, los historiadores abandonaron dicha prác-
tica y la historia alternativa quedó relegada a obras enmarcadas a menudo
en el género de la ciencia ficción» (p. 15).

No será sino hasta 1964 cuando un historiador se dispone a hacer historia
alternativa con un carácter estrictamente académico: Robet W. Fogel. Este
autor planteó, a partir de una hipótesis irreal, peromuy probable, la posibili-
dad de una economía estadounidense sin ferrocarril para cuestionar el papel
del ferrocarril en el desarrollo de dicho país (Pelegrín, 2010). Es de suponer
la gran crítica que recibió dicha obra. A pesar de ello, se hizo acreedora del
reconocimiento de autores como Jon Elster y Eric Hobsbawm

A manera de síntesis del papel de la historia contrafactual en el campo del
gremio de los historiadores, podríamos inferir que hoy en día sigue siendo
un tabú el desarrollo de investigaciones o narrativas poco probables o bien
no demostrables, ya sea por la rigidez de la academia o por elmismométodo
histórico. Aunado a esto, realizando un somero análisis a los libros de texto
para secundaria, confirmamos que tampoco es utilizada en los ejercicios pa-
radesarrollar en clase. En conclusión, no sehacehistoria contrafáctica desde
la academia, ni se enseña historia utilizando dicho razonamiento.

El punto de vista pedagógico

En cuanto al campo pedagógico, es decir, el empleo que se la ha dado a la his-
toria contrafáctica en la enseñanza de la historia, diversos son los ejemplos
que encontramos en el análisis historiográfico que hace Pelegrín.

Entre los pioneros destaca, en primerísimo lugar, Wayne Dumas, quien en
enero de 1969 publicó en la revista Social Education un breve artículo titulado
«Reconstrucciónespeculativade lahistoria, unanuevaperspectivaauna idea
vieja», en el que defendía la utilización de la historia alternativa en el aula, al
considerar la reconstrucción especulativa una tónica didáctica que «desafía
al estudiante en cada punto del espectro de desafíos con lo que se enfrentan
el historiador y el usuario del conocimiento histórico» (Pelegrín, 2010, p. 23).
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En 1977, el académico B. Lee Cooper hablaba acerca del razonamiento con-
trafáctico en la educación: «en su opinión, podrían ayudar a los docentes de
historia a estimular a sus alumnos para pensar en unmodo crítico y reflexivo
acerca del pasado, el presente y el futuro» (Cooper, 1977, citado por Pelegrín,
2010, p. 24). Unos años más tarde, Stephen Kneeshaw se encargaría de lle-
var a cabo una serie de propuestas basadas en ejercicios con preguntas de
orden contrafáctico: «¿Qué hubiera pasado si…?». Sumétodo tiene como ba-
se la lectura del alumno sobre el tema a tratar, y posteriormente se estimula
su participación activa. El autor de estos ejercicios encuentra que

En el proceso el alumno comienza a comprender mejor lo que ocurrió y lo
que no ocurrió; y lo mas importante: comprende por qué y tal vez pueda apli-
car esas lecciones al presente y al futuro. […] según los resultados, 18 de 25
alumnos reconocieron el éxito de aplicar esta técnica, consideraron la técni-
ca muy eficaz, interesante, inusual y estimulante (Kneeshaw, 1982, citado por
Pelegrín, 2010, p. 25).

Ejemplos como el anterior encontramos a lo largo de este recorrido histo-
riográfico que nos presenta Pelegrín. Desafortunadamente, los ejemplos los
encontramos en países de Europa o en Estados Unidos. En el caso deMéxico
nomenciona ninguno.

El razonamiento contrafactual, que sí está retomando importancia en el ex-
tranjero, es llevado a la praxis de distintas formas. A continuación, citamos
unos ejemplos de cómo se está llevando a cabo este recurso didáctico:

Como actividad preparatoria y con el objetivo de introducir a los estudian-
tes en la noción de historia contrafactual, Gini-Newman recomienda partes
de películas donde se muestre cómo el azar provoca consecuencias significa-
tivas en la vida de los protagonistas. A continuación, los alumnos deberían
elegir un acontecimiento o una decisión en la vida de sus padres que podría
haber alterado significativamente su propia existencia: así construiránmapas
mentales paralelos para comparar el impacto de la decisión real y el escenario
contrafáctico (Gini-Newman, 2004, citado por Pelegrín, 2010, p. 30).

En el caso anterior, podemos inferir la necesidad de involucrar, de manera
introductoria, a los estudiantes con este tipo de razonamiento. Si bien es
cierto que parte de este razonamiento es natural e innato, es necesaria la
práctica para poder llegar a ejercerlo más eficazmente.

Cuando el razonamiento contrafactual puede ser aplicado en el aula, se debe
considerar la necesidad de no confundir a los estudiantes entre la realidad
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o la ficción; así que se hace obligatoria la referencia constante a los suce-
sos reales. Utilizados a la par, al ser contrastados, hacen más provechosa su
utilización. Veamos un ejemplo:

Gary Raham recomienda como actividades para los estudiantes la redacción
de un relato contrafáctico del tipo ¿qué hubiera pasado si…? Acerca de un acon-
tecimiento histórico determinado; la elaboración de una línea temporal real
referida al periodo histórico que están estudiando y otra ficcional basada en
un cambio motivado por un suceso clave (Raham 2004, citado por Pelegrín,
2010, p. 33).

Finalmente, es esencial retomar los ejemplos y resultados obtenidos en es-
tudios similares al que pretendemos llegar. En el 2010, Hans Gunnerdal y
Kristoffer Hakansson se propusieron realizar un estudio acerca de la histo-
ria contrafáctica comométododidáctico en aulas de secundaria, vista por los
maestros que la implementan. Sus resultados demuestran que «la exigencia
de conocimientos previos por parte del alumnado, la falta de tiempo en Edu-
cación Secundaria, y el riesgo a confundir la historia alternativa con la real»
son unas de las problemáticas con que se enfrentan los docentes que la han
empleado (Grunneral y Hakansson, 2010, citado por Pelegrín, 2010, p. 36).

Consideraciones finales

Propuestametodológica de aplicación

Amanera de síntesis, reorganizamos los posibles puntos a tomar en cuenta
a la hora de realizar el recurso didáctico que nos ocupa. Desde la filosofía, la
relación entre las causas y las consecuencias (premisas) debe demantener el
carácter lógicopara que sean correctamente funcionales.Desde la psicología
se puede afirmar, gracias a los estudios mencionados, que este tipo de razo-
namiento contrafáctico tiene gran injerencia a la hora de ser implementado,
pues al ser causa de contraste, de relacionarse con las emociones y hasta por
el hecho de ser ficticio y poder darle el curso que uno desea, el conocimiento
puede quedar plasmado de manera más eficaz en la memoria del estudian-
te. Históricamente, el uso del pensamiento contrafactual ha sido un tanto
desvirtuado por el positivismo y la necesidad de comprobar todas las afirma-
ciones redactadas en las obras académicas. Pocas son las obras que tienen el
reconocimiento del gremio, ya que este razonamiento se ha llevado a cabo
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más en la narrativa. Desde la pedagogía, por los ejemplos que hemos rela-
tado antes, podemos considerar muchas cosas para obtener los resultados
esperados en nuestros objetivos: la necesidad de situar bien a los estudian-
tes en dicho campo contrafáctico (de un inicio, desde en la realidad historia);
«jugar con los posibles contrafactuales», pero siempre retornar a la verdad,
confrontarla y reflexionar acerca de ella.

Como una primera aproximación a la realización de este recurso didáctico,
consideramos necesario tomar en cuenta los siguientes puntos:

• Un análisis más prolongado del contexto, de los alumnos y maestros, y su
postura ante el pensamiento contrafáctico.

• Analizar detenidamente el libro de texto que manejan en el aula, en nues-
tro caso,Historia deMéxico IIdeRosarioRicoGalindo,Cristina YarzaChousal,
Margarita Ávila Ramírez y FranciscoQuijano Velasco (editorial Santillana), a
fin de observar o descartar el uso del pensamiento contrafáctico en las acti-
vidades que se proponen.

• Con la información obtenida, plantear cuáles temas son los que presentan
más confusión en los alumnos, y, en un primer momento, centrarnos en los
más sobresalientes dentro del programa: Colonia, Independencia y Revolu-
ción. Recordemos la necesidad de tener conocimientos previos de los temas
para poder reconsiderarlos de manera lógica.

• Plantear ejercicios de carácter personal a los estudiantes para que se vean
familiarizados con el pensamiento contrafactual.

• Finalmente, proponer una serie de ejercicios didácticos, según la necesi-
dad del contexto (líneas del tiempo, periódicos, obras de teatro, guiones, his-
torias), en donde sea plausible el uso del razonamiento contrafáctico.

• Al final de cada sesión, será necesaria la réplica de resultados entre losmis-
mos estudiantes. Propiciando este debate se ejercita la reflexión y la crítica
por parte de los alumnos. Asimismo, puede ser utilizado este espacio, por
parte del maestro, para aclarar las posibles dudas que hayan surgido en el
ejercicio.

Como este es mi primer acercamiento al tema, lo dejo abierto a los comen-
tarios y la retroalimentación de ustedes, pues considero que este recurso
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requiere un más amplio desarrollo. También existe una clara necesidad de
continuar con la recopilación de mayor información, así como de un análi-
sis concienzudodel contexto.Nuestro proyecto didáctico apenas ha iniciado,
de modo que la crítica y las recomendaciones que nos ayuden a cumplir sus
objetivos serán bienvenidas.
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Los monumentos históricos como recurso didáctico
para la enseñanza de la historia

Ericka Andrea López Barrón
Universidad Autónoma de Querétaro

Resumen

El presente estudio tiene como eje central que los turistas identifiquen y va-
loren la importancia de losmonumentos y lugares históricos dentro de la ciu-
dad de Santiago deQuerétaro. Se trata de una idea enfocada en la educación
patrimonial y tecnológica.

La propuesta de utilizar las visitas a museos o monumentos no es algo nue-
vo, pero ha funcionado, ya que esas visitas integran emociones, sentidos y
sentimientos, lo que facilita la enseñanza de la Historia, pues el alumno se
apropia de los saberes y se forja una conciencia histórica, lo que le permite
contribuir a la conservación, resguardo y difusión del patrimonio. Es en ese
momento en el que se da una relación entre individuo e historia.

Introducción

Nuestro presente está inmerso en un sistema económico en el que impera
el consumismo, las tecnologías y la competencia. Aunado a esto se encuen-
tra el concepto de globalidad, que trata de homogeneizar a todos, pero que
realmente ha traído consigo la desigualdad, afectando todos los ámbitos de
la sociedad; y, aunque muchos parecen no notarlo, la esfera educativa es un
claro ejemplo de estas nuevas transformaciones. Muestra de todo esto es el
papel de la ocde en las evaluaciones que se llevan a cabo para comparar el
nivel educativo de los países de manera cuantitativa, sin tener en cuenta los
diferentes contextos que vive cada país.

Enseñar y educar a otros seres humanos es difícil, y es realmente un com-
promiso que no se puede dejar a cualquiera; se requiere de personas con
vocación y disposición, es aquí donde entra el compromiso docente. Las es-
pecies raras, como a veces somos llamados los historiadores, nos formamos



en el campode la investigación, y varios denosotros realizan trabajosmuy in-
teresantes y que aportan a la sociedad, pero lo que aúnnos falta es la difusión
adecuada de estos trabajos y la cercanía con la población, por lo que hay que
reflexionar el para qué y para quiénes escribimos. Aunque no lo parezca, una
forma de difundir nuestros conocimientos es a través de la enseñanza; pero
la gran problemática radica en el desdén con el que losmismos colegas ven la
docencia. Entonces, ¿qué estamoshaciendo los historiadores al respecto? So-
mos profesionistas que nos quejamos acerca de la «usurpación» que realizan
las otras ciencias, pero, ¿qué hacemos para remediarlo?

Los historiadores «académicos» piensan que dar clases es la última opción
cuando no encuentran campo laboral como historiadores; pero lo que no les
queda claro es que la enseñanza está implícita, y que, en realidad, no es la úl-
timaopciónque tenemos los profesionistas. Se trata deunaprofesiónque re-
quiere de vocación y compromiso, ya que depende de los profesores la trans-
formación de los alumnos, quienes son los que toman lo bueno o malo que
van aprendiendo día a día en su entorno escolar. Por ello, no se debe menos-
preciar la labor del docente y el compromiso ético que se debe tener en el
ámbito educativo.

La educación no es un proceso en el que el docente es el emisor de la informa-
ción y el alumno un simple receptor. Se trata de un proceso de aprendizaje
mutuo, donde se forman, no uno, sino dos individuos críticos y reflexivos
que puedan integrarse y retribuir a la sociedad. Es importante, entonces, el
rol que desempeña la escuela como un espacio destinado a la enseñanza y
al aprendizaje de conocimientos; además del gran papel protagónico que le
otorgaal docente comogestorde la educación, guía enel procesodeenseñan-
za y modelo a seguir. Quiere decir que el docente tiene vocación y voluntad
para formar a otras personas, mover en ellos tanto las inquietudes como esa
necesidad por transformar el mundo.

No se debe menospreciar a quienes cuentan con los conocimientos discipli-
narios carentes de pedagogía y viceversa, en realidad, entre profesionistas y
normalistas se deben complementar. Un profesor debe tener dominio de los
conocimientos, pero para poder darlos a conocer debe aplicar ciertas estra-
tegias ymétodos en el aula, así se podrá desarrollar una clase exitosa, ya que
se combinan los conocimientos disciplinarios con las estrategias educativas,
permitiendo que la clase y los aprendizajes sean comprendidos y adquiridos
por los alumnos de unamanera más natural y significativa.
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Con esta idea de combinar las disciplinas, entramos al análisis de los recur-
sos, medios y materiales didácticos que, quienes trabajamos la materia de
historia, no solemos utilizar regularmente. En la sociabilización que tuvi-
mos en clase, respecto a este tema, pude observar que los medios didácticos
abundan más que los recursos o los materiales, pues son propuestas que
están abiertas a un público más general, aunque la mayoría se clasifican co-
mo conductistas, ya que solo emiten los conocimientos y no tienen objetivos
pedagógicos, simplemente son para quienes ambicionan saber un pocomás.

Los medios que se presentaron en clase son, en su mayoría, fáciles de utili-
zar. Y, un punto a su favor, son más comerciales y se pueden encontrar en
internet; no todos, pero sí la mayoría, es por eso que abundanmás. En cam-
bio, los recursos didácticos son elaboradosparaunpúblico en específico, que
se reduce hasta para un grupo o dos, ya que se ajustan a las necesidades y
objetivos de aprendizaje.

¿Qué es lo que los alumnos deben aprender en la materia de historia? ¿Cuál
es el objetivo de que exista la asignatura? Los grandes teóricos exponen la
importancia de los recursos y las estrategias didácticas en la enseñanza, pero
no aterrizan sus ideas, es decir, solo nos dan la teoría, pero no recomiendan
unapráctica. ¿Cómo trabajar con los alumnos la historia, y además fomentar
en ellos un pensamiento crítico-reflexivo-significativo?

De los cuatro autores que discutimos en clase, solo uno nos proporciona las
herramientas para aplicarlas en la clase. Frida Díaz-Barriga (2002) nos faci-
lita ciertas estrategias que podemos utilizar en el aula con los alumnos para
obtener y proveer un aprendizaje significativo. «Cualquier situación educa-
tiva se caracteriza por tener una cierta intencionalidad […] desarrollen una
serie de acciones o prácticas encaminadas a influir o a provocar un conjunto
de aprendizajes en los alumnos» (p. 74). Es decir, que toda actividad que apli-
quemos en la clase debe tener ciertos objetivos: lo que queremos que apren-
dan y adquieran los alumnos. Creo, entonces, que en este momento ya no
necesitamos saber para qué debemos enseñar historia; la pregunta a la que
los investigadores deberían enfocarse sería el cómo, pero aterrizando con
ejemplos aplicados en las investigaciones de aula.

Ya sabemos que una de las funciones de la historia en la enseñanza consis-
te en fomentar en los alumnos la conciencia histórica; y tenemos claro que
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podemos lograrlo a partir de problemáticas del presente que se encuentren
en su contexto inmediato, buscar en el pasado su origen y desarrollo para
poder comprender el presente, y pensar siempre en el futuro, en busca de
reflexiones que lleven a resolver problemas. Se dice, entonces, que si esto se
lleva a cabo, cumplimos con la misión de formar un sujeto crítico que puede
transformar a la sociedad.

Patrimonio histórico

Partiendo, entonces,de lasproblemáticasdel presente,nos encontramoscon
la relación que tiene el patrimonio cultural con el turismo. En la actualidad,
podría decirse que el ser humano está necesitado de conocer su pasado. El
capitalismo es un sistema que trata de homogeneizar a la sociedad, aunque
se enfrenta a la gran diversidad cultural que hay en el mundo. Estas diferen-
cias que dan identidad a la sociedad y a los individuos se encuentran en la
lengua, religión, comida, vestido y formasde pensar, etc. Ante esto, el capita-
lismobuscaborrar esos límites y conformaruna sociedad igual, que tenga los
mismos gustos, para que así la producción sea global y la mayor diferencia
radique en la preferencia de marcas comerciales (Limón, 2012).

Es por ello que se lucha por combatir la homogeneización del mundo, resal-
tando las singularidades de cada país, estado, municipio, región, individuo.
Existe una verdadera batalla por reivindicar su existencia, por su derecho
a la diferencia (Limón, 2012). Lo mencionado anteriormente ha promovido
la protección del patrimonio, importancia que ha quedado visible en las le-
gislaciones, locales y mundiales; apoyándose en los valores inculcados en la
sociedad para su protección y cuidado.

Pero el patrimonio inmerso en el sistema capitalista es un arma de doble filo,
pues en la actualidad, el patrimoniomaterial o intangible ha sido comerciali-
zado. Es aquí donde patrimonio y turismo se relacionan. Esta combinación
ha propiciado una derrama económica para el gobierno y los habitantes del
lugar, en cierto sentido. Pero, a su vez, se pierden los objetivos principa-
les de la salvaguarda del patrimonio, y la cultura sufre con más frecuencia
modificaciones.

Dentro del patrimonio cultural se incluyen todos los bienes materiales: los
monumentos, las edificaciones, los sitios arqueológicos y las formaciones
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de la naturaleza que embellecen el paisaje natural. Dichos bienes tienen un
significado agregado por el grupo al que pertenecen, y deben cumplir con
un carácter estético, artístico, histórico y científico que les permite funda-
mentarlo. Asimismo, se trata de las representaciones de la cultura, que son
la expresión de un grupo de la sociedad, como es su lengua, costumbres, tra-
diciones, las formas de pensar, la música, el baile, la forma de vestir, entre
otras festividades que se realizan colectivamente, otorganun sentimientode
pertenencia a un grupo y esto se transmite de generación en generación. Es-
ta herencia es el acto mediante el cual interactúan personas con su pasado a
través de los objetos. De estamanera podemos comprender por quémuchos
objetos, edificios y tradiciones son llamados patrimonio.

Es fundamental comprender la importancia, el valor y el significado de los
diversos tipos de patrimonio que conforman nuestra cultura, poniendo es-
pecial énfasis en la necesidad de su cuidado y protección con el propósito de
preservarnuestra identidadymemoria colectiva.Por todo lomencionadoan-
tes, en el centro histórico de Santiago deQuerétaro se está trabajando en dar
a conocer los resultados de investigaciones acerca del patrimonio para gene-
rar una vinculación; y así las comunidades conozcan, aprecien y se apropien
del patrimonio cultural, con el objetivodeque en conjuntopodamos cuidarlo
y protegerlo

Educación patrimonial

La educación no se queda atrás, y en los programas educativos se ha introdu-
cido una materia acerca de la historia regional, la cual tiene como objetivo
dar a conocer su historia colectiva inmediata y fomentar valores para la sal-
vaguarda del patrimonio.

La difusión del patrimonio se da mediante la educación y el turismo, prin-
cipalmente; aunque esta última actividad se realiza de manera desbocada y
sin el fin de conservar el patrimonio cultural. Algo quepuede contrarrestarse
con la propia educación, ya que es de suma importancia fomentar la educa-
ción patrimonial en la que se avivan valores y actitudes positivas respecto al
patrimonio. La educación patrimonial permitirá al alumno observar y estu-
diar su entorno, así como situarse en su presente para poder cuestionarlo. El
alumno estará ubicado en su contexto inmediato, pero, a su vez, esto le per-
mitirá situarse en el mundo. Hay un tipo especial de objetos materiales que
producen las sociedades preocupadas por el paso del tiempo, y que ponen en
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relación el pasado con el futuro: los monumentos (Ballart, 1977). Los monu-
mentos históricos funcionan como recurso didáctico para la enseñanza de la
historia; en ellos, el alumno puede identificar el cambio y las continuidades
de forma tal que estará en condiciones de analizar e interpretar los sucesos
históricos, reflexionando su presente-pasado.

Los objetos del pasado son la única cosa absolutamente cierta que tenemos
del tiempo que ya pasó. Más allá de las palabras o los recuerdos, de forma
diferente a como los documentos cuentan el pasado, estos objetos represen-
tan la única oportunidad de la que nos podemos valer para mantener viva
una relación tangible con el pasado (Ballart, 1996, p.221).

Cuando la educaciónpatrimonial echamanode las visitas a losmonumentos
o a sitios históricos, permite construir el aprendizaje, además de combatir
la pasividad de los alumnos comomeros receptores de información y la falta
de conexión de los conocimientos con los intereses de vida del individuo. Se
trata de que el alumno construya su propio conocimiento mediante el error,
la experiencia y la indagación. Se trata de una educación activa, como la que
propone JohnDewey, en la que haya una continuidad de la teoría con la prác-
tica. Claro está que esta educación forjará un individuo con calidad humana,
que pueda vincular la educación con su realidad. Este desarrollo humano
del alumno debe propiciar el compromiso de transformar y retribuir a la
sociedad.

La propuesta de las visitas amuseos omonumentos no son algo nuevo, pero
ha funcionado, ya que integran emociones, sentidos y sentimientos, lo que
facilita la enseñanza de la historia, pues el alumno se apropia de los saberes y
forja una conciencia histórica, lo que le permite contribuir a la conservación,
resguardo y difusión del patrimonio. Es en este momento en el que hay una
relación entre individuo e historia.

Hoy resulta ineludible la relevancia de la educación patrimonial porque exis-
ten en nuestro país y en el mundo cientos de declaratorias patrimoniales,
millones de monumentos históricos y objetos que han dado cuenta del paso
de la humanidad, pero que han perdido su importancia. Hay tanto pasado
sobre la superficie de la Tierra o justo debajo, que no llegamos a distinguir,
así que pasa desapercibido (Ballart, 1977).
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Objeto de estudio y propuesta

Partimos de una problemática del presente, pues en la ciudad de Santiago
de Querétaro, sus habitantes, en general, no conocen por qué se encuentran
ciertos monumentos históricos en la ciudad, aunque reconocen que son im-
portantes porque conmemoran a sus héroes nacionales o dan fe de la belleza
y riqueza cultural que tiene el estado.

De acuerdo con el actual Catálogo Nacional de Monumentos Históricos del
inah, el municipio de Querétaro cuenta con 1176 monumentos históricos.
En su mayoría se encuentran en el centro histórico. Pero de esos 1176, la po-
blación solo conoce cerca de 10, básicamente estatuas y edificaciones. No
saben por qué están en esos lugares, por qué se elaboraron, qué importancia
tienen, cuál es su significado y cómo se llaman. De 50 habitantes del muni-
cipio de Querétaro, con edades de entre 12 y 60 años, solo 33 nombraron 10
monumentos históricos y conocen su ubicación, tienen nociones del porqué
son importantes y cuáles son sus nombres. El resto no pudo contestar las
preguntas.

Cabe mencionar que el estado de Querétaro no se encuentra dentro de los
estados más visitados, ya que no posee playas. Sin embargo, se ha posicio-
nado en las últimas décadas como un estado turístico que ofrece, en cierto
sentido, un turismo cultural por su riqueza histórica. Esto ha impulsado el
sector turístico y la economía del estado.

El Centro Histórico, es base fundamental del movimiento económico no so-
lo de la Ciudad, sino también del país, ya que en el mismo existen zonas
determinadas al comercio de diversas y variadas mercancías, en donde los
pequeños comerciantes tanto de la ciudad como del interior de la Repúbli-
ca, se abastecen de todo aquello que les es necesario para el desarrollo de
sus actividades, pero no solo lo es en cuanto a la economía, pues estas zo-
nas también se convierten en una atracción social y cultural, ya que estos
comercios se encuentran ubicados en bellos y antiguos edificios, que siguen
conservando sus vínculos con la historia (Municipal, s.f.).

Las cifras que proporciona el datatur gubernamental en su portal de inter-
net nos ofrecen un panorama general acerca de la actividad turística en el
estado. Las cifras corresponden al 2014, pero fueron publicadas en el 2015 y
postulan que el estado de Querétaro es el destino turístico más visitado des-
pués de los estados conplayas. Los turistas extranjeros y nacionales destinan
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la cuarta parte de su tiempo disponible para conocer la cultura y los lugares
históricos del lugar visitado, ya sean museos, zonas arqueológicas, festiva-
les musicales, de danza y obras de teatro. Los viajes de ocio son considera-
dos viajes para visitar lugares turísticos, turismo natural, asistir a eventos
deportivos, culturales o practicar alguna actividad deportiva (Turismo, s.f.,
p. 42).

Las cifras que ofrece la Secretaría de Turismo respecto a las visitas amuseos
y monumentos históricos son las siguientes:

Númerode visitantes registrados en 2014 amuseos,monumentos históricos
y zonas arqueológicas administrados por el InstitutoNacional de Antropolo-
gía eHistoria (inah) fue de 21.6millones de visitantes, superando en 2.1 % el
número de visitas observado en 2013. Por su parte, sobresalen los 17.2 millo-
nes de visitantes nacionales que representan el 79.9 % de las visitas, en tanto
que el 20.4 % restante lo registran los visitantes extranjeros con 4.4millones
de personas (Turismo, s.f.).

El turismo cultural que ofrece la ciudad de Santiago de Querétaro pertene-
ce, en general, a empresas del sector privado, las cuales ofrecen servicio de
recorridos nocturnos por la ciudad, contando leyendas, paseos en el turibús,
y visitas a losmuseos o restaurantes que ofrecen unamuestra gastronómica
del estado. El personal que da los servicios en los recorridos son mayorita-
riamente artistas teatrales y guías de turistas certificados, de los cuales no
todos cuentan con los conocimientos históricos necesarios que el turista ne-
cesita. Lo que ofrecen son narraciones anecdóticas, cuentos y leyendas que
entretienen al turista, pero no generan conocimientos, crítica ni reflexión.

En este estudio de caso se aplicó una encuesta a turistas extranjeros y na-
cionales, sumando un total de 68 personas (28 extranjeros y 40 nacionales),
en un rango de 22 a 50 años de edad. Entre éstos, 20 turistas visitan la ciu-
dad en busca de nuevas experiencias, como el ecoturismo en la Sierra Gorda
queretana, cinco turistas están por cuestiones labores y 43 turistas llegaron
a la ciudad para saber más acerca de ella, conocer su historia, su comida y
festivales culturales de temporada.

Esos 43 turistas que indicaron que viajaban a la ciudad de Querétaro para
conocer su historia, respondieron, en general, de esta manera:

P: ¿Cuáles son tus intereses cuando visitas la ciudad de Santiago deQueréta-
ro?
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R1:Quiero conocer el Cerro de lasCampanas, donde fusilaron aMaximiliano
y donde fueron las conspiraciones. Conocermás acerca de lo que pasó antes.

Los turistas quieren saber acerca del pasado, pero no hay quien se los expli-
que. Nuestra historia está llena de anécdotas y chismes históricos que son
contadas por la mayoría de los guías de turistas. Es por esto que, necesaria-
mente, el historiador también debemirar hacia otros campos de trabajo. Sin
embargo, estamos lejos de campos como el educativo y el patrimonial; sin
darnos cuenta que estos ámbitos permiten la difusión de la historiamás allá
de las publicaciones academicistas.

El proyecto está pensadopara resolver la necesidadde los turistas, se trata de
una aplicación en la que encontrarán unmapa del centro histórico de Santia-
godeQuerétaro, se ubicarán losmonumentos, lugares y estatuasmás impor-
tantes para la ciudadanía (que serán seleccionados mediante un sondeo con
los ciudadanos), al seleccionar el lugar a visitar se desplegará la información
respaldada por la investigación histórica (fuentes primarias y secundarias);
además de contar con un audioguía. La información podrá encontrarse en
inglés y español. La aplicación podrá descargarse de internet, por lo tanto
será necesario que el usuario tenga internet para que pueda acceder, lo cual
no es unproblema, pues las plazas del centro histórico deQuerétaro cuentan
con internet gratuita.

El proyecto aún está en construcción, pero tiene dos pilares fuertes: el res-
paldo de la información con investigación histórica y el uso de las tic para la
elaboración del instrumento didáctico. En cuanto a la investigación históri-
ca, la información estará sustentada en la siguiente bibliografía, la cual con-
sidero necesaria para no caer en el discurso político, pero sí en el educativo
y formativo:

• Querétaro en el tiempo, tomos 1 y 2, obra compilada por Lourdes Somohano.
En estos dos libros encontramos el aporte de diversas disciplinas, en las que
colaboran arqueólogos, antropólogos, historiadores y etnógrafos. Se trata
de artículos de difusión, los cuales proporcionan un panorama general de
la historia de Querétaro, desde la época prehispánica hasta finales del siglo
xx.

• El Centenario del Centenario de Blanca Gutiérrez Grageda, 2010. Esta obra
nos brinda un panorama general de la vida cotidiana de la ciudad: política,
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económica, social y las mejoras materiales que se hicieron en Querétaro de
finales del siglo xix a principios del xx.

• Las calles de Querétaro de Valentín F. Frías, 2012. Nos permite comprender
la trasformación de la ciudad de Querétaro. Promueve la integración como
sociedad, y la identidad queretana a través de la historia.

• Tiempoy región.Estudios históricos y sociales.Encuentros en lahistoria:Querétaro
siglos xvi al xx, Vol. v, de Blanca Guttiérrez G., Teresa Bordons y Lourdes So-
mohano, 2011. Complementa el panorama sobre la historia de Querétaro. Se
trata de compilaciones de investigaciones históricas acerca del estado, entre
el siglo xvi y siglo xx.

Los historiadores necesitan salir de su zona de confort, aventurarse a nuevos
retos y aprender a trabajar inter, multi y transversalmente. Este estudio tie-
ne la ambiciosa visión de relacionar la educación, el patrimonio y además la
tecnología.

Tecnología educativa

El siglo xxi está inmerso en la globalidad y el capitalismo, por lo que una de
susmetas es la innovación y avance en las tecnologías de diversos ámbitos; y
unode ellos, a los que se ha estado invirtiendo, es el educativo. El estudio que
se está llevando a cabo tiene como eje central que los turistas identifiquen
y valoren la importancia de los monumentos y lugares históricos dentro de
la ciudad de Santiago de Querétaro, por lo que es importante la educación
patrimonial; además de una buena investigación histórica sobre los monu-
mentos, estatuas y lugares, dándole un giro al discurso acostumbrado.

Amén de la incursión educación-patrimonio, pretendo introducir el uso de
la tecnología. En la educación, las tic, como sostiene María Reyes, deben
ser solo una herramienta de apoyo para la construcción del conocimiento, y
no únicamente inducir a la acumulación de la información (Cruz, 2012). El
desarrollo de programas digitales producidos para el ámbito educativo es-
tá básicamente enfocado a materias de las ciencias exactas, además de que
existe una gran variedad de programas. En cambio, para la historia no hay
variedad, y los que existen tienen un enfoque conductista, pues sirven solo
para reforzar la información adquirida y hacen uso excesivo de la memoria,
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peronopermiten formar una reflexión crítica. La educación tecnológica fun-
ciona para los países desarrollados, pero en el ámbito de México aún queda
mucho por hacer e investigar. Es en este sentido que se está llevando a cabo
este estudio para acercarnos más a este ámbito, con la finalidad de aportar
lo aprendido y contribuir a la sociedad.

Las ciudades cuentan con riqueza cultural, y nuestra ciudad de Querétaro
no es la excepción; pero es importante que la ciudadanía conozca la impor-
tancia de ésta y que, además, la valore y respete. Para que estos valores se
puedan transmitir al turista que visita la ciudad, el reto es que los ciudada-
nos conozcan su historia y a través de ella hagan una revalorización de lo que
los rodea.

Por los motivos anteriores, se pretende elaborar un recurso didáctico que
tenga como objetivo que las personas extranjeras y nacionales identifiquen y
valoren la importancia de losmonumentos y lugares históricos dentro de las
ciudades. Despertar el interés por la historia regional a través de un recorri-
do por la ciudad, que podrán seguir con una aplicación de un mapa, el cual
contará con los lugares históricos importantes de la ciudad. Para comple-
mentar, los participantes describirán por medio de un vídeo la información
adquirida, construyendo su propio conocimiento a través de una reflexión.

Conclusiones

Es importante que como sociedad estemos colaborando, en conjunto con las
instituciones encargadas de la protección, investigación, conservación y di-
fusión del patrimonio cultural; sobre todo cuando vivimos en un país lleno
de riquezas naturales y culturales, y con tanta diversidad en cada uno de
sus rincones. Por esto es muy importante conservar y difundir el patrimo-
nio cultural, además de aportar un conocimiento que permita generar un
sentimiento de identidad.He aquí una primera justificación de la educación
patrimonial.

Incorporar las tic a la educación permite que el aprendizaje sea más diná-
mico y activo, impulsando al alumno a querer seguir aprendiendo. Estas
plataformas digitales favorecen la difusión masiva del conocimiento, por lo
que debemos investigar este campo para explotar todos esos recursos didác-
ticos, pues habría que elevarlos a un nivel reflexivo, y no dejarlos solo en lo

López Barrón ☼ 257



informativo o en lo lúdico. Es tiempode arriesgar y apostar por la innovación
en el campo educativo, sin perder de vista los objetivos formativos, preparar
al individuo para la experiencia real de vida.

Este proyecto está en construcción y está abierto a las críticas, comentarios y
sugerencias; es por ello que creí pertinente presentarlo aquí, ya que podré re-
cibir una retroalimentación de profesionales especializados con experiencia
en el tema, además de nuevas ideas.
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Estancia Profesional vs. Práctica Profesional en la
licenciatura en Historia de la uaeméx

Brenda Jacqueline VázquezMontes de Oca
Universidad Autónoma del Estado deMéxico

Resumen

El objetivo de la Estancia Profesional es acercar al estudiante al contexto en
el que se desarrollará profesionalmente; por lo que, dentro de los planes de
estudio de las universidadesmexicanas, formaparte obligatoria para la acre-
ditación de sus respectivos programas.

Para los estudiantes de la carrera de Historia de la Facultad de Humanida-
des de la uaeméx, la realidad es que la Estancia Profesional se ha vuelto una
unidad de aprendizaje (ua) que se debe simplemente acreditar, de tal mane-
ra que en este proceso ha perdido el objetivo de formar parte integral de la
formación universitaria. Relacionada intrínsecamente con el servicio social,
la Estancia Profesional debería servir como un conducto por el cual los es-
tudiantes no solo se acerquen, sino se integren a la vida profesional que les
deparará la titulación en una carrera universitaria.

En el plan de estudios 2004, la Práctica Profesional se confunde con la ua
antesmencionada, siendo ésta la que da los elementos prácticos para la vida
profesional del estudiante que egresa de la licenciatura en Historia.

Introducción

De acuerdo con el plan de estudios de la licenciatura en Historia (uaeméx,
2004), el objetivo general de la Estancia Profesional es «Vincular a los alum-
nos con el mercado laboral, contribuyendo a su formación integral». Este
planteamiento es bastante vago, si pensamos que para ello se debe hacer un
estudio claro y conciso sobre el «mercado laboral», el cual, por razones eco-
nómicas, sociales, políticas y culturales, se encuentra en constante cambio.
Lo anterior nos permitiría encuadrar muy bien la respuesta a la siguiente
pregunta: ¿en qué y en dónde trabajará el futuro egresado de la licenciatura



enHistoria? A pesar de que se tuvo que hacer un estudio demercado cuando
se realizó el rediseño del plan de estudios 2015. 1

En los Objetivos y Contenido Mínimos de las Unidades de Aprendizaje, por
otra parte, se establece que la Estancia Profesional debe:

1. Formar alumnos competentes para servir a la sociedad desde su profe-
sión.

2. Analizar los perfiles profesionales humanos que requiere y demanda la
sociedad.

3. Responder a las exigencias sociales de nuestro tiempo.

4. Canalizar programas de prácticas profesionales a zonas prioritarias.

De nueva cuenta, los aspectos que se retoman dentro del plan de estudios
se prestan a múltiples interpretaciones, con lo cual queda por resolver, tan-
to al profesor a cargo de la ua como al estudiante, lo que se debe hacer en
el camino, al no haber claridad en la forma en que el universitario se debe
vincular con el mercado laboral. Dentro del mismo plan de estudios se esta-
blecen cinco áreas de acentuación, entre las cuales el estudiante escoge en cuál
continuar su formación, a fin de delimitar su perfil de egreso de la licencia-
tura. Estas áreas son Docencia, Medios de comunicaciónmasiva, Archivos y
bibliotecas, Medios editoriales y Servicios histórico-culturales y asesorías.

Inconsistencias de la Estancia Profesional

Cuando el estudiante decide su área de acentuación, se desglosan varias ua
que complementan la formación, y que se deben cursar en cinco semestres
consecutivos. El conocimiento adquirido se debe reflejar en un proyecto de
estancia que se propone al docente a cargo.

Se entiende que la Estancia Profesional se refiere a la estadía del estudiante
dentro de un recinto, llámese escuela, museo, dependencia gubernamental,
archivos o algo parecido, como la que hacen los discentes de las carreras
relacionadas con la salud o las ingenierías. Sin embrago, no ocurre así en

1 El mencionado estudio estuvo a cargo de una profesora de tiempo completo de la Fa-
cultad de Humanidades, quien siguió las pistas de varios egresados de la licenciatura en
Historia de la Universidad Autónoma del Estado deMéxico.
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la Facultad de Humanidades, donde la Estancia Profesional se acredita me-
diante un proyecto, como la elaboración de un plan de clases que incluya la
práctica de una o dos sesiones de docencia, la elaboración de material di-
dáctico para cualquier nivel educativo (aunque el plan de estudios solamente
marca que quien está dentro del área de Docencia está capacitado para aten-
der los niveles medio superior y superior), la realización de un tríptico con
finalidades turísticas, una puesta museográfica, diseñar y publicar revistas
electrónicas, etcétera.

Al contar con ese amplio abanico de posibilidades para acreditar la ua, el es-
tudiante casi siempre se decanta por la más «sencilla», sin considerar que
este trabajo podría ser incluido en su curriculum vitae. Con esto, el objetivo
general de la estancia se desdibuja, perdiendo así el objetivo de vincular al
estudiante con su campo laboral.

Cuando escribía este trabajo, yo me encontraba realizando mi Estancia Pro-
fesional, por lo que éste se volvió más una opinión sobre la experiencia que
tuve al realizar su proyecto. Antes que nada, quisiera remarcar que el respon-
sable de la ua es un solo profesor, quien se ha encargado, desde el año 2004
hasta hoy, de orientar a los estudiantes, mas no de asesorarlos en los proyec-
tos. Para encontrar asesor para su proyecto, ellos deben buscar un docente
que forme parte del área de acentuación en la que se desarrollaron. Al fina-
lizar el semestre, el titular de la ua otorga un 30% de la calificación final; y
el asesor un 70%; siendo este último el que trabaja en realidad con el proyec-
to que será desarrollado en un corto plazo (una semana, el más largo, como
lo hacen quienes montan una exposición. En mi caso particular, solamente
tuvo una duración de dos días), centrando la importancia en el primero de
ellos. Dicha Estancia Profesional, además, es la que tiene mayor número de
créditos en el currículo: doce.

De acuerdo con la legislación vigente, en el Plan 2004 no aparece ni la figura
de estancia ni la de práctica profesionales. Entender lo que, de acuerdo con el
diccionario, es una estancia (permanencia durante cierto tiempo enun lugar
determinado), y, si le agregamoselmatizprofesional, comprenderíamosque
el estudiante deHistoria tendría quemantenerse en ese ejercicio durante un
tiempo que, a nuestro parecer, debería ser de tresmeses, cuandomínimo; lo
cual no ocurre porque se pasan aproximadamente treinta y dos horas de las
ciento noventa y seis que debería durar la ua, elaborando y corrigiendo un
proyecto que se concretará en unmáximo de veinte horas.
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Pienso que la Estancia Profesional tendría que ser como en otras institucio-
nes; por ejemplo, el Instituto de Estudios Superiores de Monterrey, donde

La Modalidad de Experiencia Profesional (mep) es una opción educativa de
desarrollo profesional en la que los estudiantes del Tecnológico de Estudios
Superiores de Monterrey tienen la posibilidad, antes de graduarse, de vivir
una experiencia laboral en la que desarrollan las competencias específicas
para lograr unamejor adaptación laboral.

Mientras que para la UniversidadNacional AutónomadeMéxico (unam), «la
Práctica Profesional Supervisada es una actividad académica temporal que
ejecutan los estudiantes que cursan los últimos semestres de la carrera, de
manera tal que complementen con el ejercicio profesional la formación teó-
rica adquirida en las aulas». 2

Para el plan de estudios 2004 de la Universidad Autónoma del Estado deMé-
xico, cubrir 196horasdeEstanciaProfesional significa estar en el espacio que
corresponde al ejercicio profesional no más de veinte horas; las otras 176 se
van en la elaboración del proyecto y en su corrección.

El Programa de Estudios de Competencias de Estancia Profesional, sin embargo,
plantea que 12 horas de práctica, equivalentes al total de créditos, sin consi-
derar la elaboracióndel proyecto, será el tiempoque se expondrá. Enmi caso,
por ser una puestamuseográfica, las gestiones necesarias para que escuelas
omuseos nos permitan llevar a cabo dicho proyecto. Considerando todas las
actividades que cualquier proyecto cultural plantea, llama la atención que
solo con 12 horas de práctica se pueda acreditar esta ua.

Al concentrarse en su área de acentuación, los estudiantes se pierden en el
entramado que es la gestión de un proyecto cultural de cualquier índole, y
se enfocan únicamente en la superficie. Por ejemplo, si la propuesta es una
puesta museográfica, la cual conlleva la curaduría de las piezas y la creación
de un guion museográfico, el trabajo se centra en contactar con las insti-
tuciones que respalden el proyecto, sin meditar que esto es un trabajo de
investigación, difusión y divulgación del conocimiento histórico.

Aparte de acercar al estudiante al mercado laboral de las humanidades, la
Estancia Profesional propone desarrollar competencias generales. Entiéndase

2 Véase Planes de Estudio y Reglamentos de Prácticas Profesionales de la Universidad Nacional
Autónoma deMéxico.
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por éstas, «Aquellas que describen de forma abreviada el cometido y funcio-
nes esenciales del profesional». Las competencias generales que se plantean
dentro del programa de estudios de la ua se muestran en la Tabla 1.

Tabla .1: Competencias y objetivos

Competencia Objetivo

Servicios de consulta y
orientación en bibliotecas
y archivos.

Los alumnos adquirirán la capacidad de insertarse en el
ámbito emergente del servicio de usuarios de archivos y
bibliotecas.

Conservación de la memo-
ria y patrimonios.

El egresado poseerá la conciencia social que le permitirá
transmitir el respeto de la memoria histórica.

Participar en la construc-
ción de las identidades y el
respeto de las alteridades.

Manejará la importancia de los valores necesarios para pro-
mover la diversidad cultural, a la vez que el respeto de todos
los pueblos.

Promoción y divulgación
de la historia especializada
y para todos los públicos.

El egresado será capaz de administrar y ejecutar procesos
editoriales, virtuales y de diferentes medios masivos de co-
municación,que lepermitan incidir en ladivulgacióneficaz
de la cultura histórica.

Conocimiento y apli-
cación de tecnologías
innovadoras.

Los alumnos sabrán desempeñarse eficazmente en el ma-
nejo de las tecnologías innovadoras de comunicación que
inciden en todos los ámbitos laborales de la historia.

De tal manera que los proyectos propuestos por los discentes de la licencia-
tura enHistoria de la Facultad de Humanidades deben tener como base una
investigación científica o una consulta de archivo histórico; o bien, conser-
var la memoria histórica de lugares, poblaciones e instituciones, divulgarla
y difundirla, todo esto con ayuda de tecnologías innovadoras. Por supues-
to que el ideal supera la realidad, cuando revisamos aquellos proyectos que
se quedan en eso, sin poderse llevar a cabo; pese a que los estudiantes han
tenido, tienen y tendrán ideas brillantes sobre las maneras de transmitir el
conocimiento histórico a un público.

Lo que ocurre es que la asesoría no es la adecuada, las gestiones que hacen
no se concretan, y, además, es poca la relevancia que los estudiantes le dan
a la Estancia Profesional en su carrera universitaria. Estos y otros factores
contribuyen a que los discentes no lleven a cabomás que proyectos escolares
para acreditar una ua; sin considerar que es en este ejercicio cuando deben
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demostrar los conocimientos, aptitudes y habilidades que aprendieron, de-
sarrollaron y afianzaron durante su estancia en la licenciatura.

Considero que uno de los factores que más influye en los estudiantes es el
estímulo de los profesores. Mi experiencia me ha permitido discernir sobre
el papel que ha tenido en mi formación la ua Estancia Profesional, pues al
mismo tiempo que la cursaba, estaba como auxiliar de investigación de un
proyecto con dos docentes de la Facultad de Humanidades, y ya había con-
cluido otro con las mismas profesoras.

De acuerdo con el currículum 2004, se considera lo mismo por estancia y
práctica profesionales. Sin embargo, aquí podemos ver muy claramente un
divorcio entre lo que afirma el currículum explícito y lo que nos dice el currí-
culum vivido; y, quizá, más aún, si tomamos en cuenta el currículum oculto.
¿Cuántos estudiantes plagiarán los contextos nacionales e internacionales
que se solicitan en todo proyecto? ¿Cuántos presentarán lo que otros han
presentado desde que inició la Estancia Profesional como ua obligatoria?
¿Aprendemos realmente algo en la Estancia Profesional? ¿Qué aprendemos?
Al respecto, el currículum explícito dice lo siguiente:

* La Práctica Profesional es un espacio importante en la vida del estudiante
universitario, porque se enfrentará a problemáticas reales de acuerdo a su
perfil profesional.

* El alumno realizará su Práctica Profesional con una asesoría guiada y su-
pervisada.

* El aprendizaje, aplicado a su práctica, es responsabilidad del alumno.

* Su Práctica Profesional puede ser disciplinaria, inter y multidisciplinaria.

* La Práctica Profesional se desarrolla fuera del espacio de la Facultad de
Humanidades.

* La Práctica Profesional vincula al alumno con el contexto de aprendizaje
ubicado en situaciones reales, familiarizándose con el quehacer de su profe-
sión (uaeméx, 2004, p. 140-141).

En ese mismo documento se establece que la Práctica Profesional, hablan-
do de Estancia Profesional, se «desarrollará fuera del espacio de la Facultad
de Humanidades». Una propuesta bastante clara y acorde con el objetivo de
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la ua; pero, haciendo un ligero recuento de los proyectos que se han realiza-
do en la Facultad por distintas generaciones, por lo menos el 60% de dichos
trabajos se han realizado dentro de las propias instalaciones de la univer-
sidad. Este porcentaje corresponde básicamente a los discentes del área de
acentuación en Docencia; pues, por las características de los proyectos (que
enlistamos enseguida), son quienes más se inclinan por acreditar la ua en
menor tiempo y con el menor esfuerzo.

Posibles proyectos para Estancia Profesional en Docencia:

• Impartir sesiones de alguna ua de historia en nivelmedio,medio superior
que, incluyendo las horas de preparación, cubran las horas de la Estancia
Profesional.

• Formular un programa de estudio por competencias de la enseñanza de la
historia en algún nivel de docencia y el correspondiente material didáctico.

• Formular una antología comentada en soporte electrónico, acompañada
de ejercicios, prácticas y evaluaciones correspondientes, de tal manera que
pueda ser útil a la enseñanza a distancia, vía internet.

• Formular guías o instrumentos de evaluación específicos para determina-
das ua de la historia, de alguno de los niveles de instrucción.

• Preparar material didáctico: historia oral de las comunidades para docen-
cia, medios de comunicaciónmasiva, internet, etc. (Canales, 2014, p. 2).

Dicho lo anterior, queda replantearse lo que los planesde estudio engloban, y
lo que es la realidad de los estudiantes. Este es un ejemplo de las inconsisten-
cias que presentan los currículos ideales. E, intentando no ser maniqueístas,
creemos que la responsabilidad recae no solo en los profesionistas que elabo-
raron el plan de estudios, en los docentes a cargo de la ua, ni en los alumnos.
Este es un trabajo que nos debe involucrar a todos, pues también sería en
beneficio de todos.

El proyecto de Estancia Profesional que hice, cabe aclararlo, fue en conjun-
to con otro compañero de la misma área de acentuación, y tuvo una triple
justificación. La primera de ellas, la justificación académica, tenía como fun-
damento metodológico el plan de estudios del currículum 2004:

Tomando en cuenta las competencias profesionales del área de acentuación
Servicios históricos y culturales, que dicho plan postula; como son las de admi-
nistrar recursos humanos y materiales, clasificar y catalogar los documentos,
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fotografías y objetos que sirven para explicar y construir la memoria históri-
ca de una sociedad, el proyecto titulado La cotidianidad en la Cybnp responde
a dichas competencias. Ligado a lo anterior se encuentra poseer competen-
cias adquiridas en las diferentes unidades de aprendizaje, como gestión de
archivos, manejo de fuentes primarias y secundarias, conocer y saber aplicar
la teoría y práctica de la museografía, para cuyo ejercicio también usaremos
los saberes adquiridos en la ua Apreciación artística y patrimonio cultural.

En la justificación teórica fue fundamental identificar los conceptos utiliza-
dos para el proyecto. Estos fueron patrimonio cultural y memoria colectiva.
Echando mano de autores como Monserrat Crespi y Jacques Le Goff, argu-
mentamos que el primer concepto es

[…] el conjunto de elementos naturales y culturales, tangibles e intangibles,
que son heredados del pasado o creados recientemente, así mismo, […] en-
globa la literatura, el arte, los monumentos, los museos, la arquitectura re-
ligiosa, civil, militar, industrial o popular, la música, las danzas, las cele-
braciones festivas, las costumbres, la gastronomía, las leyendas, los ritua-
les, etc., es decir, todo el conjunto de elementos simbólicos que ayudan a
configurar la identidad cultural del territorio en que se hallan […] (Crespi y
Planells, 2003, p. 13).

Mientras que la memoria colectiva la identificamos como

[…] el recuerdo o conjunto de recuerdos, conscientes o no, de una experien-
cia vivida y/o mitificada por una colectividad viva, de cuya identidad forma
parte integrante del sentimiento del pasado […] es lo que queda del pasado
en la experiencia vivida de los grupos, o lo que estos grupos hacendel pasado
(Le Goff y Chartier, 1978, p. 454).

La última parte de la justificación fue la social. En ella damos cuenta de la re-
percusión que tendría nuestro proyecto en la población, la cual, idealmente,
es externaa la comunidaduniversitaria.Esta estuvoorientadapor el docente
a cargo de laua y fundamentada en el PlanNacional deDesarrollo 2012-2018:

De acuerdo con el Plan Nacional de Desarrollo 2012-2018, una de las proble-
máticas que enfrenta el país es que pareciera que la cultura está reservada
para un número reducido de individuos, es de difícil acceso (falta de difu-
siónydiversificacióndemedios) y costosa.Para ampliar el accesoa la cultura
como unmedio para la formación integral de los estudiantes, es imprescin-
dible situar la cultura entre los servicios básicos brindados a la población.Es-
to implica contar con la infraestructura adecuada y preservar el patrimonio
cultural del país (Vázquez y Pulido, 2016, p. 3-4).
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El proyecto estuvo destinado a los estudiantes y profesores de la Centenaria
y Benemérita Normal para Profesores del Estado de México, encuadrado en
los festejos del aniversario de dicha institución. Para realizarlo, se gestionó
la autorización de la directora del plantel para acceder al archivo fotográfico
y para disponer de los materiales requeridos (mamparas, carteles).

La Práctica Profesional real

La legislación vigente (Reglamento de Estudios Profesionales, capítulo III,
Art. 52°, fracción VI) entiende por Práctica o Estancia Profesional la «Activi-
dad académica obligatoria que el alumno deberá realizar en ámbitos reales
de desempeño profesional, para integrar y aplicar los conocimientos adqui-
ridos». Luego agrega:

Art. 54° Las prácticas o estancias profesionales previstas en la fracción VI del
art. 52° del presente reglamento se ajustarán a los criterios siguientes:
I. Ser congruentes con los objetivos del programa educativo.
II. Respaldarse en convenios institucionales de colaboración y en los acuerdos
operativos.
III. Realizarse en los últimos periodos escolares del plan de estudios, en orga-
nizaciones de los sectores público, privado o social. IV. Efectuarse en un plazo
no menor de seis meses ni mayor de un año.Tener una duración mínima de
280 horas para estudios técnico profesional y de 480 horas en los estudios de
licenciatura.
V. Tener valor en créditos como parte del plan de estudios.

Contraponiéndola a la Práctica Profesional que realicé durante la ayudantía
de investigación en dos diferentes proyectos, aun contraviniendo la propia
legislación universitaria, puedo afirmar que he aprendido tanto de mi área
de acentuación (Servicios histórico culturales y asesorías) como de la de Ar-
chivos y bibliotecas, y un poco de la de Docencia. Mi experiencia es parte del
currículum vivido, y ha constituido una práctica profesional real, aunque no
tenga una carga en créditos.

Durante esa misma ayudantía pude observar de principio a fin cómo se ela-
bora un proyecto de investigación en todas sus partes, incluyendo el presu-
puesto. En el primer proyecto que ejecutamos nos demandó muchos meses
el paleografiado de documentos, la elaboración de fichas catalográficas, la
síntesis documental, la transcripción y, en algunos casos, la traducción del
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español antiguo al actual. También la elaboración de las fichas, la revisión
de redacción, el cotejo de fichas contra originales de archivo, la elaboración
de índices, el análisis y la redacción del estudio introductorio mediante la
investigación bibliográfica.

Por el tiempo y la temática, el segundo proyecto fue de corte diferente. Du-
rante año y medio me permitió conocer los elementos básicos de la investi-
gación. Su fuerte carga de gestión me ayudó a entender las relaciones que
se deben establecer en todo un proyecto cultural, y la diferencia de éste con
los proyectos escolares que había realizado en la licenciatura. Y es que es-
te proyecto implicó trabajar en equipo, solicitar presupuestos, atender las
normativas de diferentes instituciones, tanto educativas como de consulta;
además de la difusión de la investigación y de los productos de un traba-
jo científico. Asimismo, me pude percatar de que un proyecto cultural no
es estático y no se materializa a través de una computadora; y tampoco es
divulgación si tal proyecto no sale del círculo de tus amistades.

Este segundo proyecto me ha llevado a consultar archivos, bibliotecas y mu-
seos; a realizar entrevistas y a hacer oficios de diferente índole. Tambiénme
enseñó a elaborar carpetas de presentación ejecutivas y a hacer presentacio-
nes en powerpoint para diferente tipo de público. Las relaciones públicas que
he podido desarrollar a partir de estos proyectos realmente han sido la verda-
dera práctica profesional, aunque no me hayan dado créditos ni hayan sido
parte de mi currículo. Este currículum no ha sido el planeado. Así que ha
sido el currículum vivido el que verdaderamente me ha enseñado el arte de
gestionar e investigar en historia.

No pertenezco al área de Archivos y bibliotecas, pero he aprendido a vivir
en los archivos, a encontrarles el sabor y a disfrutar lo que hago, porque los
frutos que he cosechado en ellos son lo mejor que me ha pasado.

Reflexiones finales

Es muy contrastante el proyecto de Estancia Profesional con la Práctica Pro-
fesional que tuveal formarpartede las investigaciones realizadasdurantemi
ayudantía. Sin embargo, en esta ponencia no pretendo demeritar el queha-
cer de los docentes a cargo de esa ua; lo que digo es que, al estar llevando
en el último semestre dicha ua, me di cuenta de que se dan por hecho mu-
chas cosas, tanto por parte de los docentes como de los discentes, sin dejar
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de lado a las autoridades educativas. Se da por sentado que el alumno sa-
be justificar un proyecto cultural, gestionar materiales, presupuesto, entre
otras cosas, para echar a andar un proyecto como una muestra fotográfica.
Se presupone que el estudiante de la licenciatura enHistoria sabe divulgar y
difundir el conocimiento histórico, no solo en la comunidad en la que se de-
sarrolla, sino a un público muy diferente al que está acostumbrado. Es más,
se da por sentado de antemano que el estudiante que acredita todas las ua
propuestas enel currículumde la licenciatura, ya está completamente forma-
do como investigador, como docente y como asesor cultural. Ello contrasta
con la realidad que los egresados enfrentan a la hora de incorporarse al mer-
cado laboral, pues una de las preguntas primordiales de los empleadores es
«¿y qué sabes hacer?».

¿Cómo es que estos jóvenes responden a una pregunta a simple vista «senci-
lla», si acaso su experiencia no va más allá de unos proyectos escolares que
se quedaron en el papel, cuya calificación fue de diez o nueve, pero que no
reflejan aquello de lo que el discente es realmente capaz de hacer, pues están
delimitados por las normas institucionales y docentes?

Plantear claramente qué es la Estancia Profesional y qué la Práctica Profe-
sional, no solo en los planes de estudio, sino en toda la vida universitaria
del futuro licenciado enHistoria, le permitiría un acercamiento paulatino al
mercado laboral desde los primeros semestres. Ello ayudaría a que en el aná-
lisis de los perfiles profesionales quedemanda la sociedad se hiciera concien-
cia y no se dejara para últimas instancias, pues teniendo en claro la función
que realizará el futuro profesional de la Historia será como, en el momento
oportuno, el estudiante se podría plantear un proyecto acorde con los obje-
tivos que se proponen en el plan de estudios, y, sobre todo, que sea un pilar
para su formación integral.

La Práctica Profesional es un espacio importante en la vida del estudiante
universitario, porque en ella se enfrentará a problemáticas reales relaciona-
das con superfil profesional.Mientras que la Estancia Profesional se caracte-
riza por ser un simple proyecto que se contrapone tanto a la definición como
a la normativa vigente.

Finalmente, solo queda invitar a los profesionales que diseñan y escriben los
planes de estudio a trabajar en conjunción con los estudiantes, para ponerlos
a tono con unmercado laboral en constante evolución.
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Anexo

Tabla .2: Comparativa de objetivos

Estancia Profesional Práctica Profesional

GeneralDesarrollar una puestamuseográfica en las ins-
talaciones de la cybenp de Toluca en la que se aprecie
la cotidianidad dentro del recinto, a través de imáge-
nes rescatadas de su archivo fotográfico para contri-
buir con la formación de la identidad de estudiantes,
profesores y administrativos que forman parte de la
Institución.

Generales
* Publicar un libro que dé cuenta de la importancia de
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica-
nos de 1917.
* Conmemorar, desde la Universidad Autónoma del
Estado de México, los cien años de la Constitución Po-
lítica de los Estados Unidos Mexicanos y su liderazgo
mundial como vanguardia en el siglo xx.

Particulares
* Realizar la gestión correspondiente con las autorida-
des de laCentenaria yBeneméritaEscuelaNormal para
Profesores de Toluca y su Archivo Fotográfico Institu-
cional. Buscar en el Archivo Fotográficos losmateriales
necesarios.
* Digitalizar y restaurar las fotografías que necesiten
tratamiento.
* Realizar la curaduría de las imágenes. Escribir el
guion museográfico que sirva de guía para la exposi-
ción.
* Gestionar el apoyo institucional (uaeméx-Normal
para Profesores) para el montaje de la exposición.
* Montar la exposición en tiempo y forma de acuerdo
a los festejos de aniversario de la Benemérita Escuela
Normal para Profesores de Toluca.

Particulares
* Dar a conocer la importancia de la Constitución Po-
lítica de los Estados Unidos Mexicanos a cien años de
distancia, con la colaboraciónde expertos endiferentes
disciplinas profesionales.
* Buscar en los Archivo Fotográfico estatal y nacio-
nal los materiales necesarios para ilustrar el libro, de
acuerdo a los capítulos presentados por los diferentes
autores.
* Difundir entre la población los diversos puntos de
vista acerca de la Constitución Política de los Estados
Unidos Mexicanos de 1917.

Nota: Solamente consideré el proyecto de investigación que estaba desarrollando a la par de

la Estancia Profesional, el otro me daría pauta para una ponencia diferente.
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Miradas diversas sobre la enseñanza
de la historia

A unmundo globalizado le debe corresponder una educación globalizada.
A eso responde el trabajo que realiza la Red Nacional de Licenciaturas en
Historia y sus Cuerpos Académicos, A. C. (renalihca) en la búsqueda de
nuevos horizontes y en la creación de un futuro común para las
licenciaturas en Historia, lo cual solo será posible mediante la conjunción
de una cultura común, unos conocimientos equitativamente repartidos y
una educación uniforme y coherente con el siglo xxi.

Muchas son las tareas, reflexiones, discusiones y propuestas que surgen en
torno a la preocupación de formar historiadores que respondan a las
exigencias de nuestro tiempo; trabajo en el que la renalihca se ha
empeñado desde su fundación en el 2003. Desde entonces, tanto los
quehaceres de cada uno de los miembros de la Red como su participación
en cada uno de los encuentros que ha realizado, han favorecido no
solamente los lazos de amistad, sino el crecimiento y fortalecimiento de los
planes y programas de estudio de nuestra carrera.

Los temas tratados en los encuentros han permitido hallar semejanzas y
diferencias entre los planes, formas de trabajo, diversidad de
planteamientos metodológicos y teóricos, lo que nos ha empujado a
reflexionar sobre el desarrollo desigual que han seguido las licenciaturas y,
sobre todo, a darnos cuenta dónde nos encontrábamos nosotros en esa
diversidad: la conciencia de lo que éramos y lo que aún no somos.
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